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PRÓLOGO. 

¿?H duma-tio^ cj/̂ i-e pu^íicj/U¿ -pot p^iwe^a Iva-
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natma, ĉ uc es lo ú n i c o cj.ne pnc3en 1̂  da&zn apten9e^ 
los alnmnoS; aten3i'3a l a edad en ĉ ue entran ¿n 3ic&a 
cdleS^a y l a oi<^ani lación aue actualmente tiene l a 

§ e a u u 5 a ^nsenau^a. 





DE 

LECCIÓN I . 

- i ••—La l..'it'CrAÍura. (voz derivada de la latina littera, letra) es 
• el estudio de la belleza ya considerada en sí misma, ya en cuanto se 
halla realizada en las obras literarias. 

2 . —Divídese la Literatura en filosófica, preceptiva é his.tórico-críti-
qa. La filosófica, ó ECsééiicn. es el análisis filosófico de la be­
lleza objetiva y subjetivamente considerada; la p r e c e p é i v c M . ó 
Reéóricat y Poética es el conjunto de reglas parala produc­
ción deobras literarias; la iiiwiórico>crít>íca ó I Jicratura 
en sentido estricto, es el exámea de las obras literarias y el juicio so­
bre su mérito. 

3 . —La Retórica., definida por Quintiliano ar* foené di-
cendi. tiene para los literatos modernos una significación más lata y 
comprende las reglas comunes á toda obra literaria (Elocución) y las 
especiales de las obras prosaicas: La Poética abraza los precep­
tos exclusivos de las obras poéticas. Podemos pues decir que la Reto­
rica y Poética el arte que expone y estudia la» re­
glas á que deben ajustarse las obras literarias. 

-1.—Damos generalmmite el nombre de arte á todo conjunto de 
reglas que sirven al hombre para la ejecución de algo. 

—Además de esta acepción vulgar, tiene la palabra arte otro sen­
tido mcás elevado y estricto, limitándose entonces á designar aquellas 
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artes que tienen por objeto la realiKación de la belleza 
ideal̂  y á las obras ó productos de las mismas se las llama obras de 
arte ó artísticas. 

6,—Desde antiguo se dividieron las artes en corporales» ó 
Eneeánieas» que tienden á satisfacer necesidades del cuerpo, y en 
espiriiuales que tienden á satisfacer las aspiraciones del alma. 
Las primeras se llamaron serviles^ por estar en Roma relegadas á 
los siervos, y las segundas liberales*) por ser generalmente culti 
vadas por los hombres libres. Por el fin que se proponen se clasifican 
las artes en bellas si su objeto principal es la expresión de la be­
lleza, en bello-úiiles si su objeto principal es hermanar la belle­
za con la utilidad, y en utíleis si solo se proponen satisfacer nna ne­
cesidad material. Son bellas la poesía, música., pintura y 
escnliura: bello-ütiles la oratoria., arquitectura etc. y 
útiles todas las conocidas con el expresivo nombre de oficios. El 
lenguaje vulgar llama artesano al cultivador de las artes útiles y 
artista al que se dedica á las bellas y bello-útiles. 

—Las bellas artes, según el medio sensible de que para expresar 
la belleza se valen, se clasifican en ópticas ó del espacio y en 
acústicas ó del tiempo. Las ópticas se dirigen al sentido de la 
vista (pintura, escultura, arquitectura) y las acústicas al oído (poesía, 
música.) 

S.—El arte Hterarif» aventaja á las demás bellas artes en el 
medio de expresión, en el fondo de lo expresado y en la extensión de 
su esfera. La escultura y la arquitectura se valen de la materia en sus tres 
dimensiones; la pintura del dibujo y colores; la música del sonido inar­
ticulado sin valor ideológico y la poesía del sonido articulado, ó sea de 
la palabra, que sirve á la vez de expresión al pensamiento. También 
par el fondo de lo expresado supera á todas el arte literario, pues la 
arquitectura expresa solo el mundo inorgánico, la escultura y la pintu­
ra se limitan al orgánico y simbólicamente ai mundo espiritual, ade­
más de ser todas ellas momentáneas. La música si bien se extiende en 
el tiempo y expresa el mundo íntimo, lo hace de un modo tan vago é 
indeterminado que no permite compararlo con la poesía, en la cual de 
un modo enérgico, preciso y directo se expresan los estados del alma 
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en toda su rica variedad. La esfera de acción del arte literario es tan 
extensa como la de la ciencia y abarca lo infinito. Finalmeaite viene á 
ser el arte literario el arte universal, pues reúne en armoniosa síntesis 
todas las excelencias de las demás artes: Formas, colores, perspectivas, 
sonidos, todo lo expresa por medio de la palabra, y con razón se le ha 
llamado reina de las s t r i e m y fuente de inspiración para 
las otras, 

LECCIÓN )!.; 

I •—Se llama obl*AS literarias á las composiciones verbales 
en las cuales la belleza se halla esencial ó accidentalmente realizada. 

J2.—El carácter distintivo de la obra literaria es el arie^ que en 
mayor ó menor grado resplandece en el desarrollo de la misma. 

3,—-La obra científica no es producto exclusivo de la inteligencia; 
por abstracta que sea, tienen en ella cabida la imaginación y el senti­
miento, y por tanto la belleza, elemento poderoso para la propagación 
de la verdad. En esto se funda el llamar obra literaria á toda composi­
ción científica más ó menos artísticamente realizada. 

41.—De la definición que hemos dado de la obra ^literaria se des­
prende que los elementos esenciales que la constituyen son lengua-
ge ó forma externa, pensamiento ó fondo cuyo desenvolvi­
miento se llama forma interna, estila ó relación entre la forma in­
terna y externa y belleza de fondo ó forma. 

LECCIÓN I I I . 

I .—La Retórica y Poética se divide en dos partes: La primera trata 
de los preceptos comunes á todas las obras literarias y recibe el nom­
bre de Teoría, general ó Elocución; la segunda parte es­
tudia los preceptos especiales referentes á cada uno de los géneros lite­
rarios y se llama Teoría esfiecial. 

2—Esta división se funda en la misma naturaleza de los preceptos 
literarios, aplicables unos á toda clase de obras literarias y exclusivos 
otros de alguna especie de obras en particular, según se desprende de 
la misma definición de la Retórica y Poética. 
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—La teoría genefal se subciivide en cuatro secciones, en la prime­

ra de las cuales se trata del lenguaje, en la segunda del pensamiento, en 
la tercera del estilo y en la última de la belleza. 

A—La segunda parte se subdivide en tres secciones, á saber: Didác­
tica, Oratoria y Poética. 

5—La subdivisión de la primera parte en cuatro secciones se funda 
en que cuatro son precisamente los elementos constituyentes de toda 
obra literaria, como anteriormente se ha dicho. La división de la teoría 
especial en tres secciones íes debida á que todas las obras literarias pue­
den reducirse á tres géneros principales. En efecto; el fin principal de 
toda obra literaria no puede ser otro que ag'ra.clai* mediante la ex­
presión de la belleza, en cuyo caso la obra es poética, ó bien ense­
n a r exponiendo las verdades de la ciencia y entónces se llama didác­
tica, ó m o r a J i z c L i * atrayéndose la voluntad de los oyentes ó lecto­
res y encaminándola hacia el bien que es su objeto. Se ha dicho que to­
da obra literaria debe proponerse prineipalmenie uno de estos 
tres objetos, porque dada la unidad de nuestra alma, es imposible diri­
girse exclusivamente á una de nuestras facultades aislándola de las de­
más, ni tampoco es hacedero por parte del artista poner en actividad 
uiia dé s'Ss facultades, manteniéndose las demás en la inactividad. 

PRIMERA P A R T E . 

ELEMENTOS DE LA OBRA LITERARIA. 

Sección primera.—Del lenguage 

LECCIÓN IV 

1—Damos en general el nombre de l e n g u i t g - e al conjunto dé 
signos que sirven para dar á conocer los fenómenos del alma. 

íí — Signo es todo objeto que excita en nosotros la idea de otro 
objeto diferente, por la relación que con él tiene (id aliud á se signifi-
cans). Si la relación es de semejanza, no se le acostumbra llamar signo, 
sino ima.£eii« 
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3 —Divídanse los sígaos ea na i i iF / i les y ariifleiales. Son 

de la primera clase aquellos que tienen con la cosa significada una re-
lacic5n establecida por la misma naturaleza v. g., el humo signo de fue­
go; son artificiales aquellos que tienen con lo significado una relación 
convencional v. g., los colores de las banderas. Los naturales son cono­
cidos por todos los hombres sin aprendizage, mientras que los artificia­
les son limitados en su vaW á regiones y épocas y deben aprenderse 
para conocerlos. 

4L—De esta división de los signos se deduce naturalmente la división 
del lenguage en mtiur̂ nH ó de la sensibilidad y en artificial ó 
de la inteligencia. El primero es común á todos los seres sensitivos y el 
segundo es exclusivo del hombre. Aquel se vale de signos naturales co­
mo gritos, gestos, actitudes, movimientos etc. y el último de la palabra. 

5 —Llámase palabra, á un sonido ó grupo de sonidos articulados 
que expresan una.idea. La palabra es un signo artificial, como lo prue­
ba el ser expresada una idea con diferentes palabras en distintos paises, 
aunque en el origen la palabra fué comunicada por Dios al hombre. 

í»—La palabra como medio de expresión es importantísima, ya por 
constituir el lenguaje de la inteligencia privativo del hombre, ya por 
expresar de una manera refleja y racional los fenómenos afectivos que 
el lenguage natural expresa de un modo general é instintivo. Es ade­
más un poderoso elemento para recordar y relacionar las ideas adqui­
ridas y es tan íntima su relación con el pensamiento, que no pensamos 
sin hablar interiormente. Tiene finalmente la palabra un valor musical 
ó rítmico del cual saca gran partido el arte literario. 

Q —Las palabras, lógicamente consideradas, se reducen á tres gru­
pos, como las ideas, á saber, sustantivas^ modifleativas 
y eonexivaSi, según que designen seres, cualidades ó relaciones. 
Los gramáticos clasifican las palabras en artículo., nombrê  
pronombre, .'adjetivo, verbo., participio, adver­
biô  preposición y conjunción. 



LECCIÓN V. 

I—Llámase oración gramatical á la palabra ó conjunto de pa­
labras que expresan un pensamiento. 

Sí—Dos son los elementos esenciales que constituyen la oración gra­
matical, st̂ jeio y predica-do. En' Lógica la oración sé llama 
prcpnsieiún y se le asigian tres elementos esenciales, por des­
componerse el predicado en eópiila. y ¿lirilinio. 

ti—Además de estos elementos esenciales presentan generalmente 
las oraciones otros elementos secundarios, cuyo oficio es completar ó 
modificar al sujeto, ó predicado. Estos elementos secundarios se desig­
nan con el nombre genérico de complementois y se subdividen 
en propios y comunes., de coordinación y subordi-
nacion*, de idea y de f nicio. 

JL—Las oraciones gramaticules se dividen en simples y com­
puestas., principales y accesorias^ subordina­
das é incidentales. Las subordinadas pueden ser comple­
tivas ó sustantivas y modificativas ó adverbia­
les; las incidentales se dividen en explicativas y determi­
nativas. Las adverbiales pueden ser temporales., causa­
les, etc. según su equivalencia y la conjunción que traen, ( i ) 

LECCIÓN V I . 

1—Las palabras deben tener como cualidades esenciales, pureza, 
corrección, propiedad, claridad, decencia, energía, naturalidad, melodía 
y oportunidad. 

H—La pureza de las palabras consiste en que pertenezcan al 
idioma y estén autorizadas por el uso de los buenos escritores. 

3—Si la palabra ha nacido con el idioma y continúa usándose recibe 
el nombre de castiza. 

<j|—Los vicios contrarios á la pureza de las palabras son el ar* 
caismo. el barbarismo y el neologismo. Se entiende 
por arcaísmo el empleo de voces que en otro tiemp'o formaron parte 
del idioma, pero que hoy ha caldo completamente en desuso; consiste 

(l) l.a « ipl icaei ín r!« las difer«n(«s clases da orsciene» eorrfsponden i 1i SÍHUÍÍS. 
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el barbarismo en el uso de voces extranjeras que no han tomado carta 
de naturaleza en la lengua; finalmente el neologismo es el empleo de 
palabras verdaderamente nuevas. 

5*—Puede decirse en tesis-general q ic deben proscribirse las vo­
ces anticuadas nuevas ó extranjeras. Sin embargo las composiciones 
poéticas y las jocosas admiten el uso prudente de los arcaísmos. Los 
barbarismos solo están tolerados en caso de necesidad, y aún debe 
entonces amoldarse la, palabra extranjera á las inflexiones del idioma 
que la adopta. El mismo uso puede hacerse en estos casos de palabras 
nuevas, siempre que al formarlas se hayan tenido en cuenta las leyes 
de derivación ó de composición. 

O. — Debe también considerarse como un vicio el llamado p i i r i s -
1110 que es la observancia exagerada de las leyes de la pureza, lo 
cual convierte al escritor en esclavo de la gramática y le hace caer 
en ridicula nimiedad. 

LECCIÓN VIJ. 

I ,—La e t t r r e c c i ó i i consiste en que las palabras guarden com­
pleta ccnfornudad con las reglas gramaticales en su estructura ma­
terial. 

9 . —El vicio opuesto, que consiste en la alteración de la estructu-
tura material; constituye un grave defecto, y solo en virtud de las l i ­
cencias poéticas se falta en la poesia á las reglas gramaticales, por exi­
girlo así la eufonía ó la medida del verso. 

el.—Consiste la iiropiedad de las palabras en que estas ex­
presen precisamente la idea que nos proponemos enunciar. 

A , —Cuando la palabra significa una idei distinta de aquella que 
nos proponemos se dice que es impropia. Si corresponde á la 
idea que nos proponemos expresar de una manera incompleta ó signi­
fica más de lo que queremos, decimos entonces que es inexacta. 

5.—Para no caer en la impropiedad, es necesario tener presentes 
el valor etimológico y significación usual de las voces llamadas sinó­
nimas;. Así se llaman aquellas palabras que expresan una misma 
idea fundamental. Sin embargo bueno es hacer constar que no existen 
verdaderos sinónimos, pues las palabras que así se califican, síemprg 
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se distinguen una de otra, ya por la extensión ya por las aplicaciones 
de su significado. 

O.—Se dice que las palabras son clarAis, cuando se emplean tal 
como el uso lo ha establecido y ofrecen, un solo sentido, con lo cual 
son fácilmente inteligibles para aquellos á quienes se dirigen. 

'S.—Es contrario á la claridad el uso de las palabras técnicas, cultas, 
equivocas, y homónimas, que solo deben emplearse en determinados 
casos. Llámase t é c n i c a s las voces de uso particular en las cien­
cias, artes y'oficios; solo deben emplearse en su esfera respectiva, es-
cepto aquellas que han pasado ya al lenguaje usual y son corrientes en 
el idioma. Son voces C l i l i a » las derivadas del latín, y del griego 
que ni son técnicas ni han pasado al lenguaje común. El uso exagerado 
de las mismas dio origen en el siglo xvn al c u l t e r a n i s m o ó 
g o n g o r i s m o . , estilo del peor gusto y afectación. Palabras e q u í ­
v o c a s son las que tienen más de un significado (cabo), y sólo acos­
tumbran á usarse en el estilo festivo para jugar del vocablo, y l i c -
m ó n i m a s las que procediendo de distintas raíces y teniendo dife­
rente significado, se escriben y pronuncian del mismo njodo (amo). 

S*—Si bien para la claridad y propiedad del lenguaje literario es 
indispensable que las ideas se designen con su verdadero nombre no 
debe descuidarse sin embargo la d e c e n c i a , cualidad literaria y 
moral á la vez, de la cual no puede prescindirse nunca. Consiste la de­
cencia en no emplear palabras que signifiquen objetos deshonestos, as­
querosos ó bajos. Cuando hay necesidad de referirse á objetos de esta 
índole, es necesario valerse de palabras que dejen adivinar la idea sin 
expresarla directamente, ó acudir á palabras extranjeras que no ten­
gan la grosería de las del idioma propio. 

LECCIÓN V I I I . 

I •—Consiste la energía de las palabras en que produzcan en 
el ánimo una impresión fuerte y viva. Por esta razón es recomendable 
el uso conveniente de los epítetos. 

5¡?. Dáse el nombre de e p í t e t o á la palabra ó palabras que se 
juntan al nombre para dar más gracia y energía á la idea por él 
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expresada, llamando la atención sobro alguna cualidad que el solo 
nombre no excitaría. Son generalmente adjetivos ó participios, pero 
también^el sustantivo y hasta una oración incidental pueden tener va­
lor de epítetos. Ejemplos; 

Pora, encendida rosa. (Rioja) 
Mmag-en espantosa de la muerte, 
sueño enieK no turbes más mi pech y (Argensola.) 

3.—Los epítetos han de ser propios y precisos, oportunos y ex­
presivos, ni deben acumularse, pues ofuscan y debilitan la idea prin­
cipal. 

#•—La naturalidad de las palabras consiste en que parezca 
que su uso no ha costado esfuerzo ni estudio y que á nosotros también 
se nos hubieran ocurrido. Serán oportunas las palabras, si guar­
dan conformidad con la naturaleza del asunto y el tono general de 
la obra. 

5.—Siendo la palabra fonéticamente considerada, un grupo de so­
nidos es necesario que haya me iodía!, la cual consiste en que los 
sonidos de que consta la palabra sean de fácil pronunciación y que su 
emisión sucesiva produzca una impresión grata al oído. 

LECCIÓN IX. 

2 • — La palabra cláusula, derivada del verbo latino clan-
dere que significa cerrar, es una reunión de palabras que formando 
sentido perfecto, expresan ó un solo pensamiento ó varios íntimamen­
te relacionados. 

12.—Por su extensión se dividen las cláusulas en cortas y 
larg-as* Las primeras constan de uno ó más pensamientos princi­
pales no modificados por otros secundarios; en los segundos los pensa­
mientos principales van modificados por otros accesorios. Por razón 
de su estructura se dividen en simples y cwmpuestaŝ  se­
gún que consten de uno ó más pensamientos principales, y en suel­
tas, periódicas y períodos. Se llama suelta la cláusula 
cuyas oraciones se presentan sin ningún enlace ostensivo; periódica 
aquella que presenta enlazadas sus oraciones principales por medio de 
conjunciones, relativos, gerundios 0 modos del verbo; reciben final-



meute el nombre de período las cláusulas que se presentan divididas 
en dos partes, en la primera de las cuales, llamada próia«is^ que­
da suspenso el sentido, que se cierra en la segunda ó apódosis. 

3.—Las proposiciones principales de que consta la cláusula com­
puesta se llaman miembros ó colones y reciben el nombre de 
incisos los incidentes ó complementos de las mismas. En la pro­
nunciación se dan á conocer por medio de pausas y en la escritura 
por los signos ortográficos. 

41.—Para la formación de la obra literaria, las cláusulas se enlazan 
unas con otras por medio de las conjunciones, por simple é inmediata 
colocación, ó bien por transiciones que establecen una relación entre 
lo dicho y lo que se va á decir. 

LECCIÓN X. 

I.—Las cualidades esenciales de toda cláusula perfecta son: Uni­
dad, pureza, claridad, energía y armonía. 

H*—Consiste la unidad de la cláusula en que todas las ideas 
parciales y los pensamientos secundarios concurran á la expresión del 
pensamiento capital, produciendo en el ánimo la impresión de un solo 
objeto. 

3.—Para que la cláusula tenga wz/tíW, son necesarias las siguien­
tes condiciones; T.a que la idea capital, base de la misma, descuelle y 
resalte entre todas las demás; 2.a deben evitarse los paréntesis largos 
y mal encajados, que distraen la atención; 3.a debe la cláusula cerrar 
completamente el sentido, sin dejar nada suelto. 

41.—L a pureza de las cláusulas consiste en que todas sus pala­
bras pertenezcan al fendo del idioma y esténal mismo tiempo traba­

das y relacionadas entre sí con sujeción á la sintaxis, y presente su 
construcción el aire característico del idioma, llamado giro caséizo, 

5,—Son contrarios á la pureza de las cláusulas los solecismos 
ó infracciones de las leyes sintáxicas, los barbarismos ó intro­
ducciones de giros extranjeros y los arcaismos ó usos de cons­
trucciones anticuadas, cuyes defectos no deben tolerarse nunca. 

(B.—Es un gran auxiliar para la pureza de las cláusulas el conocí-
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miento de los modismosu Con este nombre se designan las locu­
ciones especiales de cada lengua que, apesar de no acomodarse á las 
leyes gramaticales, han sido legitimadas por el uso (dar un paseo). A 
los modismos mal aplicados y que expresan un disparate se les llama 
idiotismos. 

'S,—La claridad de la cláusula consiste en que á primera vista 
y sin esfuerzo se comprenda el pensamiento ó pensamientos que con­
tiene, por aquellos que poseen los conocimientos necesarios para ello. 

8 . —La oscuridad de la cláusula es la más de las veces debida 
á la mala elección de las palabras y á la trasposición violenta de las 
mismas. Algunas veces proviene del poco conocimiento del asunto ó 
de la mala traza del plan. 

9 . - Apesar de que, según Quintiliano, la claridad es summa. 
orationis virius. es á veces conveniente cierta media os-
curidadi, que á manera de gasa encubra la escesiva desnudez de 
ciertas materias, y no pocas veces contribuye al mayor realce déla be­
lleza que el alma gusta de adivinar en parte. 

I O.—La energía de la cláusula consiste en que el pensamien­
to se halle expresado tan gráficamente, que deje en nosotros una im­
presión fuerte y duradera. 

1 I ,—A la energía de la cláusula contribuyen en gran parte la con­
cisión y precisión. La concisión consiste en espresar muchas ideas 
en pocas palabras. Puede haber concisión en las ideas, cuando se eli­
minan todaslas innecesarias, y en las palabras cuando se apela á la 
virtud elíptica del idioma para suprimir palabras lógica y gramatical­
mente necesarias. Si se lleva al exceso, la concisión degenera en oscu­
ridad. La precisión es más importante que la concisión y consis­
te en que para la espresión cabal del pensamiento ni falten ni so­
bren ideas ó palabras. Si hay pensamientos idénticos en el fondo, si­
se dan pormenores inútiles, se falta á la precisión de los pensamientos 
y si se usan palabras supérñuas que en nada favorecen la gracia ó ener­
gía de la expresión, se falta á la precisión de las palabras. 
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LECCIÓN X I . 

!•—Llamamos Armonía, en literatura al efecto agradable pro­
ducido por la feliz elección y combinación de palabras y la acertada 
distribución de los acentos y pausas. Es de gran valor esta cualidad de 
la cLáusula, sobre todo en las composiciones dirigidas á la imagina- • 
ción y á la sensibilidad. 

H,—Los elementos componentes de la armonía son la melodía^ 
ritmo de iiempo y r¡tiii« de acento. 

3.—El ritmo de tiempo llamado número en la prosa y medi­
da en el verso, consiste en la acertada combinación de los acentos y 
pausas, de modo que no fatiguen la respiración y produzca cierta ca­
dencia y estructura musical, que en progreso ascendente haga concluir 
la cláusula de un modo rotundo y sonoro, que recibe el nombre de 
cadencia final. 

41.—El ritmo de acento es la agradable combinación de sonidos 
fuertes y débiles, que contribuyen á la melodía, dando mayor ó menor 
elevación al tono de las sílabas y al ritmo de tiempo, retardando ó co­
municando rapidez á la pronunciación de la frase. 

5 . —La melodía es la sucesión agradable de sonidos, y para lograrla 
es indispensable no perder de vista las leyes eufónicas que en mayor ó 
menor grado informan todos los idiomas, aún los de índole menos 
musical. 

6. —Opónense á la melodía la monotonía ó repetición moles­
ta de unas mismas letras ó sílabas (petición pedida por el ponente), el 
hiato ó encuentro desagradable de vocales (venia á Asia), la ca­
cofonía ó encuentro de consonantes ásperas (error remoto), y la 
discordancia ó falta de correspondencia entre los sonidos. 

'S.—Todo lo dicho hasta ahora se refiere ála armonía acuistica 
ó del oído. Pero" como el arte tiene un objeto más trascendental que 
halagar el oído, como la palabra ha de ser la expresión fiel del pensa­
miento, es evidente que el lenguage ha de guardar correspondencia 
ya con el tono general que los afectos dominantes imprimen á la obra 
lo cual constituye la armonía general., ya con las ideas y afectos 
particulares expresados en determinadas frases, lo cual se llama armo-
nía imitativa ó particular. La armonía general es la más 



— i ; — 
preciada, la más difícil y tiene igualmente cabida en toda clase de 
obras literarias, 

8«—Sorprendentes son los efectos de la armonía general, pues to­
dos los variados matices del sentimiento encuentran en ella su expre­
sión genuina y los trasmite con toda facilidad al corazón de los lecto­
res ú oyentes. 

9m—La armonía imiia-iiva. consiste en la correspondencia de 
determinadas palabras con las ideas ó afectos por ellas expresados y 
es más propia de la poesía que de la prosa. Todos los sonidos de la na­
turaleza, todos los grados del movimiento así como el arrebato de la 
pasiones, todo lo puede reflejarla palabra hábilmente empleada. 

IO.—Cuando la armonía imitativa reproduce en el lenguaje los 
sonidos de la naturaleza, recibe el nombre especial de ononmto-
peya^ de la cual abundan los ejemplos en todas las lenguas. Las pa­
labras sueltas que imitan un sonido particular se llaman onoma.éo-
péyícasí (susurro). 

LECCIÓN X I I . 

—Reciben el nombre de eleg'ajicías las modificaciones de 
la estructura exterior de la cláusula que comunican á la expresión del 
pensamiento belleza, gracia ó energía. 

¡í.—Las elegancias pueden reducirse todas á tres grupos: I.0 Ele-
gancias por repetición; 2.° Elegancias por adición ó *>ii-
presión; 3.0 Elegancias por combinación de palabras 
análogas. 

3,—Las elegancias de repetición son: 
T.0 Repetición que consiste en repetir una misma palabra 

al principio de varios miembros v. g. . . 
Wo s»y ardiente, yo soy morena, 
yo soy el símbolo de la pasión (Becquer): 

2.0 Otmversión que la repite al fin de cada miembro v. g. 
Se trata de saber alĝ ô  de profetizar algo., de llorar alg-ô  

de refetir alg-o? (Moratín). 
3.0 Complexión si se repite una al principio y otra al fin v. g. 

Quem Senatus daniiiarit. qnem populus romanus da 111-
narit (Cicerón). 
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4.0 I f f l e d s i p l i e a t í i ó n que repite consecutivamente una pala-

bra en el mismo miembro v. g. 
•lelo liélo por do viene 
el infante vengador...(Romancero) 

5. ° C/onduplieacióii si se repite una palabra al fin de un 
miembro y principio del siguiente v. g. 

Oye no temas y á mi ninfa dil€k. 
dile que muero (Villegas): 

6. ° Epanadipl«S(i« si se repite una palabra al principio y 
fin del mismo miembro v. g. ̂ mbo florentes aetatibus, Arcades 
ambo (Virgilio): 

7.0 C/oneaienacíón qué empieza cada miembro con una pa­
labra del anterior v. g. 

Y así como suele decirse el gaio al rat o, el rato á la ciier-
da* la cuerda al palo, daba el arriero a Sandio., San-
eho á la moza etc. (Cervantes): 

8.* Retruécano que repite las palabras del miembro ante­
rior, invirtiendo el orden y los casos v. g. 

Soy un hombre d e las fieras 
y una fiera d e los hombres (Calderón). 

£—Las elegancias de adición ó supresión son: Conjunción (po­
lisíndeton) que multiplica las conjunciones para presentar aislados los 
objetos, v. g, 

y se encorvaj y se baja, y se levanta, 
y se dobh, y se estira, y se cimbrea (CampoamDr), 

Oisyunción (asíndeton) que suprime las conjunciones para dar 
rapidez á la expresión v. g. 

Llamas, dolores, guerras, 
muertes, asolamientos, fieros males 
entre tus brazos cierras....(León) 

«—Las elegancias que combinan palabras análogas por el sonido son: 
i f Aliteración ó repetición de una misma letra v. g. 

Y de mi mismo yo me corro agora (Válbuena): 
2.° Asonancia ó terminación do varios miembros en sílabas 

idénticas v. g. 
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Hay aleaJde que de balde,, 
por solo hacer del alcalcle 
me pondrá de S. Lorenzo (Alarcon): 

3/' E q u i v o c o que usa en varios sentidos una palabra equíyó-
oí v. g. 

Con dos tragos1 del ¡que suelo 
llamar yo néctar divino, 
y á quien otros llaman vino 
porque nos «riii® del cielo. (Alcázar). 

4.0 l^áronoiimsíá ó uso de palabras que solo se diferencian 
en alguna letra ó sílaba v. g. 

Para firadoi* te faltan más dé cien 
para ¿tradoi* te sobran mas de mil (González). 

®. —Las que combinan palabras análogas por los accidentes grama­
ticales son: 

I.0 líerivación ó reunión de palabras derivadas de una mis­
ma radical v. g. 

La lamai infame del fkmoso Atrida (L. de Vega): 
2. ° Polipote que combina varios accidentes de una misma 

palabra v. g. 
Wa.iiitn.ii vanitiiiiiin et omnia vaniia* (Eclesiastés); 

3. ° ^limilicadeneia que combina varias palabras idénticas 
en sus accidentes v. g. 

Montes de agua lo eombatenu 
vientos opuestos lo aaeoian̂  
ardientes rayos lo A l a u u b m i i 
continuos truenos lo asordan (Larra) 

9.—Las que combinan palabras análogas por la significación son; 
La sinonimia que reúne palabras sinónimas sin hacer notar las 
diferencias de acepción v. g. 

Non feram., non paiiar^ non sinam (Cicerón) 
La paradiásiole que, al reunirías, hace resaltar sus leves di­

ferencias de acepción ó uso v. g. 
Fué constante sin tenacidad, humilde sin hajexa 

(Capmany), 

http://Wa.iiitn.ii
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LECCIÓN X I I I 

1 •—fMVopo, voz griega que significa ira«la.eión, es la tras­
lación de una palabra de su significado propio á otro traslaticio ó fi­
gurado, con ventaja de la expresión. 

ÍJ,—La necesidad, la exuberancia de la imaginación y el amor á lo 
bello han sido causa de que gran parte de las palabras tengan más de 
un sentido. A l significado propio y primitivo se le llama recio 
( f l o r de azahar) y á los sigaificados que posteriormente se le han 
dado á la palabra en virtud de alguna analogía, se les llama f i ^ a r A -
úmm y mejor ira.s;la.iicio<s (fior de la vida). 

SI*—La posibilidad de designar una idea con el nombre de otra se 
explica por la asocia.Ct»ii de iclea.s, en cuyas leyes deben 
buscarse los fundamentos de los tropos, de los cuales unos se apoyan 
en la semejanza.., otros en la comprensión y otros en ía 
continuidad del tiempo. 

•4U—-Es natural al hombre el uso de expresiones trópicas, como el 
de las elegancias, y por eso andan en boca de todos, cualquiera que 
sea su grado de cultura. Los tropos deben su origen á la necesi­
dad , que en los idiomas primitivos obligó á echar mano de las v o-
ces existentes para expresar ideas abstractas ó nuevos objetos, á la 
exuberancia de la imaginación é indolencia de los pue­
blos antiguos; solo que luégo se usaron como recreo del espíritu (Ver" 
bi traslatio constituta est inopiae causa, frecuentata delectationis). 

5.—-Reconociendo el arte la gran importancia que para la - belleza 
y energía de la expresión tienen los tropos, así como las elegancias y 
las lisuras, frutos todos de la naturaleza, los ha estudiado y clasi­
ficado, procurando subordinar su empleo á las leyes del buen gusto y 
de la razón, por más que sea imposible dar reglas detalladas, así de los 
tropos como de las elegancias y figuras, que en determinadas circuns­
tancias brotan expontáneamente á impulsos dd sentimiento ó de la 
fantasía exaltada. 

LECCIÓN XIV, • 

I.—Los tropos se dividen en tantos géneros, como especies de re­
laciones puede haber entre el sentido recto y traslaticio de las pala-
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bras, y como estas relaciones se reducen á tres, habrá tres clases de 
tropos, sinécdoque, meionimin y meiÁfora. 

18 —Sinécdoque^ voz griega que signfica comprensión^ 
es el tropo que consiste en expresar una idea con el nombre de otra que 
la contiene ó está contenida en ella. Puede la sinécdoque designar: I.0 
el todo con el nombre de la parte (quince prima.veras); 2.° la 
parte con el nombre del todo (brillaban las lanzas); 3-° la especie 
coa el género (despertad mortales); 4.* el género con la especie 
(no sabe ganarse el pan); 5.° el singular con el plural (los Cicero­
nes); 6.° el número indeterminado con el determinado (mil veces); 
7.0 el plural con el singular (el árabe cruel); 8.° lo concreto con lo 
abstracto (la ignorancia es atrevida); 9.0 el individuo con la espe­
cie (la Virgen) ó al contrario (es un Merón) en cuyo caso se lla­
ma antonomasia); lo,0 la obra con la materia (desnudó el ace­
ro); II.0 el contenido con el continente (apuró la copa); 12.0 lo sig­
nificado con el signo (la {Sania Sede); 13.0 lo moral con lo físico 
(ha perdido el seso)̂  I4.0 el lugar ó edificio con el nombre del dueño, 
patrón ó corporación establecida en él (á San Msidrô  á ITor-
nos al HUI misterio); 15.0 las cosas con el nombre del lugar de 
que proceden (damasco.) 

3—La metonimia., que en griego significa trasnomina­
ción^ consiste en nombrar un objeto con el nombre de otro, por exis­
tir entre ambos una relación de sucesión. Puede designar: I.0 el efecto 
con el nombre de la causa (el sol le derritió los sesos); 2° la causa con 
el efecto (Páris fué la ruina de Troya); 3.0 la causa activa con el 
nombre del instrumento (la mejor pluma de España); 4.0 la obra con 
el nombre del autor (leo á Platón, un remingtcm). 

¿4. La metáfora significa en griego traslación, y es el 
tropo que designa un objeto con el nombre de otro, relacionado con 
el primero por una semejanza. Puede tener lugar la metáfora designan­
do: 1/ lo animado con lo animado (el cisne de Mantua); 2.0 lo ina­
nimado con lo inanimado (el cristal de las aguas); 3.0 lo animado 
conel nombre de lo inanimado (el hijo es el báculo de sus padres); 
4.0 lo inanimado con lo animado (los rugidos del mar). 

S.Recibe el nombre de alegorismo la frase que contiene pa-
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labras tomadas en sentido recto y varias tomadas metafóricamente v. g. 

Las raices son el pueblo y el ir¿>iic*o el Rey, y sabido es que 
de las raices saca el árbol toda su fuerza (Proverb. persa). 

O.—La frase en que todas las palabras están tomadas en sentidc 
metafórico, de modo que presente completos los dos sentidos recto y 
traslaticio, se llama A-leg^oiPÍa. v. g. 

Si e s I» u en a el agua, bebed 
¡sin pregantar p»!* la fuente (Alarcón). 

La alegoría puede exteaderse á una composición entera (Apólogo) 
y á una obra importante (La Divina Comedia). 

Sección segunda —Del pensamiento 

LECCIÓN XV. 

I •—La palabra pensamieni» tiene en literatura una significa­
ción más amplia que en filosofía, y comprende no solo las operaciones 
intelectuales, sino todas las modificaciones; de rauessira 
alma que comunicamos» á los demás por medio 
de la palabra. Por efecto de la simplicidad del alma, en el ejer­
ció de cada una de las facultades influyen más ó ménos las otras: de 
modo que en todas las funciones anímicas toma más ó menos parte el 
entendimiento, en el cual se reflejan todas las modificaciones, que con­
vertidas en ideas y pensamientos, encuentran luego su expresión en el 
lenguaje. 

2.—El pensamiento está tan íntimamente unido con el lenguaje 
como el alma con el cuerpo, de modo que no cabe separarlos. El pen­
samiento es una palabra interior (verbum mentís) y el lenguaje es la 
expresión ó manifestación exterior de esta palabra interior; por esto 
se ha dicho con razón que no hablamos sin pensar ñi pensamos sin ha­
blar interiormente. De esto se deduce que en la obra literaria son de pri­
mera importancia así el pensamiento como el lenguaje; por experien­
cia'vemos que así como la eficacia de la palabra se traslada al pensa­
miento, la eficacia de este trasciende también á la expresión, como 
lo prueba el que las lenguas siguen en su desarrollo histórico la marcha 
de la cultura de los pueblos; llegan á su apogeo cuando el pueblo al-



_ 23 — 
canza su mayor grado de progreso, y decaen cuaudo la cuitara de­
genera. 

3.—El-análisis filosófico ha señalado como elemento irreductible 
del pensamiento, la idea» 

LECCIÓN X V I . 

1 . —Damos en literatura el nombre de ideas a las representacio­
nes interiores de los objetos, no solo á las representaciones intelectua­
les, (ideas propiamente dichas),sino también á las representaciones sen­
sibles, ó sea las imágenes. 

íí. —Según el mayor ó menor número de objetos que representan, 
las ideas son: individuales» si representan una sola persona ó co­
sa (Europa); eoleetivas si representan un conjunto de objetos re­
lacionados mútuamente por algún vínculo (ejército); universales 
si representan una especie ó género (árbol). 

•i-I.—Por la naturaleza del objeto representado, las ideas se llaman 
slisianiivas si representan séres ó sustancias (piedra); modi-
fieaiivas las que representan los modos de ser de las sustancias 
(negro); eonencivas las que representan las relaciones entre las 
mismas (debajo). 

2 . —Las ideas se evocan las unas á las otras, por estar ligadas entre 
si con determinadas relaciones, formando colección; á esta colección ó 
conjunto se le dá el nombre de asoeiación de ideas. La aso­
ciación es arbiiraria.. si las relaciones que las unen dependen de 
nuestra voluntad, y natural si las relaciones dependen de la natu­
raleza. Las principales relaciones naturales en cuya virtud las ideas se 
suscitan las unas á las otras, son la s e m e j a n a K a . oposición^ 
eausalídad^ e»nii^üidad de espacio ó tiempo y 
razón de medio y fin. 

•i. — Juicio es la afirmación de una conveniencia ó repugnancia 
entre dos ideas. Consta el juicio de tres elementos; sujeto de quien 
afirmamos, atributo lo que afirmamos y la cópula que es la 
afirmación. 

O» — Damos el nombre de raciocinio á la afirmación de una re 
lación entre dos juicios, que no están directamente relacionados. 
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•í,—Se llaman imág'eneSf) según ya se ha indicado, las repre­

sentaciones sensibles de los objetos, principalmente de los creados por 
la fantasía. Pero se consideran principalmente como tales las que sim­
bolizan ideas abstractas (Ante quien muda se postró la tierra—Rioja). 

LECCIÓN X V I I . 

! • — E l valor de los pensamientos estriba en que estos reúnan cier­
tas cualidades, de las cuales unas se refieren al pensamiento mismo y 
llamaremos objetivas», y otras dependen del sujeto que piensa y 
se llaman «subjetivas. Se consideran como cualidades objetivas 
esenciales del pensamiento literario, la verdad, profundidad y claridad. 

Jí,—Verdad en general, es la conformidad del pensamiento 
con su objeto (adaequatio intellectus et rei). 

3*—La verdad, tal como se ha definido, recibeel nombre de cien­
tífica o histórica por exigir la conformidad completa entre el 
pensamiento y su objeto tal como es (el sol brilla) ó tal como ha sido 
(Cesar venció á Pompeyo). 

41.—Cuando el pensamiento no guarda conformidad con su objeto 
se llama falso; é inexacto si la conformidad no es completa. 

5.—Además de la verdad científica, hay en literatura la Verdad 
poética llamada también verosimilitud; esta consiste en la 
conformidad del pensamiento con los objetos, no tales como son, sino 
como deberían ser admitidas ciertas suposiciones. La verosimilitud es 
una imagen de la verdad científica (aliqua figura veritatis) y domina en 
las obras poéticas. (En este sentido es verdadero el Quijote). 

I».- La profundidad del pensamiento consiste en que sea tal 
la extensión de ideas y relaciones que abarca, que para comprenderlas 
no basta el primer golpe de vista y se necesite alguna meditación. 

I3L—-Cuando el pensamiento carece de profundidad y al primer gol-
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pe de vista se comprende su poco alcance, recibe el nombre de su-
perflcíali, ó frivolo. 

8 . — A l expresar nuestros pensamientos, lo hacemos con el fin de 
que nos entiendan aquellos á quienes nos dirigimos; para conseguirlo, 
es necesario que además de ser clara la expresión, lo sea también el 
pensamiento. La claridad del pensamiento consiste en que sin es­
fuerzo se vea la trabazón de las ideas, efecto de la concepción clara de 
las mismas. 

9 . —Esta cualidad es relativa ó proporcionada á los lectores u 
oyentes; de modo que para determinarla, es preciso tener en cuenta el 
asunto de que se trata y las personas á quienes se dirige la palalabra. 
Para ser claros los pensamientos y su expresión, debe el escritor pro­
porcionarlos al nivel intelectual del auditorio ó lectores. Lejos de opo­
nerse á la claridad los pensamientos profundos, suponen aquella 
cualidad en alto grado, y h atención que exijen procede del gran nú-
de ideas que abarcan. 

• O.—La oscuridad del pensamiento consiste en que no se 
descubran los objetos que expresa. Si la oscuridad proviene de la mez­
cla de ideas que no permite percibir sus relaciones, el pensamiento se 
llama confuso; y se llama embrollado^ si la oscuridad es de­
bida á la falta de orden y concierto, exigiendo mucho tiempo en des­
enredarlo, si es posible; y cuando á pesar de todo no se logra, le lla­
mamos e n i ático. 

LECCIÓN X V I I I . . 

• •—Las cualidades esenciales subjetivas del pensamiento dependen 
de la manera de sentir y concebir del escritor, y se consideran como 
tales la originalidad, la oportunidad y naturalidad. 

2.—La originalidad de los pensamientos consiste en presen, 
tarlos bajo un nuevo punto de vista: No debe confundirse la originali­
dad con la novedad del pensamiento, que consiste en que á nin­
gún otro escritor se le haya ocurrido. Para la originalidad basta la no­
vedad en la forma, esto es, en el modo de presentar el pensamiento v.g. 

Pállida mors cequo pulsat pede panpérum tabernas 
Regumque turres .....(Horacio). 
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3.—Llámanse pl¿ig-ioa» en literatura las copias de los conceptos 

y de expresiones propios de otros escritores, lo cual es un verdadero 
robo. Muy diferente concepto merecen las imitACionea^ que con­
sisten en aprovechar las ideas de otros para darlas más desarrollo y 
embellecerlas, ó presentarlas bajo nuevos puntos de vista. Herrera y 
Fr. Luis de León fueron dignísimos imitadores de Moisés y de Hora­
cio, sin dejar por esto]de ser originales. 

41.—La oportunidad de los pensamientos consiste en su con­
veniencia con el asunto y las circunstancias. Los pensamientos más 
profundos y brillantes resultarían inconvenientes y ridículos, si no en­
cajaran con el asunto ó fueran extemporáneos. 

5.—Será imiural el pensamiento, cuando paLrezca . que ha 
brotado expontáneamente y que á cualquiera se le hubiera ocurrido 
(ut sibi quivis speret idem.) Puede servir de modelo el siguiente que 
Garcilaso pone en boca de un pastor. 

Mas blanca que la leche y mas hermosa 
que el prado por Abril de flores lleno 

€».—Se oponen á la naturalidad la afecciación ó esmero ex­
cesivo en la elevación y colocación de las palabras; la hincliasEÓii 
ó superabundancia de adornos y voces retumbantes; y la exage­
ración ó alteraciones de las proporciones naturales de las ideas y 
afectos con perjuicio de la verosimilitud. Abundan estos vicios en al­
gunas obras de Góngora. 

'S,—H iy además en el pensamiento otras cualidades que son acci­
dentales^ porque varían según la Índole del pensamiento y el ca­
rácter del que escribe. Estas cualidades son innumerables como los 
matices que puede recibir el pensamiento, de la personalidad del es­
critor. Entre ellas son notables la delicadeza, la gracia, la energía y 
vehemencia, el ingenio y la novedad de la cual ya se ha hablado. 

íí« — Consiste la delicadeza en presentar el pensamiento lige­
ramente velado para dejar el placer de adivinarlo v. g. 

Nec ádeo sum informis: nuper me in littore vidi, 
Cura plácidum ventis staret mare (Virgilio.) 

La gracia d i l peasimieato coa^Ute en cierta atractiva viveza ó 
ajitaoión que nos causa un placer tranquilo, v. 
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Junto al agaa se ponía, 
y las ondas aguardaba, 
y en verlas llegar huía; • 
pero á veces no podía 
y el blanco pié se mojaba. (Gil Polo.) 

Llámase enérgico el pensamiento que produce una impresión 
fuerte y duradera; y si la impresión es tal que subyuga la voluntad, re­
cibe el nombre de vebemente v. g. 

Segad esa garganta 
siempre sedienta de la sangre vuestra; • 
que no temóla muerte, ni me espanta.-,.... (Ercilla). 

Consiste el ing^eni» en descubrir relaciones que pasarían desa­
percibidas para la generalidad v. g. 

Flérida, para mi, dulce y sabrosa 
más que la fruta del cercado ajeno (Garcilaso). 

Si se entreveén los esfuerzos del escritor para hallar estas relaciones, 
el pensamientos se llama ¡sutil y si apenas se descubre una relación 
ligerísima, se le dá el nombre de aJambicado. Algana vez el 
pensamiento es candoroso, es decir, posee la naturalidad en gra­
do superior y es inconsciente é irreflejo. Por último puede haber en 
el pensamiento be l leaRa ó flmblimidad, de cuyas cualidades 
se tratará en el lugar correspondiente. 

LECCIÓN XIX. 

I ,—Llámase figura (de lingo aparentar) á la forma exterior 
de los cuerpos, y por analogía reciben este nombre las formas especia^ 
les que toma el pensamiento según la facultad que prepondere en su 
expresión. Son naturales al hombre como las elegancias y tropos; su 
distintivo es dar más gracia ó energía á la expresión y el arte las ha 
adoptado de conformidad con la sana razón y el buen gusto. 

Jt.—Estas formas suelen clasificarse, atendiendo á la facultad que 
más directamente interviene en ellas, en pintorescas^ logi-
ra*, patéticas é intencionales. 

3»—Las figuras pintorescas, debidas principalmente á la imagina­
ción, se pfoponen pintar con viveza los objetos dejando su imagen 
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profundamente grabada en el ánimo. Pertenecen á esta clase la des­
cripción, la enumeración, la expolición y la hipérbole. 

41.—La d e i S C r i p c i o n consiste en presentar los objetos de tal 
modo, que parezcan visibles (ut cerni potius videatur quam audiri). No 
hay que confundirla con la descripción científica, que se dirige al en­
tendimiento, mientras que la poética va á la imaginación v. g. 

LA ENVIDIA 
Pallor in ore sedet, macies im corpore toto; 
Nusquam recta acies; libent rubigine dentes; 
Pectora felle virent; lingua est suffusa veneno; 
Risus abert, nisi quem visi moveré dolores (Ovidio). 

5 . —La descripción recibe los nombres especiales de ppojsopo-
gretfktt si describe el exterior de las personas ó animales; eto-
peya. si describe moralmente un individuo: tiOpo$p*a.iia si 
pinta una perspectiva ó paisaje; ca.i'ácier si describe una clase en­
tera; cronograf *a la descripción del tiempo en que aconteció 
un suceso; retrato semblanza si describe completamente una 
persona. 

6. —La enumeración es una rápida reseña de una série de 
ideas referentes á un mismo punto ú objeto: si cada mienbro de la série 
va acompañado de alguna circuntancia, se llama enumeración 
con distribución; en el caso contrario se dice que es ¡simple. 

Enumeración l i m p i e . 
El sosiego, el lugar apacible, la amenidad délos campos, la sereni­

dad de los cielos, el murmurar de las fuentes, la quietud del espíritu, 
son gran parte para que las musas más estériles se muestren fecundas 
(Cervantes). 

Enumeración con distzi&ución. 
Y verás de una mirada 

. que es lo más rico ó más bueno 
• . lo que vuela ó lo que nada. 

. Como la espuma en los mares, 
en el cielo los fulgores, 
el incienso en los altares, 

- / en los árboles las flores, 



los celajes en el viento, 
en el viento los sonidos, 
la vida en nuestros sentidos, 
y en la vida el pensamiento. (Campoamor), 

•S,—La expolicióii, llamada también c o m 11 i»r«tc*• ó u y 
A m p l i f l c a c i ó i i ^ consiste en presentar bajo todos sus aspectos 
un pensamiento importante, para grabarlo más en el ánimo v. g. 

Una ánima sola, ni canta ni llora; una perdiz sola por maravilla vue­
la; una golondrina no hace verano; un testigo solo no es entera fé; quien 
solo una ropa tiene, pronto la envejece. (Celestina). 

8.—La hipérbole consiste en exajerarla expresión, aumen­
tando ó disminuyendo notablamente los objetos. Fruto de la fantasía 
y de la pasión, abunda en las obras poéticas y caracteriza los pueblos 
orientales y meridionales. Debe ser natural, hasta el extremo de pasar 
casi desapercibida v. g. 

La arena se tornó sangriento lago 
la llanura con muertos aspereza. (Herrera). 

• . LECCIÓN XX. 
1 . —Las flgiiras lógaca* son principalmente debidas á la in­

teligencia, y son formas especiales del pensamiento encaminadas á la 
demostración de la verdad. Pueden considerarse como tales la antí-
tesis.) sentenciai, epif̂ nema., eoncesión^ grada­
ción^ corrección^ anticipación^ ¡sustentación, 
paradoja, comparación^ subyección. 

2 . —La antítesis consiste en la contraposición de ideas ó pen­
samientos opuestos para dar realce á la idea ó pensamiento capital; 
es lo que el claro-oscuro en la pintura. Da claridad y energía al pensa­
miento, pero debe usarse con parsimonia para no caer en una afecta­
ción ridicula. Ejemplo: 

—Ricos manjares devoro. 
—Yo con pan duro me allano, 
—Bebo el Chipre en copas de oro. 
—Yo bebo el agua en la mano. (Campoamor). 

| | ,— Sentencia es la expresión sucinta y enérgica de una re­
flexión profunda, fruto del raciocinio ó de la experiencia. Si tiene la 
forma de ley ó consejo para la dirección de nuestros actos, se llama 
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máxima:; si está tomada de otro autor, recibe el nombre de 
Apotegma, y si está revestida de una imagen ó forma sencilla y 
popular, se llama adagio ó prtwerbio. La sentencia debe en­
cerrar una gran verdad moral ó política, y su abuso indica pedantería. 
Ejemplo: 

Doñee eris felix, multos numerabis araicos: 
Témpora si fuerint nubila, solus eris. (Ovidio.) 

JL.—La epifionema es una reflexión profunda ó exclamación 
que resume en una fórmula breve y precisa lo dicho anteriormente, vi­
niendo á ser un corolario natural y espontáneo. Debe distinguirse por 
su generalidad y oportunidad. Ejemplo: 

Claudio, todos 
predican ya virtud, como el hambriento 
Don Hermeguncio, cuando sorbe y llora 
dichoso aquel que la practica y calla. (L. Moratín.) 

5.—La concesión es aquella forma del pensamiennto en que 
se concede sencilla ó artificiosamente algo que parece nos perjudica, 
porque tenemos medios de defensa má? seguros y eficaces v. g. 

Yo os quiero confesar, don Juan, primero, 
que aquel blanco y carmín de D.a Elvira 
no tiene de ella mas, si bien se mira, 
que el haberle costado su dinero; 
Pero también que me confieses quiero 
que es tanta la verdad de su mentira, 
que en vano á competir con ella aspira 
belleza igual de rostro verdadero. (Argensola). 

I».—La gradación consiste en presentar una série de ideas ó 
pensamientos en progresión ascendente ó descendente, hasta que se 
cierra el período v. g, 

Acude, corre, vuela, 
traspasa el alta sierra (León). 

•SL—La corrección consiste en retirar la expresión emplea­
da, sustituyéndola con otra que creemos más enérgica ó más suave ó 
más exacta que la primera hija del apasionamiento ó de la improvisa­
ción v. g. 
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LOS cargos y oficios no son sino vestidos y arreos de la persona, ó 

sean jaeces, que tales son para algunos.(A. Pérez 
8.—La a.iiiicipa.ción consiste en refutar de antemano las ob-

> jeciones o reparos que pudieran oponerse á lo que se dice, para facili­
tar la marcha del razonamiento v. g. 

Dirás que muchas barcas 
con el favor en popa, 
saliendo desdichadas, 
volviendo venturosas. 

No mires los ejemplos 
de las que van y tornan; 
que á muchas ha perdido 
la dicha de las otras, (L. de Vega). 

O.—Consiste la ¡sustentación en mantener suspensa é inte­
resada la atención de los oyentes, hasta que se cierra el sentido con un 
rasgo original é inesperado. Ejemplo: 

Quien halló el hierro escondido entre las venas de la tierra? quién hi­
zo el cuchillo para romper nuestras carnes? quién hizo saetas? quién fué 
el que hizo lanzas? quién bombardas? quién halló tantas artes de qui­
tarnos la vida... sino el entendimiento que ninguna igual industria ha­
lló de traernos la salud? (Pérez de Oliva). 

IO.—La paradoja presenta enlazadas ideas ó pensamientos á 
primera vista contradictorios é inconciliables, pero que no lo son dada 
la mente del escritor. Tiene esta forma muchos puntos de contacto con 
la antítesis. Ejemplos: 

Que nunca es más grande el hombre 
que cuando está de rodillas. (B. López). 

Vivo sin vivir en mi; 
y tan alta gloria espero, 
que muero porqué no muero (S. Juan de la Cruz). 

I I •—La comparación ó símil consiste en expresar la se­
mejanza que el objeto de que tratamos presenta con otro objeto que su­
ponemos conocido de los oyentes, ya con el designio de aclarar el pen­
samiento, ya para hermosear el estilo. Esta figura es de la misma natu­
raleza de la metáfora, como ya se indicó, pues esta no es más que una 
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comparación tácita ó implícita. La semejanza entre los términos no de­
be ser ni muy remota, ni tan próxima que degenere en vulgar. Solo las 
comparaciones rápidas son admitidas en el lenguaje de la pasión. La 
comparación se toma casi siempre de objetos físicos. Ejemplos: 

Veo que las leyes son contra los flacos, como las telarañas contra 
las moscas (Luis Mejía). 

La música de Carril era, como la memoria de las alegrías pasadas 
ágradable y triste al alma (Osian). 

Delebo eos ut pulverem terrae; (Reyes.-2). 
12.—La subyección consiste en subordinar á una proposi­

ción interrogativa otra generalmente positiva, como respuesta expli -
cación ó consecuencia de aquella v. g. 

¿Qué es poética? El arte de hacer coplas. ¿Qué son coplas? Unos 
raontoncitos de líneas desiguales, llamadas versos.^Qué es un verso? 
Un número determinado de sílabas. ¿Qué dificultad ofrece su com­
posición? Los consonantes. ¿Cómo se adquieren esos consonantes? Com­
prando un Rengifo por tres pesetas. (L. Moratín). 

¿Qué es la vidazUn frenesí. 
¿Qué es la vida? Una ilusión. 
Una sombra una ficción... (Calderón). 

LECCIÓN X X I 
!•—Las flg-ura» |iaiéii«*a» nacen de la sensibilidad excita­

da y sirven para expresar las pasiones y emociones de nuestra alma. 
Ilimitadas son las formas que puede revestirse el pensamiento para ex­
presar los efectos vehementes, pero las principales y más frecuentes 
son: Obtestación, apóstrofe, interrogación, conminación, deprecación 
imprecación, execración,optación,exclamación,prosopopeya,reticencia, 
imposible, histerología é interrupción. 

Sí.—La o b i e s i Í A c i ó n consiste en poner por testigo-de lo que 
afirmamos, á Dios, á los hombres, y á las cosas inanimadas. Muchos 
preceptistas no hacen mención de esta figura.Ejemplo: 

Testigos son esta cruz y clavos que aqui parecen; testigos estas lla­
gas de pies y manos, que en mi cuerpo quedaron; testigos el cielo y la 
tierra delante de quien padecí; (Granada). 

3.—El a.|»ó»érol*e consiste en desviar la palabra del lector -u 
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oyente para dirigirla con vehemencia á los ausentes, á los seres invi­
sibles ó abstractos y á veces á los inanimados, en cuyo caso es una 
verdadera prosopopeya. El apostrofe solo es oportuno y natural en los 
pasajes inspirados por la pasión, y por tanto en circunstancias anorma­
les. Ejemplo: 

Para y óyeme; ¡oh sol! yo te saludo 
y estático ante tí me atrevo á hablarte (Espronceda). 

41,—La interrogaciwn expresa los pensanventos en forma 
interrogativa, no para que nos contesten, sino para afirmar con más 
vehemencia y dando por supuesto el acuerdo tácito de los lectores u 
oyentes v. g. 

¡¡Qué se hizo el Rey D. Juan? 
Los infantes de Aragón 
que se hicieron? 
¿Qué fué de tanto galán? 
jQué fué de tanta invención 
como trujeron? (J. Manrique). 

5 . La conminación es el anuncio pavoroso de grandes ma* 
les con que se amenaza á alguno, para desviarlo del camino que sigue 
ó disuadirlo de lo que intenta v. g. 

Llamas, dolores, guerras, 
muertes, asolamientos, fieros males 
entre tus brazos cierras, 
trabajos inmortales, 
á tí y á tus vasallos naturales. (León). 

6, — La deprecación consiste en una súplica ó ruego vehe» 
mente con el objeto de conseguir algo v. g. 

Miserere mei, Deus, secundum magnam misericordiam tuam; Et 
secundum multitudinem miserationum tuarum, dele iniquitatem meam. 
(Salmo 50-3.0)-

%, Se llama imprecación la forma que damos al pensamiento 
cuando, poseídos de la ira y de la venganza, expresamos un fuerte de­
seo de que caiga alguna desgracia sobre el prójimo ó sobre una comar­
ca v. g. . . 

Nunca salgas, traidor de entre mujeres: 
mujer sea el animal que te destruya, 
pues tanto á todas sin razón las quieres. (Quevedo), 

S 
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Montes iaelboe, nec ros nec pluvia veniant super vos... (Reyes 2). 
8«—La ex.eci*a.ción consiste en maldecirnos á nosotros mis­

mos, deseando que nos sobrevenga alguna desgracia. Esta figura es hi­
ja de la desesperación y el mejor modelo de ella lo encontramos en el 
libro de Job. Ejemplo: 

¡Ojalá las maldiciones 
de Celinda se cumplieran, 
y en mi pecho atravesadas 
alheñadas lanzas viera! 
¡Y que en lugar de llorarme 
las damas me maldijeran 
y muerto afrentosamente 
en hombros de aquí saliera! (Romancero). 

O*—La opta.cÍ4»n consiste en manifestar vehemente deseo de 
alguna cosa, como por ej emplo: 

¿Cuándo será que pueda 
libre de esta prisión volar al cielo? (León). 

tO*—La ex.cla.ma.cióii es el pensamiento que, en forma más 
ó ménos elíptica y siempre vehemente, expresa las grandes conmocio­
nes del ánimo. Es en la esfera del arte lo que la interjección en la nata-
raleza v. g. 

¡Cuán solitaria la nación que un día 
poblara inmensa gente! (Espronceda) 
!Oh témpora? ¡Oh mores! (Cicerón); 

11.—La |>r®is«s>p»|*eyís. ó |»ei*jS€*ii£fica.c¡ii consiste en 
atribuir cualidades ó actos propios de los séres animados y en espe­
cial del hombre, á los séres inanimados é incorpóreos. La prosopopeya 
presenta cuatro grados. En el primero atribuimos á los séres inanimados 
cualidades propias de los animados (la ignorancia es atrevida) y en r i­
gor no hay entonces tal figura, sino una ó más expresiones trópicas. 
En el segundo grado, que es ya verdadera personificación, presenta­
mos los objetos inanimados ó abstractos, obrando como si tuviera 
vida v. g. 

La codicia en las manos de la suerte 
se arroja al mar, la ira á las espadas, 
y la ambición se rie de la muerte (Ri^ja). 



En el tercer caso dirigimos la palabra á ios séres inanimados ó abs­
tractos, como si tuvieran comprensión, en cuyo caso hay al mismo 
tiempo apostrofe v. g. 

Corrientes aguas, puras, cristalinas, 
árboles que os estáis mirando en ellas: 
Verde prado de fresca sombra lleno; 
Aves que aquí sembráis vuestras querellas; (Garcilaso). 

Finalmente, á veces hacemos hablar á los seres inanimados atri­
buyéndoles ideas y sentimientos en armonía con su situación v. g.. 

El río sacó fuera 
el pecho, y le habló de esta manera: 
En mal punto te goces 
injusto forzador etc. (León). 

La verdadera prosopopeya supone gran agitación de ánimo y exalta­
da fantasía, pues solo en este caso se comprende que puedan figurár­
senos como dotados de vida los séres inanimados. 

• Sí • La reiicenciíi deja cortado el discurso, quedando im­
completo el pensamiento, pero de modo que puedan completarlo fá­
cilmente los que nos escuchan. Las más de las veces es inspirada esta 
figura por una pasión violenta, pero también puede ser debida senci­
llamente á la prudencia, al pudor ó al respeto debido al público; y aún 
la malignidad se vale de ella fingiendo hipócritamente no querer ex­
presar ciertos conceptos que apunta lo suficiente para que la imagina­
ción del lector supla, hasta con exceso, lo que aparentemente se calla: 
Ejemplo. 

Nada: que hombres como yo 
no ven: basta que imaginen, 
que so'spechen; que prevengan, 
que recelen, que adivinen, 
que... No sé como lo diga; (Calderón) 

13—El imposible consiste en afirmar ó negar alguna cosa con 
tal vehemencia que aseguramos se trastornarán las leyes de la natura­
leza antes que se realice ó deje de efectuarse lo que decimos v. g. 

¿Hasme de olvidar don Juan? 
* —Antes, Julia olvidarán 

las estrellas su carrera. (Alarcón) 
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i JL.—La histerología (locutio prepóstera) consiste en inver­

tir el orden lógico y natural de las ideas v. g. 
Moriamur, et in media arma ruamus (Virgilio). 
15—La iniernipción pasa bruscamente de unas ideas áotra ó 

de unos sentimientos á otros dejando cortadas las frases é imconpleto 
su sentido. Es debida esta figura á la perturbación que causan en el 
entendimiento las pasiones ardientes. Ejemplo: 

Don Luis y Osorio... ¡No! Tal vez han vuelto 
y en el castillo están!... Espera, madre... 
¡No digas más!... no más!...Si no te creo! 
!¡Si te creyese! 

No... ¡Jesús me valga! (Echegaray), 

LECCIÓN XXIL . 
. I.—Las figuras intencionales! son debidas á la volun­

tad y presentan el pensamiento con formas disfrazadas ó. indirectas 
para mejor conseguir el fin que nos proponemos. Son de esta clase la 
dubitación, comunicación, perífrasis, preterición, permisión, atenuación 
dialcgismo, alusión, ironía y sarcasmo. 

2.—La dubitación consiste en manifestar indecisión ó perple­
jidad acerca de lo que.debemos hacer ó decir, á pesar de que en reali­
dad lo tenemos ya resuelto. Cuando la duda es real no hay tal figura, 
Ejemplo; 

¿Cui comparabo te, filia Jerusalem? (Jeremías). 
íft*—En la comunicación pedimos parecer á los oyentes, 

contrarios ó juéces acerca de lo que decimos, en la seguridad de que 
con su asentimiento confirmarán nuestra opinión v. g. 

¡Qué parece que haría aquel rico avariento, que está en el infierno, 
si le dieran licencia para volver á este mundo á enmendar los yerros 
pasados? (Granada), 

41.—La perífrasis expresa el pensamiento por medio de un 
rodeo, ya con el objeto de embellecer la expresión, ya para disfrazar 
las ideas desagradables ó poco decentes. Con este último objeto se em­
plea en toda clase de obras y aun en la conversación familiar. Ejemplo: 

LaAaroracon sus dedosderosa abre las puertas de oriente. (Homero). 
Aurea íalgebat roséis Aurora cjpillis (Ovidio). 
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5.—La preterición consiste en aparentar que vamcs á pasar 

en silencio aquello mismo de que estamos hablando con insistencia, 
Es de uso muy frecuente en la oratoria y tiene por objeto hacer re­

saltar los pensamientos culminantes v. g. 
No quiero llegar á otras menudencias, conviene á saber, de la falta 

de camisas y no sobra de zapatos, la raridad y poco pelo del vestido, 
ni aquel ahitarse con tanto gusto cuando la buena suerte les depara al­
gún banquete (Cervantes). * 

6—La permisión tiene por objeto excitar á otro á que haga 
aquello que más contraría nuestros deseos ó nos es altamente perjudi­
cial. Esta figura procede del despechó ó de la desesperación v. g. 

—¿Cuya es aquella lanza 
que desde aquí la veo yo? 
—Tomadla, conde, tomadla, 
matadme con ella vos, 
que aquesta muerte, buen conde, 
bien os la merezco yo. (Romancero). 

9 —La <i t e TI n ;i c i ó n • llamada también litote., consiste en ne­
gar alguna cosa en vez de afirmar la contraria, rebajando artificiosamen­
te el pensamiento. Es forma muy propia de la modestia y de la delica­
deza y da excelentes resultados. Ejemplo: 

Nec ádeo sum informis: nuper me in littore vidi; 
Cum plácidum ventis staret mare (Virgilio). 

8—Llámase diaiog îsmo la relación textual de discursos pues­
tos en boca de personas ausentes ó presentes ó que nos atribuimos á 
nosotros mismos en ciertas circunstancias, En el lenguage apasionado 
se combina muchas veces con la personificación v. g. 

Uno altivo, otro sin ley, 
así dos hablando están: 
—Yo soy Alejandro, el Rey. 
—Y yo Diógenes, el can. 
—Vengo á hacerte más honrada 
tu vida de caracol. 
Que quieres de mí?—Yo, nada, 
que no me quiten el sol. (Campoamor), 

> . ^ 
- - — •> 
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H—Alusión es el uso de expresiones que despiertan el recuer­

do de hechos, frases ó costumbres muy conocidos de los lectores ú oyen­
tes. Entre la expresión y el objeto á que se alude debe haber una re­
lación bastante transparente para traslucirse la intención del autor. 
Ejemplo: 

Vió no lejos del camino una venta, que fué como si viera una estre­
lla que á los portales, si no á los alcácares, de su redención le encami­
naba. (Cervantes). 

IO.—La ironía consiste en decir en tono de burla lo contra­
rio de lo que expresa la frase tomada literalmente. El sentido en que 
lo decimos se dá á conocer por el tono de la expresión ó se distingue 
por lo que precede ó sigue á la forma irónica. La ironía es más propia 
de las obras festivas, pero á veces la cólera, la desesperación ó el des­
pecho se valen de ella como de un arma terrible. 

¡Oh sanctas gentes, quibushaec nascunturinhortisNumina!(Juvenal). 
I I . El sarcasmo es una ironía sangrienta dirigida contra per­

sonas desvalidas y desgraciadas ó contra un cadáver. Los judíos do­
blando la rodilla ante Jesucristo coronado de espinas y con un cetro 
de caña, le saludaban diciendo: 

Ave Rex ludeorum. 

Sección 3.a—Del estilo. 

LECCIÓN X X I I I . 

I,—La palabra estilo está tomada del latín (stillus), y significa 
en su sentido propio el punzón de metal ó marfil con que los romanos 
grababan sus caracteres sobre tablas enceradas. 

^•—Posteriormente ha significado el sello especial que la individua­
lidad del escritor deja impreso en la obra así como el carácter distin­
tivo de cada época, nación ó escuela y aún de cada género literario. 

3.—Actialmente se llama estilo á la manera de hablar y escribir 
propia de cada escritor. En las demás artes se designa con el nombre 
de estilo al distintivo especial de las obras de un artista, de una nación, 
época ó escuela (estilo gótico, flamenco, churrigueresco). 



41.—Siendo el estilo el resultado de un numeroso conjunto de cir­
cunstancias accidentales, objetivas unas, y subjetivas otras, se compren­
de que el estilo será tan variado como la personalidad humana. A pe­
sar de esto siempre deben acompañar al estilo la oportunidad, natura­
lidad y originalidad, 

5. —Entendemos por oporiunidaidl en el estilo^ aquella con­
formidad ó armonía que este debe guardar siempre con el asunto, de 
modo que aparezca revestido de su forma más propia y adecuada: esta 
cualidad es considerada por Cicerón como fundamental. 

6 . —La oaturaJidad del estilo es aquella espontaneidad en 
expresarse, según las circunstancias de cado caso, del modo más fácil, 
propio y que primero se ocurre á la mente. 

'SL—Falta á la oportunidad el estilo que desdice de la índole del 
asunto, en cuyo caso no hay la relación necesaria entre la forma inter­
na y externa, que es lo que esencialmente constituye el estilo. Cuando 
el modo de expresarse es rebuscado y como traído por los cabellos, 
ni es el que más fácilmente debía ocurrirse, se dice que el estilo no es 
natural. 

8»—La originalidad del estilo consiste en la marca especial 
que á su expresión saben imprimir los grandes escritores, como reflejo 
del carácter individual que los distingue. En este sentido dijo con gran 
acierto el naturalista Buffón que el estilo es el hombre. 

LECCIÓN XXIV. 

a •—Son tantas las circunstancias que pueden influir en el modo de 
sentir, concebir y expresarse el escritor, además de las leyes artísticas, 
que bien podemos afirmar con Quintiliano que son casi tantas las es­
pecies de estilo como las individualidades. Peroasí como los individuos 
se agrupan en géneros y especies, también los estilos pueden reducirse 
á grandes agrupaciones que presentan un carácter distintivo. Dionisio 
de Halicarnaso dividió el estilo, según su mayor ó menor elevación, en 
Austero., medio y llorido, que luego fueron designadas por 
Cicerón y Quintiliano con los nombres de sencillo ó ténue, medio ó 
templado y grave ó sublime. 

2,—El estilo sencillo es el lenguage de la razón; se distingue 
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pof su claridad y corrección, admite el ornato natural, pero rechaza 
el artificio. Es entre todos el más difícil, porque deja al descubierto los 
defectos así del pensamiento como de la dicción. El estilo medio 
es el lenguage de la imaginación; predomina en las obras amenas, ad­
mite los adornos proporcionados y es de uso muy general. El grave 
sirve de expresión á la sensibilidad excitada y se distingue por el vi­
gor de la palabra, la profundidad y elevación del pensamiento y vive­
za délas imágenes. Estos tres géneros de estilo van siempre combina­
dos, pero con predominio de alguno de ellos. Cicerón cita como mo­
delo de estilo sencillo su oración Pro C«ecinan de estilo medio 
la pronunciada Pro lege Ulanilía. y de sublime la que pronun­
ció en defensa de Rabirio. 

3«—Fundándose en la relación natural que se observó entre el esti­
lo y las nacionalidades ó comarcas, dividieron los antiguos el estilo en 
lacónico, ático, asiático y rodio. 

41.—El lacónico ó lacedemonio, se distingue por su energía y 
concisión, m uy en armonía con la virilidad, sobriedad y dureza de 
pueblo espartano. El estilo ático descollaba por la elegancia, senci­
llez y corrección de sus formas, tan propias del pueblo artista por es-
celencia. El asiático ú oriental se caracterizó por su hinchazón y 
fastuosidad, siendo vivo reflejo de la pompa y deslumbrante aparato 
de aquel pueblo iumidior et jacianiior^ como dice Quinti-
liano. Los isleños de Rodas, griegos de origen y orientales por sus re­
laciones, dieron nombre al estilo rodio^ mezcla de la sencillez y pul­
critud áticas con las fastuosidades de los orientales. 

|>»—Reflejándose en el estilo la fisonomía moral de los grandes es­
critores, que han logrado crear un estilo propio característicamente 
distinto de los demás, es muy natural que á este se le designe con el 
nombre del autor que le ha impreso su sello particular. De aquí las 
denominaciones de estilo pindárico^ virgiliatio^ cicero-
taiano» cervantino!, gongorino., etc. De esto se deduce 
que no es muy difícil averiguar el autor anónimo de una obra maestraj 
al par que: raya en lo imposible descubrir la filiación de las obras de 
poca importancia,toda vezquelos escritores medianos carecen de es­
tilo propio 



LECCIÓN XXV. 

I •—Cada género literario pide un estilo especial y característico, al 
que algunos retóricos llaman tono de la composición. De aquí la clasi­
ficación del estilo en lírico, épico, dramático^ orato­
rio, etc. 

2*—El estilo, por su mayor ó menor ornato, se divide en árido, 
limpio, elegante y florido. El árido excluye toda clase de adorno y 
no tiene más objeto que expresar el pensamiento con claridad; en el 
limpio se admiten los adornos con discreción y modestia; el ele-
getn ie es aquel que está adornado con todas las galas de la imagina­
ción y primores del lenguage bien escogidos y combinados; llámase 
finalmente florido el estilo, cuando se presenta con gran exuberan­
cia de adornos y galas. 

3.—El estilo florido conviene á poquísimos asuntos y casi siempre 
es un vicio, solo tolerable en la juventud, porque con los años y el es­
tudio va depurándose de la hojarasca y robusteciéndose. Fuera de es­
te caso es absolutamente reprensible, porque con su espléndido follaje 
se pretende encubrir el escaso valor intrínseco del pensamiento. 

#•—Por razón délos afectos que expresa se divide el estilo en joco­
so, grave y patético. El jocoso excita la risa, considerando las co­
sas bajo su aspecto cómico; supone ingenio agudísimo y gran conoci­
miento de la realidad. En el grave predomina la razón y se consi^ 
deran las cosas bajo el aspecto científico. El estilo patético deŝ  
pierta las pasiones mas vehementes, de las cuales es la expresión más 
adecuada. 

£»,—Atendida la intensidad ó fuerza de la expresión, el estilo se lla­
ma vivo, enérgico ó vehemente. Será vivo el estilo, si está penetrado 
de un calor suave que le da animación y movimiento; enérgico si 
los pensamientos están gráficamente expresados de modo que se gra­
ban profundamente en el ánimo; recibe por últimoel nombre de vehe-
mi*nte cuando, á impulso de la pasión, las ideas se suceden rápida­
mente como desbordadas y pugnan por salir al exterior. 



- 4 ^ -
U,—El llamado estilo liumoi*í«tieo nace de la mezcla de lo 

poético con lo prosáico, de la patético y tierno con lo irónico y mor. 
daz, de lo sério con lo jovial, de lo familiar con lo magnífico; degenera 
á menudo en extravagante, pero puede tener oportuna aplicación, y 
acaso es una necesidad literaria de la época actual. 

LECCIÓN X X V I . 

I.—Por la mayor ó menor extensión con que el escritor desarro­
lla el pensamiento, recibe el estilo los nombres de conciso ó difuso. 
La concisión consiste en expresar muchas ideas con pocas palabra?, y 
por tanto será conciso el estilo cuando, prescindiendo de digresio­
nes y transiciones y dejando á un lado las ideas accesorias, se fija solo 
en los pensamientos capitales, expresándolos con la mayor precisión 
posible. Si por el contrario el escritor desarrolla ámpliamente los pen­
samientos bajo todos sus aspectos y con todos sus accesorios, en­
treteniéndose además en consideraciones ó comentarios, entónces el 
estilo se llama difuso. 

£•—Llámase cortado el estilo cuando en él predominan las 
cláusulas sueltas y periódico cuando la mayoría de las cláusulas 
son periódicas ó verdaderos períodos. Respecto á estos estilos hay que 
tener presente que la armonía del lenguaje y la variedad del estilo 
exigen que se combinen debidamente las cláusulas breves y sueltas 
con las extensas y periódicas, pudiendo sin embargo predominar las 
unas sobre las otras , según la índole del asunto. 

3é—No debe confundirse el estilo con el tono. Como se ha visto 
el estilo imprime á la obra una fisonomía especial, al través de la cual 
se descubre la personalidad del escritor, y es resultado de varios fac­
tores que concurren á su formación. El tono, que en su recto senti­
do indica la elevación ó depresión de la voz, designa en la obra litera­
ria la modulación especial de las palabras y las modificaciones que re­
cibe el estilo según la intención del escritor ó la situación moral en 
que se encuentra. De modo que el tono es hijo de las circunstancias 
pasajeras del escritor mientras que el estilo tiene un carácter marcado 
de permanencia. 
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41—'Supuesto que solo los grandes escritores tienen estilo propio, fá­

cilmente puede comprenderse que para llegar á adquirirlo, lo primero 
que se necesita es la aptitud natural artística para dar á la expresión la 
fisonomía de la propia individualidad. Dadas tas dotes naturales corres 
pendientes, el estudio, la meditación, la lectura asidua de los grandes 
modelos y los constantes ensayos para amoldar exactamente la expre­
sión al modo especial de concebir y sentir, darán por resultadola adqui­
sición de un estilo verdaderamente original (Natura incipit, arsperfícit). 

Sección 4.a De la belleza. 

LECCIÓN X X V I I . 

1— -"Muy difícil, sino imposible, es dar una definición científica de la 
belleza, que se siente mejor que se explica. Podemos sin embargo co­
nocer, por la observación, los elementos que infaliblemente reúnen to­
dos los objetos bellos, así como el efecto que estos objetos producen en 
nosotros; y con estos datos hallar una fórmula que explique lo que que­
remos decir al calificar los objetos de bellos. Sentado esto, podemos ex­
plicar la belleza, diciendo que consiste en una. forma ¡seiiffi-
lile. vária y armónica que con su expresión produce en no­
sotros un placer puro y desinteresado. 

2— -De la existencia de la belleza da testimonio infalible la humani­
dad entera que posee las ideas de bello y feo, aplicándolas en todas oca­
siones á los objetos, lo cual supone necesariamente un principio univer­
sal é invariable de belleza. 

3— Es tan íntima la relación de h belleza con la verdad y la bon­
dad, que puede afirmarse que estos tres conceptos fundamentales son 
inseparables y se hallan plenamente unidos en Dios principio absoluto 
de belleza, verdad y bondad. Con gran acierto dijo Platón que la be­
lleza es el resplandor de lo -verdadero, pues no hay 
belleza sin verdad general, si bien puede haberla sin verdad material 
y positiva. De la misma n añera, en ?1 terreno de la moral no puede 
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separarse la belleza de la bondad, pues la belleza supone armonía que 
en lo moral es exclusiva de lo bueno. Esto no quiere decir que no haya 
distinción entre la belleza, verdad y bondad, pues si bien se aplican á 
un mismo objeto, es bajo diversos aspectos. 

£•—Al contemplar un objeto bello, experimentamos involuntaria 
é inmediatamente una afección placentera muy distinta del placer de 
los sentidos, motivada por las cualidades del objeto, y no por la 
ventaja personal que pueda reportarnos. Nadie confunde el efecto pro­
ducido en nosotros por la forma de una flor y su perfume. Por esto se 
dice con razón que la emoción experimentada por el hombre, como 
espectador de la belleza, es pura, y ele % i ti i e re *> ¿ida, de modo 
que lo bello, como talles una forma sin uso. 

5.—De los objetos que nos rodean unos nos producen la emoción 
de la belleza y otros no. De aquí se deduce legítimamente que la be­
lleza tiene además realidad objetiva, es decir, que en los objetos"bellos 
hay algunas cualidades que les hacen tales necesariamente y que en to­
dos ellos se encuentran. El análisis estético ha reducido estas cualidades 
á tres fundamentales que son unidad, variedad, y armonía. 
La unidad constituye la esencia delabelleza, la variedad su forma y la 
armonía es el resultads de la feliz combinación de las dos primeras y 
constituye la vida del objeto bello. Y si bien en todos los séres se observa 
esta ármónica disposición de sus partes, en los llamados bellos re­
salta la armonía con más excelencia y expresión. 

€»•—Después de estudiada la belleza en el sujeto y en el objeto, es de­
cir en sus efectos y en sí misma, corresponde examinar las esferas en'que 
la belleza se halla. Ante todo se nos presenta la belleza en Dios piinci-
pio absoluto de belleza, fuente" y origen de todas las demás, y que 
por poseer en toda su plenitud las cualidades constitutivas de lo bello, 
se llama belleza aliütoluia. Todas las demás bellezas, que se deno­
minan relativas», no son más que un pálido reflejo de aquella 
belleza absoluta é increada,y se dividen en fisicas^ morales, 
intelectuales» y artísticas. La belleza física es la que se ha­
lla en los objetos materiales de la naturaleza (la belleza de las flo­
res, de las aves, de una campiña); belleza moral es la que se halla en 
las decisiones de la voluntad y en el sentimiento (la caridad, la resig -
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nación) y es de un orden más elevado que la belleza física; belleza in­
telectual es la que hallamos en las grandes concepciones de la inteli­
gencia hijas de una feliz intuición (las leyes de Newton sobre la gra­
vitación), debiendo advertir que no cabe la belleza en las ideas puras 
y abstractas; finalmente [llámase belleza ariisiica á la realizada 
por el hombre en las obras de arte, y que no es otra cosa que la idea­
lización delabellezi real, esto es, una belleza ideal realizada por 
medio de objetos exteriores. 

LECCIÓN X X V I I I . 

1 . —-Hay muchos objetos que sin ser bellos, presentansin embargo, 
en mayor ó menor grado, algún elemento de belleza, por lo cual se les 
aplican calificaciones estéticas mas ó menos análogas á la belleza. La 
calificación de agradable tiene un acepción material y designa 
lo que causa placer á los sentidos (voz agradable) y otra estética indi­
cando lo que sin ser completamente armónico produce un efecto, algo 
análogo á la belleza (figura agradable). Lo bonito es lo agradable 
en pequeño (mujer bonita); lindo es un objeto en miniatura con to­
dos los elementos de belleza (pájaro lindo); agraciado es lo que 
sobresale mas por su expresión que por su armonía (rostro agraciado); 
gracioso tiene el mismo valor que la anterior, pero además tiene 
la acepción cómica, designando el don de expresar lo ridículo (hombre 
gracioso); elegante es el objeto que sobresale por lo escogido de 
sus formas (figura elegante). 

2. —La única cualidad opuesta á la belleza es la. lealdad^ que 
consiste en la falta de armonía (líneas irregulares, colores discordan­
tes). La fealdad es pues el predominio del desacuerdo. 

3 . —La fealdad, como la belleza, es una cualidad inherente á los 
objetos, pero al contrario de la belleza, la fealdad es esencialmente ne­
gativa, y nos produce un efecto de repugnancia ó desagrado. 

41.—Subjetivamente considerados los objetos, reciben el nombre de 
indiferentes^ cuando por estar la falta de armonía equilibrada 
por algún elemento de belleza, no nos producen ningún efecto. 
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-Lo cómico es una perturbación accidental de la armonía 

envuelta en una concordancia aparente, que produce en nosotros el 
efecto agradable de la risa, efecto nacidodel contraste entre el fondo y 
la forma, entre lo que se quiere hacer y lo que se hace (un soldado de 
centinela con una escoba). Distingüese lo cómico de lo bello, por su na­
turaleza pasajera, por hallarse tan solo en los estados y actos de los 
séres inteligentes, y por ser diferente el efecto producido por ambos. 
La belleza es una cualidad permanente y basada en la armonía, mien­
tras que lo cómico es una discordancia transitoria. 

LECCIÓN XXIX. 

!•—La «iiblí iniclf iLcl es un grado superior de belleza, que pro­
duce en nosotros una inmensa emoción placentera, pero acompañada 
de admiración ó abatimiento. 

2 . —El carácter fundamental que distingue los objetos sublimes y 
constituye por tanto la sublimidad objetiva es una grandeza cuyos lí­
mites no podemos abarcar, quedando nuestra limitada percepción abru­
mada y vencida, y admirado ó abatido el espíritu al contemplarla, al 
mismo tiempo que se siente transportado á las regiones de lo infinito. 

3 . —Lo sublime y lo bello se parecen en que son de la misma n itu-
raleza estética y en que se sienten de una manera instantánea é involun­
taria. Pero se diferencian en que el placer de lo sublime va mezclado 
de admiración y abatimiento y por su carácter violento es poco dura­
dero. La armonía y el acuerdo son el principio de la belleza, mientras 
q ic la grandeza extraordinaria de lo sublime no cabe dentro de formas 
armónxas y á menudo va acompañada de lucha, desorden ó contraste 
relativos, y siempre del predominio de la unidad sobre la variedad ó al 
revés. Finalmente, en la belleza predomina el elemento objetivo y en la 
sublimidad el subjetivo. Así que abarcamos los límites de su grandeza, 
desaparece el efecto estético. 

41.—Divídese la sublimidad en i n a i e m á t i c i i ó de extensión y 
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dinámica ó de poder, según que la grandeza Sea de dimensiones 
ó de fuerza. Lo subligie matemático está* caracterizado por dimensiones 
extraordinarias (el cielo estrellado, el desierto) ó por unagranfuerza en 
reposo. A él puede reducirse también la extensión en el tiempo repre­
sentada por sus efectos (unas ruinas carcomidas por los siglos). Lo su­
blime dinámico se manifiesta por medio de fuerzas incontrastables (el 
huracán, el rayo^ el volcán). A veces la grandeza de poder forma con­
traste con la pequeñez de la forma (el poder del rayo) y esto aumenta 
Ja sublimidad. 

5. —Hallamos lo sublime, como lo bello, en el mundo físico, moral, 
intelectual y artístico. Son sublimes los objetos físicosque resaltan por 
una extensión ilimitada ó una fuerza extraordinaria (el océano, el hu­
racán); hallamos sublimidad moral en los sentimientos y actos huma­
nos de extraordinaria grandeza, ya sosegada y serena (una generosi­
dad inagotable) ya luchando con obstáculos insuperables y venciendo 
á costa de sacrificios heróicos (el acto deGuzmán el bueno); lo sublime 
intelectual se halla en los conceptos de la mente hijos del génio, que 
por su profundidad y fecundidad extraordinarias nos asombran (el 
11 « i lux. del Génesis); la representación sensible de lo sublime rea­
lizada por el hombre en las obras de arte, constituye la sublimidad 
artística, á la cual se eleva el génio algunas veces. La expresión de lo 
sublime se caracteriza por la sencillez y concisión. 

6 , —Hay un aforismo que dice "de lo sublime á lo ridículo no hay 
más que un pasa,, pero el paso que media es inmenso, como la distan­
cia que va de una grandeza real á otra ficticia. En lo sublime como en 
lo cómico, hay perturbación de armonía, pero es porque aquella gran* 
deza no cabe dentro de formas armónicas; en lo cómico bajo una con-
cordanciaaparente hay una verdadera desproporción. Pero desde el mo­
mento que de lo sublime se elimina la grandeza real queda la discor­
dancia bajo un resto de armonía que produce el efecto de lo cómico 
(los gestos extraordinarios que expresan un sentimiento elevado ra­
yan en lo sublime, y su remedo por un hombre en estado de tranqui­
lidad produce lo cómico). 

'3.—Las calificaciones propias de los objetos que tienen analogía 
con lo sublime son: grandeza que, ya en lo físico ya en lo moral, con-
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siste en una extensión ó elevación no común, pero limitadas; gran­
dioso qüe consiste en una grandeza severa é imponente (templo 
grandioso); magesiades la expresión de la fuerza en estado de cal­
ma y .tranquilidad (un león acostado); solemne lo que se distingue 
por su movimiento sosegado y acompasado (procesión solemne);nol»le 
es lo bello acompañado de cierta fuerza y serenidad (nobleza de alma); 
magnífico es lo bello en grande escala (palacio magnífico). 

LECCIÓN X X X . 

1 . —Artista es el autor ó productor de obras de arte, es decir, 
<ie obras que realizan la belleza ideal por aquel concebida. Artista l i ­
terario será pues el productor de obras literarias. 

2 . —Las cualidades que necesita el verdadero artista pueden redu­
cirse á la imaginación, memoria, talento de ejecución, facultades mo­
rales é intelectuales. La facultad de componer necesita los elementos 
de composición que le suministra la memoria que es el depósito 
de materiales adquirido por la observación continua del mundo físico 
y moral, así como para dar forma sensible á sus composiciones nece-
S'ta del talento de ejecución ó sea del dominio del medio 
de expresión propio del arte (pintar, versificar etc.) Las facultades mo­
rales que debe poseer el artista son: sensibilidad y bondad. 
Además del sentimiento de lo bello, fuente de las obras 
artísticas, reclama la sensibilidad, ó sea la facilidad en impresionarse, 
pues solo habiéndolos sentido puede el artista expresar con ver­
dadero acento los afectos humónos. En el amor al bien inhe­
rente al alma del artista se apoya la moralidad de las obras artísticas; 
sin él, desconocería la verdadera belleza moral, fuente délas más ex­
celentes bellezas artísticas. Además de que, en la producción de obras 
artísticas, hay siempre la intervención de las facultades inte" 
le ct nal es. la inteligencia del artista tiene la misión especial de 
regularizar los desórdenes de la fantasía, desechando, ajustando y com­
binando los elementos para que la composición salga perfecta. 

3 . —La facultad distintiva del artista y verdaderamente creadora 
de la belleza artística es la imaginación, que es la facultad de 
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conservar y reproducir las representaciones sensibles de los objetos 
percibidos y de combinarlas entre sí para crear otras nuevas con los 
elementos de aquella. Es la facultad de componer las bellezas ideales 
que luego encarna el artista en sus obr^s, así como dá forma sensible 
á las ideas más abstractas y generales, 

41.—Se da el nombre de g'énio al artista que posee en sumo gra­
do las cualidades artísticas. Se distingue por una intuición poderosa 
y por imprimir á sus obras una fisonomía individual que las distingue 
de todas las de su clase. El génio es nativo y esencialmente extraordi­
nario. Dase el nombre de talento ó ingenio, al aitista que 
además de poseer algunas facultades artísticas^ se distingue por la fa­
cultad de remedar las obras del génio y por su habilidad exterior ó 
técnica. 

5.—Mnspiraeión.j es el estado especial en que el génio ó el 
talento desplegan todo su poder y la fantasía concibe una obra de 
arte. Hllntii!SÍas>nio, es el ardiente amor que siente el artista pof 
algún asunto determinado, el cual da origen á la inspiración. 

|».—Además de las cualidades nativas que debe poseer el artista, 
debe este recibir la educación necesaria para la creación de sus obras 
(ars perñcit). La educación artística debe abrazar el estudio de la natu­
raleza física y moral en todo lo que esté relacionado con el arte que 
cultiva, el de los grandes modelos que despertarán sus facultades y le 
guiarán en la ejecucción. Debe adiestrarse en la parte técnica del arte 
á que se dedica, toda vez que es el medio indispensable para la mani­
festación de sus concepciones, siendo además muy conveniente que co* 
nozca la teoríá artística que es un auxiliar poderoso. 

LECCIÓN X X ^ I . 

4,—Crítica literia es el juicio que formamos de las obras \U 
terarias señalando sus bellezas y defectos, de conformidad con las leyes 
del buen gusto. 

2.—El crítico, para juzgar con acierto las obras del génio, necesita 
poseer cualidades análogas á este, pues si el artista adivina y crea la 
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armonía, el crítico la vé y la siente cuando existe. Debe poseer pues 
el sentimiento de lo bello aunque no en tan alto grado como el artista, 
el conocimiento teórico de los medios de expresión del arte, y más que 
al artista le son necesarias las facultades intelectuales educadas con un 
profundo estudio de la naturaleza y de los mejores modelos, y el cono­
cimiento completo de la teoría artística y de las leyes del buen gusto. 

3.—Llámase buen g-iisto, ó simplemente ĝ usiô  la facultad 
de conocer y sentir la belleza. Es de carácter inmediato y espontáneo 
y su gérmen es inherente á la naturaleza humana. El crítico necesita 
poseerlo en su pleno desarrollo. 

4L»—Las reglas literarias ó principios de aplicación práctica al arte 
literario son no solo útiles sino necesarias, pues si bien algunos génios 
han producido obras maestras sin el prévio estudio y aun sin estar for­
muladas dichas reglas, es porque ellos las han adivinado y creado en 
sus obras. Las reglas no producen el génio, pues este es nativo y el 
oficio de aquellas es negativo y á la vez directivo, enseñando á evitar 
errores, acostumbrando al orden é indicando el camino de la belleza. 
Las reglas encaminan las facultades artísticas á la perfección (ars per-
ficit). 

¿9«—Las reglas literarias no son cánones establecidos á príori 
ó de antemano, sino que se han formado del exámen de las obras maes­
tras en las cuales aparecen realizadas, y de donde se han abstraído en 
conformidad con la naturaleza del arte y de sus diferentes géneros. La 
aplicación de las mismas no es de rigor matemático, antes bien la exce­
siva importancia que les dá el rutinarismo y su abuso son altamente 
perjudiciales. Limítanse á dirigir el vuelo de la imaginación y los im­
pulsos de la sensibilidad excitada, formando un cauce al torrente im­
petuoso de la inspiración. 

A P É N D I C E . 

LECCION X X X I I , 

í.—Los orígenes de la lengua castellana^ no hay que buscarlos úni­
camente en los hechos posteriores á la venida de los Romanos, pues 
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los pueblos indígenas y primitivos invasores dejaron también grabado 
su recuerdo en el idioma pátrio. 

H,—Además de que el castellano conserva todavía algunas voces 
del dialecto primitivo (tajo del celta t a j * hetrnta. del euskaro 
ba»4) nos prueban la influencia de las lenguas primitivas, la natural 
inclinación del pueblo á mezclar las formas de su antiguo lenguaje con 
el latín de los dominadores, de lo cual nos dan testimonio la conser­
vación del afijo patronímico vascuence esE (descendencia) y la pro­
nunciación aspirada de la Gr y J de la cual se lamentaban Strabón y 
Catulo. La venida de los pueblos orientales (fenicios, griegos y carta­
gineses) modificó notablemente la lengua de los indígenas. 

3 . —Pero el idioma que ejerció más poderosa influencia en el habla 
de los antiguos españoles, fué sin duda el romano que fué durante un' 
largo período la lengua culta de los españoles y de la cual conserva 
el castellano las cuatro quintas partes de sus vocablos, debiendo de­
cirse con razón que el castellano es hijo del latín. 

4 . —En el siglo X I I aparece el romance como idioma escrito en la 
Carta-puebla de Avilés por Alfonso el y.0 (1155), y por tanto á esta 
época debe referirse la aparición del idioma castellano. 

5. —En el desenvolvimiento de nuestro idioma se observan cuatro 
épocas que pueden llamarse respectivamente de iormación^ 
perfeccionamienio, clásica y coniemporáoea. 
La primera alcanza hasta el siglo X I I y durante ella, la decadencia del 
latín, la introducción del Cristianismo y el latín corrupto del pueblo 
dieron origen á una Jerga que acabó de modificarse con la venida 
de los visigodos que imprimieron en ella el sello de su gramática ana­
lítica destruyendo la declinación latina é introduciendo el artículo. 
Durante la reconquistacontrq.los árabes, la reunión de los miizá-
pabes con sus hermanos los reconquistadores dió por resultado la 
fusión de los dos dialectos y la consiguiente formación definitiva del 
castellano. El 2.° período abraza del siglo X I I al XV y está caracteri ­
zado por la sucesiva desaparición de consonantes finales y desinen­
cias, y cambios fonéticos geniales del castellano. El 3.0 alcanza hasta 
el siglo X V I I y presenta el idioma completamente formado y en e'I 
apogeo de su belleza, corrección, armonía y encantadora libertad. En 
el 4.0 período se ha enriquecido el castellano en multitud de vocablos, 
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y perdiendo en hipérbaton se ha hecho más filosófico, conciso y 
enérgico. 

6*—En el 2.° período merecen citarse el Poema del Cid. de 
Gonzalo de Berceo, el Fuero juzg-o de Fernando 3.0 el Santo, 
y Alfonso X el Sábio que hizo dar un gran paso á la lengua vulgar. En 
el período clásico elevaron la lengua y la literatura castellana á su ma­
yor grado de apogeo, Fr. Luis de Granada, Fr. Luis de León, San 
Juan de la Cruz, Sta. Teresa, Garcilaso, Herrera, Calderón, Lope de 
Vega y el inmortal Cervantes. De la época posterior merecen citarse, 
los Moratines, Melendez, Jovellanos, Martínez de la Rosa, Quintana, etc, 

S E G U N D A P A R T E . 

DE LOS GENEROS LITERARIOS, 

Sección primera.—Didáctica. 

LECCION XXXIIT. 

!•—Las obras literarias, según el fin que principalmeute se propo­
nen se dividen en dídáetieas^ oratorias» y poétieas. 

Las obras poéiieasi se proponen como fin directo y princi-
' pal la expresión de la belleza y predominan en ellas la imaginación y 
el sentimiento; las oratorias tienen por objeto^inclinar la volun­
tad al bien, presentándoselo con los atavíos de la belleza, y son debi­
das á la inteligencia, la imaginación y el sentimiento; las didáeií-
ea*8 son principalmente debidas á la inteligencia y se proponen como 
fin la investigación y enseñanza de la verdad. 

3»—Por más que en cada género predomina una facultad determi­
nada que le dá un carácter propio, están sin embargo íntimamente re­
lacionados entre sí, y su fin no es nunca exclusivo como no puede ser­
lo, dada la inseparabilidad de nuestras facultades y la de lo bello, bue-
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no y verdadero. La obra poética que careciera en absoluto de utilidad, 
y de enseñanza moral, sería un inútil pasatiempo, mientras que la obra 
didáctica que en la manifestación de la verdad se presentase, en abso­
luto, despojada de belleza, nos haría el efecto de un repugnante es­
queleto. 

<£—Se entiende por forma, de expresión la distinta índole 
de los conceptos, según el punto de partida de la composición literaria. 
Estas formas son la objetiva, y la ¡subjetiva. La primera repre­
senta los objetos exteriores, en sus múltiples manifestaciones, y la sub­
jetiva manifiesta los actos interiores del autor; es decir sus ideas, sen­
timientos y voliciones, valiéndose de los objetos extemos únicamente 
como elementos de inspiración ó motivos de la obra. 

5—La forma objetiva se subdivide en narrativa y des­
criptiva según que represente objetos sucesivos (hechos históricos 
ó ficticios) ó bien objetos permanentes, enumerando sus cualidades. La 
forma subjetiva se llama afectiva si manifiesta sentimientos é in­
telectual si expresa ideas; en este último caso tiene un fondo ob­
jetivo que es lo conocido, pero es subjetiva por la elaboración del 
conocimiento. 

G—La obra literaria puede tener también una forma directa ó 
enunciativa que es cuando el escritor habla en su propio nom­
bre, ó forma dialogada que es cuando el escritor introduce per­
sonajes á quienes deja el uso de la palabra; la forma dialogada se 
llama también mixta, porque en ella se combina el elemento sub­
jetivo y ob|etivoa 

•S» —Aunque estas formas se combinan de mil maneras distintas en 
las obras literarias, siempre alguna de ellas predomina sobre las de­
más. La forma narrativa domina marcadamente en las composiciones 
épicas é históricas, así como en las relaciones de viajes; la descriptiva 
suele combinarse con las demás, pero puede predominar en las cien­
cias naturales; la afectiva es la que domina en la lírica y también en 
la oratoria, aunque en esta toma una parte importante la intelectual 
que predomina decididamente en la mayor parte de las obras didácti­
cas, algunas de las cuales adoptan más bien la forma descriptiva y aún 
la dialogada, que es la propia de las obras dramáticas. 
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LECCION X X X I V . 

! • — E l género didáctico que comprende las obras que se propo­
nen la investigación ó enseñanza de la verdad, se subdivide en doe-
Í F Í n a . 1 é h i s i ó r í c o . Damos el nombre de d o c t r í n a l e s á las 
obras que exponen en todo ó en parte los principios científicos ó las 
reglas de un arte; l i i s t ó i * i c a . i s se llaman las obras que registran los 
hechos particulares y sus relaciones corí los principios generales. 

$|—Las obras doctrinales por su fondo pertenecen exclusivamente 
á la ciencia, pero entran en la literatura por su forma tanto interna co­
mo externa. 

3—Aun prescindiendo de ciertas obras en que entre las flores y 
adornos se pretende exponer la ciencia, que carecen de verdadero ca­
rácter científico y de verdadera belleza literaria, (novela científica), hay 
obras doctrinales que por su fondo ó dirección tienen carácter literario 
más marcado, como las pintorescas descripciones de la naturaleza, las 
obras morales que instruyen y moralizan al lector y las elocuentes ex­
posiciones de elevadas cuestiones religiosas, filosóficas y científicas. 

41—La ciencia de los pueblos, anterior á la ciencia de los sábios, está 
consignada en las máximas ó refranes que son su forma más natural y 
primitiva. Pero concretándonos á las obras doctrinales, puede decirse 
desde luego que su forma más propia es la enunciativa, siguien­
do un método rigurosamente científico. Háse empleado también la for­
ma dialogada para comunicar interés y animación á la doctrina, dán­
dole un principio de acción que la hace más artística. Platón y Cicerón 
son los mejores modelos del diá.log'j» c i e n t í f i c o . 

«»—El estilo de las obras doctrinales es generalmente sencillo y dis­
tingüese sobretodo por la corrección, igualdad y exactitud, si bien ad­
admite algunas modificaciones, según la naturaleza especial de la obra. 

6—Las obras doctrinales se subdividen en elementales, magistrales 
y monografías. 
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LECCIÓN X X X V . 

I—Reciben el nombre de elementales las obras destinadas á 
la enseñanza de las bases y principios fundamentales de una ciencia ó 
arte. 

%—Las magisiraJes tienen por objeto la razón y explanación 
de los principios que constituyen el organismo de la ciencia y la apli­
cación de los mismos á los casos árduos, estando destinadas á los que 
poseen ya los elementos de la ciencia. 

3—Las obras que dilucidan y estudian una cuestión determinada ó 
una parte especial de la ciencia se llaman monog-raffias. Si están 
destinadas al público en general, reciben el nombre especial de me­
morias» y si se dirigen á una academia ó corporación científica, se 
llaman cliasertaeione*; en este caso suelen^tener algo del género 
oratorio. 

JL—Las obras elementales que son las más esencialmente didácticas, 
deben estar escritas en estilo sencillo y su lenguage debe ser claro y 
preciso, con entonación severa. En las obras magistrales cuya misión es 
ensanchar las esferas de la ciencia domina ya un tono más elevado y 
mayor amplitud en su desarrollo, y su estilo admite los adornos de la 
imaginación, pero sin pretensiones y sin que nada puedan debilitarla 
solidez del razonamiento científico. En las monografías, que suponen 
un estudio completo de la cuestión que se dilucida, son mayores las 
exigencias del arte, y en ellas tienen cabida la imaginación y el senti­
miento. Finalmente las obras morales, políticas ó religiosas son las que 
dan más cabida á la poesía y á la elocuencia. 

5*—Los mejores modelos de obras didácticas, en lo que se refiere 
al método pertenecen á los tiempos modernoSí y su perfeccionamiento 
se debe á las ciencias físicas. Pero si prescindimos del rigorismo en la 
exposición, los grandes modelos los hallamos en Platón, Aristóteles y 
Cicerón. En España se han distinguido en el género didáctico Fr. Luis 
de León y Granada, Sta. Teresa, Malón de Chaide y Jovellanos. 

€»•—Reciben el nombre de caréas en sentido literario, única-
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mente aquellas que hermanando la utilidad con la belleza tratan toda 
clase de asuntos. Estas cartás se reúnen generalmente en colección. 

'S.—La soltura y facilidad de la conversación ordinaria constituyen 
su carácter distintivo y su estilo debe distinguirse por su sencillez, na­
turalidad y espontaneidad, 

8 , —Por el asunto se dividen las cartas en privadas si tratan 
de asuntos que solo interesan á un individuo ó familia, y publicáis 
las que tratan de algún asunto de interés general, que puede ser .po­
lítico^ cicniilico, moral̂  literario» etc. Estas últimas 
ordinariamente están destinadas á la publicidad. 

9 , —Pueden citarse como modelos de partas las de Plinio y Cicerón 
entre los romanos, las de Mme. de Sevigné en Francia, y entre noso­
tros las de Fernán Gómez de Ciudad-Real, Hernando del Pulgar, An­
tonio Pérez, Juan de Avila, Santa Teresa, P. Isla y Jovellanos. 

LECCIÓN X X X V L 

1.—Historia es la narración fiel y metódica délos hechos que 
han influido en la formación, progresos y decadencia de los pueblos. 

2*—Las obras históricas constituyen un género de transición entre 
las didácticas y las oratorias, pues instruyen y moralizan al mismo 
tiempo con la animada relación de los hechos humanos pintados con 
los colores de la realidad. 

3.—La historia se divide: I.0 por la materia, en sagrada que 
comprende los hechos del hombre en sus relaciones con Dios, y pro­
fana que abraza todas las demás clases de sucesos, y se llama, según 
los casos, literaria, militar, política etc.*2.ú por el tiem­
po que abraza, en anticua que registra los hechos anteriores al 
siglo V, media que se extiende desde el V al XV y moderna 
que-comprende los hechos posteriores- 3.0 por su extensión, en uni­
versal que abarca los hechos de todo el género humano (Historia 
Universal de Cesar Cantú), general los de una nación ó época 
(Historia de Roma por Momsen), particular que se limita á un 
suceso, institución, provincia ó familia (Guerra de Granada por 
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Mendoza), é individual, llamada propiamente biografía» 
que refiere la vida de un personaje (Varones ilustres de Plutarco.) Hay 
además otras obras históricas que sirven de base á la historia propia­
mente dicha, como las efemérides que narran los hechos por 
dias, anales por años (Anales de Tácito), décadas por pe­
ríodos de diez años, ci*4>nieas que son simples relatos de los suce­
sos de un reinado ó época casi siempre contemporáneo del autor y 
memorias ó relaciones escritas por un actor ó testigo. 

4.—Las cualidades de la narración histórica son unidad^ cla­
ridad^ dignidad y atractivo. La unidad en la historia de­
be ser la consecuencia natural de la unidad de la especie humana, y si 
bien es difícil realizarla por la infinita variedad de les hechos, no debe 
olvidarse que todos los sucesos no son más que fenómenos de la vida 
universal déla humanidad. La claridad depende del encadenamiento y 
exposición metódica de los hechos, que á simple vista deje percibir la 
relación que los une, omitiendo los de escaso interés y los detalles pro­
lijos. La dignidad consiste en que la historia se presente siempre no­
ble y severa, huyendo de la bajeza y vulgaridad, así como de lo joco­
so. El atractivo consiste, no en vanos adornos, sino en la importancia 
de los hechos y en su narración viviente y rápida, así como en la ati­
nada apreciación de los mismos. 

5.—Los historiadores antiguos decoraron sus narraciones con gran 
número de arencas ó discursos puestos en boca de los personajes 
y con retratos ó descripciones físicas y morales de los mismos, 
siendo imitados con poca fortuna por varios historiadores modernos 
entre ellos Mariana. Por más que estas arengas sean modelos de elo­
cuencia y contengan un fondo de verdad, la crítica moderna las recha­
za, siempre que no sean auténticas, porque dan á la historia un carác­
ter oratorio y novelesco. Aún las auténticas solo deben insertarse ínte­
gras cuando tengan gran importancia. En cuanto á los retratos, deben 
ser exactos y trazados en pocos y vigorosos rasgos y han de economi­
zarse mucho, siendo preferible que los personajes se pinten así mismos 
por sus hechos y conducta. 
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I.—Para cumplir dignamente con su misión, necesita el historiador 
poseer varias cualidades morales é intelectuales, que pueden reducirse 
á la moralidad^ veracidad., imparcialidad^ ins­
trucción y disscernimienio. Consiste la moralidad 
en el amor á lo bueno, completamente necesario al historiador para 
guiar á la humanidad por la senda del bien; la veracidad consis­
te en piesentarlos hechos tales como son, en no decir .nada falso ni 
omitir nada verdadero; la imparcialidad consiste en juzgar los 
hechos sin pasión (sine ira et studio); en la veracidad é imparcialidad 
estriba el fundamento de la historia. En el orden intelectual le son in­
dispensables al historiador el dijücernimienéo^ ó. sea talento 
para distinguir los hechos verdaderos de los falsos, y para coordinar los 
interesantes, eliminando los de poca monta, y finalmente la inséruc-
Ción necesaria, que debe consistir en el conocimiento comple­
to y profundo de los hechos que debe referir y dé aquellas ciencias 
más directamente relacionadas con la historia, especialmente la geo­
grafía y la cronología que son consideradas como los dos ojos de aquella. 

9.—Reciben el nombre de escuelas históricas, las dife­
rentes maneras de comprender el género histórico ó considerar los 
hechos humanos. Las principales escuelas son la descriptiva al 
frente de la cual está Barante, la cual se funda en la narración pintores­
ca de los hechos, dejando al lector la apreciación de los mismos; la 
filosófica se funda en el exámen analítico de los hechos, pretende 
indagar las causas y efectos y las leyes á que obedece la vida humana 
y está representada por. Bossuet, Montesquieu, Guizót, etc. Mientras 
que la descriptiva sacrifica la especié al individuo, la filosófica sacrifica 
el individuo á la especie. Como ramas de la escuela filosófica pueden 
considerarse la filostVfico-liistórica de Hegel fundada en que 
el hecho nace de la idea; la sobrenatural fundada en el crden 
providencial y que desecha toda forma filosófica, al frente de la cual 
figuran Sávigny y Niebuhr; la fatalista de Thiers que da toda la 



importancia á los hechos generales y se funda en la indiferencia entre 
el crimen y la virtud. Finalmente aparece la llamada 0IOSOI*ÉA fie 
la historia que considera la humanidad en general y pretende 
descubrir las leyes inmutables que la gobiernan, de la cual Vico es 
considerado como el padre. 

3.—Se hicieron notibles COUID historiadores, Herodoto, Tucidides, 
Jenofonte y Plutarco en Grecia; Tito Livio, Julio Cesar, Tácito, Sa-
lustio y Cornelio Nepote en Roma; en la edad media solo se escribie­
ron anales y crónicas sin forma literaria; después del Renacimiento 
han sobresalido muchísimos historiadores, entre los cuales solo citare­
mos á Vico y Cesar Cantú en Itüia, Bossuet, Guisot y Thiersen Fran­
cia, Hume y Robertson en Inglaterra, Momsen, Weber y Muller en 
Alemania. En España son dignos de mención Mendoza, Solís, Maria­
na, Meló, Moneada, Rivadeneyra y posteriormente TorenoyLafuente 

Sección 2 '—Oratoria. 

LECCION X X X V I I I . 

I •—La oratoria es, según Cicerón, ars dicendi acco-
mmodaie ad persuadendum^ cuya definición coincide 
con la de los modernos preceptistas. Podemos pues decir que la orato­
ria es el arte de expresar de viva voz y con belleza la verdad ó el bien, 
con el objeto de persuadir. Las composiciones pronunciadas cuyo obje­
to es la persuasión, serán pues obras oratoi' cs, y s i conjunto constitui­
rá el género oratorio. 

—Constituyen el carácter distintivo de la oratoria la persua­
sión^ y la pronunciación ante un auditorio., condi­
ciones que no concurren en ningún otro género literario. 

3.—No cabe dudar que la oratoria tiene estrechas relaciones con 
la didáctica y la poética, pues por un lado se propone instruir ó con­
vencer, que es la parte lógica de la oratoria, y esto le da gran analogía 
con las obras didácticas. Pero la or itoria tiene además una parte afec­
tiva, pues el objeto principal de la mi-ma es persuadir; y como para 
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Conseguirlo echa mano de todos los recursos de la imaginación y de la 
sensibilidad, es decir, déla expresión de la belleza, resulta que tiene 
grandes puntos de contacto con la poética y debe ser considerada co­
mo arte bello-útil. 

4U—La elocii encía, usada muchas veces como sinónima de 
oratoria, es, según Capmany, el don feliz de imprimir con calor y efi­
cacia en el ánimo de los oyentes los afectos que tienen agitado el nues­
tro. De esto se deduce que la elocuencia es una facultad natural que ha 
existido siempre y se extiende á todas las obras y actos del hombre, si 
bien su verdadero campo es la oratoria, que es un arte que transforma 
la elocuencia natural en elocuencia artística. 

5*—El objeto que se pr opone la oratoria es eminentemente prácti­
co, pues como ya se ha indicado, el orador se propone además de con­
vencer, persuadir á los oyentes. 

6.—La convicción!, preliminar indispensable para la persua­
sión. Se dirije al entendimiento y consiste en vencer por medio de ra­
zones la resistencia ó vacilación del auditorio en aceptar la verdad 
enunciada. La persuasión se dirije á la voluntad y consiste en 
determinar á los oyentes á que adopten una resolución conforme á la 
verdad de que ya están convencidos. Por esto se ha dicho que la ora­
toria tiene un fin esencialmente práctico. 

LECCIÓN X X X I X . 

1.—El orador que se propone trasmitir al ánimo de los oyentes su 
estado moral y sus convicciones, necesita poseer cualidades mora.-
lesi, físicas é inieleciuaies. 

2»—Al decir Catón que el orador era vir bonus dicendi 
periins, dió á comprender de cuanta importancia son para la efi­
cacia déla palabra las cualidades morales. De estas la primera y más 
importante es la honradez^ para que al auditorio le hagan mella 
las "razones del orador, es de todo punto necesario que aquél esté con­
vencido plenamente del buen proceder y sinceridad del que desea per­
suadirlo, sino cerrará los oídos á las más poderosas razones que pasa­
rán como un vano artificio desmentido por la conducta del orador. La 
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benevolencia^ consecuencia natural de la virtud, es una de la^ 
cualidades que más contribuyen á granjearse las simpatías de los oyen­
tes junto con h modestia que tanto realza el verdadero mérito y 
se gana las voluntades, pues sabido es que el orgullo y la vanidad son 
profundamente antipátiros. Debe finalment-; el orador estar dot.ido de 
fortaleza de espíritu para no amilanarse ante los obstáculos que 
se opongan]á la enunciación de sus convicciones, y de una ¡sensiiíi-
lidacl varonil y profunda que dé verdadero calor al discurso. 

íf—Siendo el orador mismo el medio de ejecución de su propio ar­
te, debe poseer dotes físicas de flg-nra* pronuncia­
ción y acción. Uua figura simpática, un timbre de voz agradable, 
una pronunciación conveniente, así como la gracia y dignidad de los 
movimientos, dan tanto realce á la palabra, que con razón se llamó á 
este conjunto la elocuencia del cuerpos las convicciones y 
sentimientos del orador deben hallarse retratadas en su aspecto y en su 
mirada. Entre las cualidades físicas se considera como más importan­
te una perfecta pronunciación. 

A—El orador debe estar dotado por la naturaleza de un enten­
dimiento recto, penetrante y vasto para examinar, juzgar y abrazar 
los asuntos mas complicados é importantes; de una memoria firme 
y pronta, tanto para poseer un abundante surtido de materiales para la 
composición, como para recordar en el momento oportuno el plan y 
los pormenores de su discurso; y finalmente de una imaginación 
viva para representar con formas sensibles y atractivas tanto los actos 
afectivos como los intelectuales, que en la oratoria no deben mantener­
se generalmente en estado abstracto como en la ciencia. 

5—Las cualidades que el orador ha recibido de la naturaleza deben 
estar cultivadas con una buena educación. Esta debe consistir en 
la adquisición d i sólidos conocimientos generales para poder hacer de 
ellos aplicación en casos determinados; en el profundo y especial domi­
nio de los asuntos á que se dedique, en la posesión de los conocimientos 
más relacionados con la oratoria (Psicología, Lógica, teoría literaria, gra-
mática) y en la ciencia del mundo y del corazón humano que ha de re-
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mover con su palabra. Todo esto ayudado del estudio de los modelos, 
ejercicios de composición y de improvisación, y del arte de la declama­
ción constituye la educación completa del orador. 

(B—Siendo siempre el objeto del orador el persuadir al auditorio, 
debe conocer profundamente el carácter, capacidad, preocupaciones, 
gustos y pasiones de sus oyentes, para mejor conducirlos al fin que se* 
propone. Cuando el auditorio es heterogéneo, alcanzar la aceptación 
universal es el bello ideal de la oratoria. Para dominar más fácilmente 
al auditorio, necesita el orador tener sobre él una superioridad ó autori­
dad reconocida, debida á discursos anteriores, á una vida ejemplar, ó al 
gran acopio de ciencia. i 

LECCIÓN XL. 

1 —Cualquier asunto puede constituir el fondo del discurso, pero 
siempre con un carácter práctico y de aplicación inmediata, pues ya se 
ha dicho que el distintivo de Ja obra oratoria es el fin práctico. Por esto 
se combinan en ella el elemento científico ó reflexivo, que es el verda­
dero fondo del discurso, y el elemento afectivo ó poético que intenta la 
aplicación práctica del primero. El elemento filosófico conduce á la 
convicción y el poético á la persuasión. 

9*—=Para que el orador pueda producir el convencimiento en el 
ánimo de los oyentes, es necesario que, partiendo de la verdad que de­
fiende ó de la bondad del fin que se propone, haya adquirido prévia-
mente, con el estudio y la reflexión, el convencimiento que trata de 
llevar al auditorio y posea la fuerca dialéctica suficiente para demos­
trar la verdad que se propone y resolver todas las objeciones que pu­
dieran ocjrrirse á un auditorio prevenido ó que duda. Con razón se ha 
dicho que la dialéctica es el nervio de la oratoria. 

3,—Las razones que el orador aduce para probar la verdad de lo 
que sustenta, se llaman ar^umeniois ó pruebas. No es po­
sible sentar reglas fijas para la elección y distribución de las pruebas, 
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pues esto depende más bien de las circunstancias, y debe dejarse al 
talento del orador. Debe tenerse presente sin embargo que la oratoria 
rehuye la forma silogística por su monotonía; las pruebas deben ser 
• s ó l í d a i S y p r o p i a s ó pertinentes al asunto; deben presentarse 
con cierta novedad las que ya son conocidas del auditorio; las más só­
lidas y poderosas deben exponerse separadamente para que se vea to­
da su fuerza, mientras que conviene agrupar las más débiles para que ' 
se presten mutua fuerza; y finalmente los argumentos mas decisivos y 
contundentes se reservan para el final, á fin de que el auditorio tenga 
que rendirse á la evidencia. 

4—Para lograr el orador persuadir al auditorio, además de producir 
en él el convencimiento, necesita agradarle y conmoverle. Esto lo con­
sigue combinando el elemento artístico con el científico. Para agradar 
y conmover, la primera condición es la importancia del asunto, pues 
lo frivolo solo engendra la indiferencia; es preciso también que el au­
ditorio se convenza de que el orador dbfiende los fueros de la verdad 
y de la bondad. La moción de afectos es uno de los medios que más 
contribuyen á la persuasión; concitando ó calmando las pasiones según 
le convenga, logra el orador una victoria completa sobre el ánimo dé 
sus oyentes, induciéndoles á obrar de un modo determinado. 

5*—Sino tan esencial como el fondo, la f o r m a es importantísima 
en la oraroria, como en todo arte bello útil. El elemento artístico es un 
factor indispensable para lograr la persuasión. En la forma de la com* 
composición oratoria hay que considerar el plan, la elocución y la pro* 
nunciación. 

€».—En el p l a n ó distribución interior del discurso, debe liaber 
unidad, variedad y armonía, condiciones indispensables en toda obra 
artística; pero la unidad debe ser más bien lógica que estética, y el ora­
dor ha de subordinarlo todo á un fin conocido de antemano y que es 
siempre esencialmente práctico. El elemento artístico ha de estar siem­
pre subordinado al elemento científico ó filosófico, la belleza á la 
utilidad; 
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LECCIÓN XLÍ. 

I , —En la exposición del asunto sigue el discurso el orden natural 
que se emplea cuando se quiere convencer á alguno. De aquí que se 
divide el discurso en caatro partes principales: E/xordio,, pro­
posición^ confirmación^ peroración. Algunos retóri­
cos enumeran además la división y narración incluidas en la 
proposición, y la refuiación comprendida en la confirmación. 
Aristóteles dice que las Tínicas esenciales son la proposición y confir­
mación, pero en rigor tan solo la última es esencial al discurso. 

2«—Llámase exordio la introducción del discurso que tiene por 
objeto preparar el ánimo de los oyentes para que oigan con atención y 
.benevolencia. Puede prescindirse del mismo, cuando el orador cuenta 
ya con la simpatía y benevolencia del auditorio y en asuntos de escasa 
importancia. El exordio puede ser simple, insinuativo*, 
pompos» y exabrupto. El simple ú ordinario expone 
algunas consideraciones relacionadas con el asunto, con la persona del 
orador Ó de los oyentes ó con las circunstancias que le rodean. El in­
sinuativo entra en el asunto por caminos escondidos á fin de des­
vanecer la prevención que existe contra el orador ó contra la causa 
que defiende. El. pompas», que se emplea en circunstancias so­
lemnes ó en asuntos de gran elevación, se distingue por la magnificen­
cia del estilo. El exabrupto es la explosión repentina de las pa­
siones que bullen en el corazón del orador y de los oyentes en-circuns­
tancias críticas (el de la 1.a Catilinaria). 

3é—El exordio simple, que es el general, debe ser propio es de­
cir, nacido del fondo del asunto (ex visceribus í%i); sencillo y co­
rrecto, pues estando los ánimos tranquilos se notan los menores 
defectos; proporcionado con la extensión de las demás partes 
del discurso. 

41.—La proposicición es la enunciación del asunto de que 
Va á tratar el orador. La proposición debe ser clara para que el 
auditorio vea fácilmente el punto ó puntos que encierra, precisa 
que exponga todos y solos los puntos de que va á tratar y comple­
ta no omitiendo nada esencial. Si abraza un solo puntóse llama siiu-



pie y eompueséa. si encierra dos ó más. La proposición puede 
omitifse, cuando el auditorio sabe de antemano el punto ó puntos con­
cretos de que se va á tratar. Cuando la proposición es compuesta ó 
bien el punto de que se trata puede probarse de varios modos, es nece­
saria entonces la división que es la exposición separada de los va­
rios puntos que el asunto abraza. A veces algún miembro de la división 
puede constar de dos ó más puntos que hacen necesaria una nueva di­
visión que se llama ¡subdivisi»!!. La división debe ser también 
clfuríi, preeisíi* íniegrai y distinta^ es decir, que ningún 
miembro esté comprendido dentro deotro.Lanarracitm es aquella 
parte del discurso en que se refieren los hechos necesarios para la in­
teligencia del asunto y la consecución del fin; es la proposición 
i lustrada. Debe ser clara^ precisa^ verosímil é in­
teresante. 

5. —-La confirmación es la parte del discurso en que se de­
muestra la verdad de la proposición enunciada. 

6 . —La confirmación no solo es la parte principal del discurso, sino 
que en cierto modo es el discurso mismo y la única esencial; en ella se 
contienen todos los medios de convencer. 

•3 .—La refutación tiene por objeto destruir las razones con­
trarias. Mas que una parte del discurso es la refutación un comple­
mento de la confirmación, pues para demostrar una verdad, además 
de probarla, es necesario muchas veces rebatir las opiniones contrarias. 
Se puede refutar negando, distinguiendo y retorciendo el argumento. 
La refutación es innecesaria, cuando el auditorio está identificado con 
las ideas y sentimientos del orador.-

8.—La parte del discurso que tiene por objeto reforzar las impre­
siones causadas, se llama epílogo si recapitula las principales razo­
nes aducidas en el discurso, y peroración si se propone conmo­
ver el corazón con todos los recursos del sentimiento y laimaginación. 
El epílogo y la peroración se presentan muchas veces juntos. En la pê  
roración deben emplearse los tesoros de la elocuencia. El final del dis­
curso es el lugar oportuno para la moción de afectos. 

O.—En la elocución oratoria, se combinan también los dos elemen* 
tos filosófico y poético. Tienen cabida en ella todos los tesoros de la 

9 
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imaginación, pero no abundan como eií la poesía, yia sensibilidad des­
plega en ell i más vehemencia y energía que en esta; esta doble natu­
raleza filosófico-poética se refleja también en el lenguaje, pues la ora­
toria desecha lo mismo las voces técnicas de la ciencia que las diccio­
nes y licencias poéticas, el lenguaje severo de la didáctica y la libertad 
de construcción de la poesía. 

IO. - L a pronunciación debe ser clara., pora^ ar­
moniosa. «Ijporiuiia y natural. Será clara si se articulan 
bien los sonidos; puran si se pronuncian'correctamente las palabras, 
marcando las pausas convenientes y se le da el acento propio de la 
lengua, así como el tono que exige el sentido gramatical; armonio­
sa si además de ser la,voz de timbre agradable, se observan en lamo-
dulación las reglas del ritmo y de la melodía (unidad y variedad), evi­
tando así la monotonía como las salidas de tono; oportuna si se 
da á la voz la intensidad proporcionada al local y la entonación espe­
cial que requiere la inteación ó el estado del ánimo (acento oratorio); 
natural si se evitan el amaneramiento y la afectación ridicula, imi­
tándola naturaleza, pero no en sus extravíos. Finalmente e n l a a c c i ó n , 
que es según Cicerón, la elocuencia del cuerpo, hay que considerar la 
expresión del semblante y las actitudes del cuerpo. El rostro del ora­
dor debe ir reflejando los afectos y pasiones que le dominan, siendo un 
verdadero espejo del alma, y los movimientos del cuerpo deben ser na­
turalmente producidos por los del ánimo de los cuales son una viva 
ra mifestación; los movimientos deben ser siempre moderados, algo 
vivos en los pasajes vehementes, pero nunca descompuestos. En la 
pronunciación y en la acción deben hermanarse el arte y la naturaleza. 

LECCIÓN X L I L 

1 «-^Aunque la oratoria es esencialmente una. sin embargo como 
puede tratar tan diversos asuntos y presentar un carácter tan variado 
según las circunstancias, los antiguos dividieron la oratoria en dcii-
beraiiva. Judicial y demostrativa^ según que su ob­
jeto era aconsejar ó disuadir, acusar ó defender., 
y alabar ó censurar. Los modernos, por haberse ensancha-
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do el dominio de la oratoria con el Cristianismo, la dividen en sa-
gpada. que pocas veces y solo en apariencia corresponde á la de­
mostrativa, forense que corresponde á la judicial, y poliéieai 
que corresponde á la deliberativa. No se habla de la oratoria de apa­
rato (académica) por ser de importancia muy secundaria. 

2— La oratoria, sagrada comprende los discursos que pro­
nuncia el sacerdote sobre materias religiosas (dogmáticas ó morales). 

3— El objeto de la oratoria sagrada es grabar en el ánimo de los 
oyentes las verdades de la fé y encender la llama del amor divino. Es 
la más sublime y poética pues versa sobre las verdades más elevadas é 
interesantes para la humanidad y se dirige principalmente al corazón. 

41—Al orador sagrado no le basta ser hombre de bien, sino que 
siendo su misión principal enseñar las virtudes evangélicas, debe ser un 
vivo ejemplo de ellas. La doctrina de Cristo debe salir de labios virtuo­
sos y de un corazón humilde. Además de la instrucción general á todo 
orador, necesita el sagrado poseer profundos y especiales conocimien­
tos de los Libros sagrados, de los Santos Padres, de la Teología dog­
mática y moral, de la filosofía é historia eclesiástica. 

5— Lo que mas caracteriza á la oratoria sagrada es la mieión 
evangélica que es el ardor divino que hace hablar al orador 
de un modo tierno, penetrante é irresistible á los hermanos de su 
corazón. 

6— Las obras de oratoria sagrada reciben el nombre genérico de 
sermones; pero según el asunto y la manera de exponerlos, se 
llaman especialmente dogmáticos si exponen algún misterio 
de la religión; m€»rales si explican los principios y preceptos de la 
moral para mejorar las costumbres; pláticas si son una sencila ex­
plicación de h doctrina cistiana, panegíricos si ensalzan las glo­
rias y virtudes de los santos, oración fúnebre si se destina á 
honrar la memoria de algún personaje ilustre; homilías son las ex­
plicaciones ó comentarios sobre algún pasage de la sagrada escritura. 

91—El estilo de la oratoria sagrada debe ser por razón del asunto 
grave y digno y por.razón del auditorio claro y sencillo 
y en cuanto sea posible bíblico. Debe huir del tecnicismo de üasiartes 
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y ciencias, así cómo de las formas filosóficas y literarias que le dán un 
aire profano siempre censurable. Puede presentar sin embargo algunas 
variedades secundarías, según que el auditorio sea más ó menos ilustra­
do, y en ciertos casos prescinde completamente del arte y tiene un ca­
rácter eminentemente popular, como la predicación de los misioneios. 

8—En el siglo IV, edad de oro de la elocuencia sagrada, florecieron 
en la iglesia griega los santos Atanasio, Gregorio Nacianceno, Gregorio 
Niceno, Basilio y Juan Crisóstomo; en la iglesia latina descollaron 
S. Hilario, S. Ambrosio, S. Gerónimo y S. Agustín. En el siglo X I 
S. Bernardo renovó la elocuencia sagrada. En la edad moderna la Fran­
cia se ha llevado la palma de la oratoria sagrada clásica, siendo sus prín­
cipes Bossuet, Bourdaloue, Flechier, Fenelón y Massillón. En España 
sólo merecen figurar al lado de estos el P. Avila y Fr. Luis de Granada. 

LECCION X L I I I . 

1— La oratoria forense comprende los discursos pronun­
ciados ante los tribunales de justicia sobre asuntos civiles ó criminales. 

2— El verdadero objeto de la oratoria forense es siempre la aplica­
ción de la ley á un caso determinado, es decir, la demostración cientí­
fica de una cuestión de hecho, de nombre ó de derecho. 

3— La oratoria forense es por su carácter la ménos artística y la más 
dialéctica ó científica y deja muy poco campo á la imaginación y al 
sentimiento; así lo requieren tanto su objeto como el auditorio. Hay 
que advertir sin embargo que la oratoria forense antigua daba más ca­
bida á la imaginación y al sentimiento, así por la índole de la legisla­
ción que daba más libertad al orador y al tribunal, como por la condi­
ción y número de los jueces que en sus fallos se guiaban más por los 
principios univenales de justicia y por los sentimientos del corazón, 
que por el texto de la ley. En nuestros dias sucede una cosa análoga y 
por lo tanto tiene más cabida el arte, cuanflo la cuestión se ventila ante 
el «VurAdo que tiene gran analogía con los antiguos tribunales. Pero 
en ios tribunales ordinarios compuestos de unos cuantos jueces impasi-
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bles como la ley á quien representan, adquiere la oratoria un carácter 
marcadamente dialéctico, del cual solo puede apartarse el orador en las 
causas criminales en que se trata de la honra y vida del ciudadano ó 
de delitos de carácter político, en cuyo caso puede desplegar el orador 
todas sus facultades artísticas. 

4 . —De lo dicho se desprende que la oratoria forense debe ser 
templada., severa^ cieniifica^ precisa y ¡sólida, 
si ha de estar en armonía con su objeto y con la índole del auditorio. 
Templada y severa como el auditorio, científica como su objeto, pre­
cisa y sólida para evitar vaguedades y probar mejor el punto en 
cuestión. 

5. —El ion» del discurso forense ha de ser grave, ¡severo y 
t emplado como el carácter de la obra, algo más elevado en las 
cuestión es de gran trascendencia. El estilo debe ser claro, na­
tural, correcto y preciso. La afectación desdice de la ín­
dole del asunto, del carácter del orador y de la respetabilidad del 
tribunal; perjudicarían altamente á la acertada resolución del asunto 
la oscuridad y la difusión, así como la concisión excesiva; los conoci­
mientos del orador y la ilustración del auditorio exigen imperiosa-
m ente que el estilo sea correcto. 

€>•—El «Vurado es una de las instituciones que más contri­
buyen al desarrollo de la oratoria forense, por ser muchas las per­
sonas que lo componen, porgue no siendo letrados se dejan llevar 
más que por el rigorismo de la ley, por los principios de equidad y 
por el corazón, y finalmente por el carácter de publicidad que revisten 
sus actos', todo lo cual da ancho campo al defensor para lucir sus dotes 
oratorias. 

9«—En la antigüedad clásica pueden citarse como modelos de 
oradores forenses Isócrates y Demóstenes en Grecia; en Roma ele­
varon el foro al mas alto grado de explendor Craso y sobre todo, 
Cicerón, que nos legó lo más perfecto en este género. En España la 
oratoria forense ha nacido en nuestros días, mereciendo citarse Jo-
vellanos y Melendez, 
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LECCIÓN XLÍV. 

1 L a i»ra.ioria. poiíiica comprende todos los discursos 
sobre el gobierno y administración de las naciones. 

9*—Son objeto de la oratoria política la reforma de las leyes an­
tiguas y el establecimiento de otras nuevas, cuestiones económicas ó 
el triunfo de ideales políticos ó administrativos y de los partidos que 
los profesan. 

3.—La oratoria política presenta como cualidades características 
la /tciividad, energía., vehemencia y lucha; es la 
mas apasionada y la genuina representante del género oratorio, 
pues no se acerca tanto al género didáctico como la oratoria forense y 
está mas apartada del género poético que la sagrada; no trata de apli­
car principios fijos á un caso determinado como la forense, ni de gra­
bar en el ánimo de los oyentes verdades eternas como la sagrada, sino 
que por el contrario trata de establecer los principios ó leyes que han 
de encaminar la marcha de los pueblos. Aunque notan elevada como 
la oratoria sagrada, el ventilarse en ella los intereses . encontrados de 
las clases sociales y partidos políticos, el tener un auditorio vivamen­
te interesado y dividido por contrarias opiniones, ledan una influencia 
y ün prestigio superior al de los demás géneros oratorios. 

41,—Son tan variados, de interés tan palpitante y de naturaleza tan 
discutible los asuntos que abraza la oratoria política; hay opiniones 
tan encontradas y sentimientos tan opuestos en el auditorio, que bien 
puede afirmarse que la oratoria política, á pesar de la mayor libertad 
de que goza el orador, es la mas espinosa y aquella en que mas difí­
cilmente se logra el triunfo de la persuasión, pues cada cuestión da ori­
gen á1 las mas encarnizadas discusiones. 

•5.—La oratoria política se subdivide en parlameniariat, 
popular, y según algunos periodística. La parlamen-
iaria, que es la especie principal, comprende los discursos que so­
bre asuntos de gobierno ó administración, se pronuncian en los cuer­
pos deliberantes constituidos; sobre ella hay que advertir que en Gre-
nia y Roma se presenta con mayor vehemencia y apasionamiento, lo 
cual es debido á que en el foro de Roma ó en la plaza pública de Atenas 



cualquier ciudadano podía emitir su opinión ante el Senado y el pue­
blo reunidos y por lo tanto se dirigía mas bien á las pasiones que á la 
razón; en el parlamentarismo moderno el auditorio es más escogido, 
y por tanto más mesurada la oratoria, á bien algo más atrevida en las 
cámaras populares que en los Senados. La popular comprende los dis­
cursos pronunciados en las reuniones populares como m e e i i n ^ i B ^ 
e lubSt , en donde el orador sin traba alguna puede entregarse á los 
arrebatos de la pasión. Finalmente algunos consideran como rama déla 
oratoria política los artículos de periódicos, acogiéndoles como legí­
timos sucesores de las antiguas arengas populares, de las cuales han 
heredado la vehemencia y la pasión; fáltales sin embargo la vida de 
la pronunciación, verdadero distintivo de la oratoria. 

i».—El orador político debe hacerse respetar por su consecuenc'a 
política, por su incorruptibilidad y rectitud en los cargos que ha des­
empeñado. En cuanto á dotes intelectuales, las necesita en alto gra­
do; además délos conocimientos que todo orador debe poseer y los 
estudios especialísimos sobre la inmensidad de asuntos de que puede 
tratar, le son indispensables profundos conocimientos de política gene­
ral y de ciencias administrativas y sociales (Filosofía, Derecho, Eco­
nomía) y principalmente el dominio de la Historia, base de la oratoria 
política. 

9.—La oratoria política que solo florece al calor de la libertad, na* 
ció entre los griegos que en Pericles, Esquines y ^emóstenes nos de­
jaron grandes modelos; en Roma sobresalieron los Gracos, Catón, Mé­
telo y sobre todos Cicerón. En los tiempos modernos se han hecho 
notables O-Connell, Chatham y Fox en Inglaterra; Mirabeau, Dantón, 
Robespierre, Perier y Lamartine en Francia. En lo que lleva España 
de parlamentarismo se han distinguido, entre otros, Martínez de la 
Rosa, López, Arguelles, Toreno, Donoso Cortés. 

Sección 5.a—Poética i 

LECCIÓN XLV. 

| #—La novela, es la narración artística dé uria acción en que se 
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desarrolla un cuadro de las pasiones humanas ó de las costumbres de 
un país ó época. 

2*—La novela es una obra de imaginación y portante es en el fon­
do esencialmente poética, debiendo proponerse la expresión de la be­
lleza ideal, aunque se acerca más á la realidad que la poesía. Pero co­
mo además contiene en su fondo algunos elementos prosáicos y la ins­
trucción y moralidad entran en ella como elementos importantes 
aunque subordinados al fin principal y se escribe en prosa, debe consi­
derársele como el eslabón que une la oratoria con la poética. 

3.—La novela, en cuanto es narrativa, tiene estrecho parentesco con 
la poesía épica, por lo cual la llamó iSchelĝ er epopeya, hetm-
iardeada: por otro lado tiene un carácter dramático muy marca­
do por la importancia que da á la pintura de caractéres y á la lucha de 
afectos y pasiones, así como por el uso ordinario déla forma dialogada. 

41.—La acción novelesca debe ser una., inée^ra é intere-
mstnte. Sin embargo la unidad de la novela admite mayor amplitud 
que la del poema épico, siendo más rica en el número y variedad de 
los episodios y en los pormenores que esmaltan la narración. En la 
novela, como en el drama, los personajes deben tener una fisonomía 
más individual que en la epopeya, y acerca de su número no puede 
darse regla alguna. Para la integridad es necesario que la acción cons­
te de e3K.posi©i»n que generalmente es narrativa, nudo que con­
siste en la complicación y contraste de situaciones y el desenlace 
que puede ser feliz ó desgraciado. El interés de la acción consiste en 
mantener suspenso é intranquilo el corazón de los lectores por la lucha 
de los afectos y el antagonismo de los caractéres, así como por la be­
lleza y animación de las descripciones. Es cuanto á la extensión mate­
rial, cabe tanta variedad como en la elección de asunto. 

5.—Aunque la forma propia de la novela es la objetiva di­
recta (narrativa y descriptiva), alterna frecuentemente en ella la 
forma indirecta ó dialogada*, que da á la acción más movimiento 
y vida, haciendo que los personajes se vayan pintando por sí mismos. 
Menos común y no tan adecuada es la forma epistolar que en 
obras extensas se hace monótona y pesada. 
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6—El estilo de la novela puede recorrei* todos los grados y tonos 

desde el más llano y jovial al más elevado y vehemente, según la natu­
raleza del asunto y las diversas condiciones y peripecias de los per-
sonasres. 

LECCIÓN X L V I . 

1— La novela tiene su origen flloisóflco en la misma naturaleza 
del hombre que, apartándose de la realidad de la vida; busca con afán 
lo maravilloso, lo perfectamente bello. De esto se deduce que el origen 
l i i i s i ó n c o de la novela, considerada como una narración imaginaria, 
se halla en las primitivas sociedades. 

2— En la más remota antigüedad aparecen, como embrión de la no­
vela, los c u e n i o i S maravillosos conservados para la tradición, á los 
cuales fueron muy dados los pueblos orientales principalmente los in­
dios, persas y árabes; estos cuentos se extendieron luego por España y 
algunos han llegado hasta nosotros (Las mil y una noches), y de ellos 
son derivación los cuentos populares. 

3— Entre los antiguos griegos se hallan los euenéos Jónicos 
y mileisios ya cómicos ya maravillosos. Hasta después de la era 
cristiana, ya en plena decadencia, no aparecen en Grecia y Roma al­
gunas obras importantes de carácter novelesco, pero que aún no pue­
den calificarse de novelas propiamente dichas. Puede citarse OaJniíS 
y Cloé de Longo en Grecia y el Asno tle oro del romano 
Apuleyo.. 

Jl—En la época clásica fué desconocido el cultivo de la novela qutí 
no se adaptaba á una sociedad que, por el predominio de la vidapúblicaj 
el despotismo del padre de familia y la esclavitud de la mujer, ahogaba 
la vida del hogar y los sentimientos de la familia, presentando una uni­
formidad y monotonía incompatibles con la complicación de situaciones 
y contraste de pasiones de que se alimenta la novela. 

5—En los tiempos medios, de carácter guerrero, sentimental y da» 
do á lo maravilloso, aparecieron los libros «le caballería. 
verdadera expresión de aquella edad y que pueden calificarse de ver­

lo 
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daderas nóvelas. Habiendo nacido en el norte de Francia se propaga­
ron rápidamente por Europa y prevalecieron por largo tiempo. En 
ellos son llevados al extremo el valor, la religión, la cortesía y la fide­
lidad. Todas las novelas caballerescas pueden reducirse al ciclo 
breión que contiene los libros del Rey Ariú*» y de los Ca­
balleros de la 'Vabla. Iledínidíi. al ciclo carlo-
vingio que se compone de los relativos á Oarloiim^bia» y 
mu» doce Parees y al ciclo ^reco-asiáiieo que com­
prende los libros de los A m a d í s i O * . Los dos primeros grupos son 
de origen germano-francés y el segundo hispano-lusitano. Si bien hay 
alguno de mérito, como el Anuidi« de Graula^ la mayor parte 
son altamente inverosímiles y de estilo hinchado, lo cual junto con la 
decadencia de la caballería y la renovación de las costumbres, 
dió al traste con ellos y los remató Cervantes. 

LECCIÓN X L V I I . 

1 .—En la edad moderna nació en Francia la novela llamada be-
róicat, verdadera derivación de la caballeresca, de la cual aparecen 
desterrados los encantadores, magos y hadas, pero prevalece la inve­
rosimilitud y la hinchazón y en ella se falsean los caractéresde los per­
sonajes tomados ya de la historia. De esta clase son Ciro, delia 
y Cleopaira. 

9*—El cansancio de las guerras y el deseo de la paz cambian el 
ideal de la novela y aparece la novela p a s t o r a l * , desarrollo del 
género bucólico, del cual conserva el amaneramiento y el idealismo 
exagerado, por lo cual privó poco tiempo. Apareció en Italia con la 
A r c a d i a de Sannazaro y son notables en España la l i i a n a de 
Jorge de-Montemayor y la ( « r a l a i e a de Cervantes. 

3.—Con la creciente importancia de la vida civil y el adelanto de 
las letras toma la novela un rumbo más importante y se dedica á re­
tratar las costumbres de los pueblos, por lo cual se la llama novela de 
cosiumbreis» España fué la primera que cultivó este importante 
género y como por el modo de ser de aquellos tiempos la novela tuvo 
que tomar sus tipos de entre la gente baja y de vida truhanesca, re­
cibió el gráfico nombre de picaresca* En ella se hicieron nota-
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bles, Hurtado de Mendoza con E l l^azarillo de rI,€>nne«. 
Espinel con E l escudero Itlarcos de flbreg-ón^ Cer­
vantes con sus Movelas ejemplares y sobre todos el fran­
cés Lesage que imitando á los españoles, compuso su precioso Oil 
lilas de SianiiHana. De la mism^ clase pero con ua carácter 
semisério es el lion Quijote de la JAlanclia, modelo el 
más acabado por la pintura de caractéres, gracia en los chistes, belleza 
de descripciones y galanura en el decir, que ha valido á su autor, el in­
mortal Cervantes, ser aclamado por unanimidad el primer novelista 
del mundo y el príncipe de los escritores españoles.-

41,—El carácter filosófico del siglo pasado dio origen á la novela 
psicológica que, fijándose poco en los hechos, trata de penetrar 
los misterios del corazón humano, tomando un tinte ya sentimental, 
ya filosófico, ya exageradamente romántico. Pueden citarse como mo-
délos Pamela y OraMtdisson delinglés Richardson, Atala 
de Chateaubriand, Pablo y Virginia de Saint Fierre, la Mue­
va Eloísa y el Emilio de Rousseau y de las ultra-románticas 
el Rene de Chauteaubriand y el funesto 'Wertlier de Goethe. 

—'Tomó luego la novela una marcha retrospectiva y se hizo 
histórica!) reproduciendo con exactitud ías épocas pasadas y las 
costumbres que fueron,mereciendoque Villemain lacalificará de más 
verdadera que la historia. Además de su verdadera im­
portancia, tiene la novela histórica el mérito de haber dispertado la 
afición al estudio de los tiempos medios, tan desconocidos como vili­
pendiados. Son notables en este género su fundador Walter Scott en­
tre cuyas obras pueden citarse Ivanhoe^ Eos PiEritauos y 
Éucia de l^ammermóor; Víctor Hugo en Muestra 
Señora de París y JManzoni autor de la preciosa novela. 
Eos MovioSi, una de las mejores obras dé la literatura moderna. 

6 ,—El deseo de propagar entre las clases menos-ilustradas los co­
nocimientos científicos da origen en nuestros tiempos á la novela di­
dáctica que ordinariamente adolece de verdadero mérito científi­
co y de verdadera belleza fiteraria. Su principal propagador ha sido 
el francés Julio Verne. 

31,—La novela es sin duda alguna el género literario n^ás popular y 
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el que más poderosa influencia ejerce en las familias y en la sociedad 
moderna, por lo cual se la ha llamado la epopeya, del hog-ar y 
el f| I I i n i o poder del Estado. Desgraciadamentesu influencia 
ha sido á menudo funesta para la moral y parala literatura y es la com­
posición de que más se ha abusado. Pero el mal está en los escritores, 
no en el género, hijo de nuestro modo de ser. 

LECCIÓN X L V I I I . 

!•—La poesía es la realización déla belleza ideal por medio 
de la palabra sujeta generalmente á una forma artística. Esta definición 
nos indica que los caractéres esenciales de la poesía son la expre­
sión de la belleza (carácter de todas las bellas artes) por 
medio de la palabra que es el distintivo de la poesía. 

Sí,—La poesía tiene tan estrechas relaciones con la ciencia y la mo­
ral, q^e no puede divorciarse de ellas, como la verdad, la belleza y la 
bondad son inseparables y consustanciales en Dios; con razón dijo 
Platón y felizmente reprodujo Boileau que la belleza es el resplan­
dor de lo verdadero. Se diferencia sin embargo la poesía de 
la ciencia en que esta por el análisis se eleva de los hechos á sus leyes 
abstractas, mientras que la poesía eminentemente sintética y mante • 
niéndose entre lo individual y abstracto, materializa las abstracciones 
de la ciencia, al paso que espiritualiza el mundo de la realidad, depu-
rándolo y engrandeciéndole hasta las esferas de 11 ideal. De la moral 
se distingue en que esta se limita al sentimiento y á la voluntad y 
atiende al fondo del objeto^ comparándolo con la ley moral, al paso 
que la poesía atiende á la forma, es decir á la.armonía ó grandeza d$\ 
objeto. 

3.—El campo de la poesía es tan extenso como el de la ciencia; 
Dios, el hombre, la naturaleza, el mu ndo físico, moral é intelectu 1, 
todo lo que puede interesar á la imaginación y al sentimiento entra en 
el dominio de la poesía que, allí donde encuentra la ciencia la verdad, 

halla ella una fuente inagotable de belleza. 
4U—En la poésía, como en toda obra artística, hay que distinguir 

la forma inter na, que es la configuración fantástica dada por 
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la imaginación al bello ideal concebido de la forma exierna. 
que es el medio de expresión de aquella. En la forma interna, que re­
cibe el nombre especial de plan» son de absoluta necesidad las cua-
tidades esenciales de la belleza, unidad, variedad y armonía, pues una 
serie de hechos ó pensamientos no enlazados por una idea general 
que los armonice, no puede constituir una obra artística. Pero la unidad 
armónica de la obra poética deb: ser exponiánea^ apareciendo 
como una creación libre de la imaginación, no como producto de la 
mente. El plan ha de ser íntegro dando un desarrollo completo al 
pensamiento fundamental, é interesante^ es decir que excite 
vivamente la atención del lector y de un modo progresivo hasta en 
sus detalles. 

5.—Por su índole espiritual la poesía no da forma material á sus 
concepciones como las demás artes, pues la palabra no es un repre­
sentante natural é inmediato de la concepción poética, sino un medio 
convencional de expresión ó trasmisión. Sin embargo aunque la pala­
bra no forma part - de la poesía, como el vestido no es parte del cuer­
po, como la obra artística requiere la mayor perfección posible en todo 
lo que á la forma se refiere, la elocución poética debe poseer cualida­
des estéticas especiales, tanto relativas al estilo, como a .la parte pura­
mente acústica del lenguaje. Se sirve, es verdad, del lenguaje general, 
pero de lo más eficaz y escogido que este ofrece. 

LECCIÓN X L I X . 

I»—La formi de toda obra artística exige la mayor perfección po­
sible, y el medio de expresión ha de guardar exacta relación con ella; 
es por lo tanto evidente que la poesía ha de tener un lenguaje y estilo 
característicos, como lo tienen la didáctica y la oratoria. . 

Jí.—Los caractéres que principalmente distinguen la elocución 
poética déla prosaica son la concisión, el hipérbaton, las imágenes,los 
epítetos, las voces poéticas, las licencias poéticas y el predominio de 
ciertos tropos y figuras.. 

£!•—La dicción poética debe ser muy concisa, haciendo caso 
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omiso de las ideas iutermedias, de las transiciones formales y de 
amplificaciones que no tengan importancia poética; rechaza en general 
todo artificio gramatical, lógico ó retórico y sus cláusulas son casi 
siempre cortas. 

A»—Siendo la poesía el lenguage de la imaginación y el sentimien­
to, es evidente que no puede acomodarse al encadenamiento lógico de 
las ideas, como el lenguaje de la razón fría, antes bien debe distin­
guirse por la libertad y osadía de sus construcciones especiales que la 
proporcionan por otro lado un rico elemento de armonía. Muchas 
construcciones poéticas serían intolerables en la prosa, como la si­
guiente: 

Estos, Fabio, ¡ay dolor! que ves ahora 
campos de soledad etc. (Caro). 

5.—Lo que más caracteriza la elocución poética es el predominio de 
imá^enes^ pues, como ya se indicó, la poesía consiste principal­
mente en representar lo abstracto é inmaterial bajo formas sensibles, 
individualizando el pensamiento para hacerlo palpable y accesible 
á todos. 

0. —También los epítetos entran con abundancia en la poesía, 
pues sirviendo para hacer resaltar los objetos bajo el punto de vista 
más favorable á fin de esculpirlos en la fantasía, y comunicando viveza 
y energía á la expresión, son muy oportunos y naturales en el len­
guage poético. 

1 . Compréndense bajo el nombre de voce» poéticas 
gran número de vocablos de que hace uso exclusivo la poesía y que 
serían un defecto en la prosa. De estas palabras unas son cultas 
(flamígero) otras apcáicas (agora) otras neologismos (mur­
mullante) y otras usadas en un sentido no común (con yerto cuello). 
Hay por otro lado buen número de voces que se consideran impropias 
de la poesía y que podrían llamarse prosaicas (pelo). 

8.—Se llaman licencias poéticas ciertas libertades que 
se toleran al poeta, ya para alterar la forma material de las palabras 
ya para infringir las leyes sintáxicas. La palabra puede alterarse qui­
tándole algo del principio (ruga por arruga) y la licencia se llama 
aféresis; suprimiendo algo del medio (desparecer) y tiene lugar 
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la s í n c o p a ; mutilándola por el fin (sauaE por sauce) que es la 
a |M»CO |»e; en añadir alguna letra que se llama p r ó t a s i s . 
e p é n é e w i * . p a i v i^ -og 'O. según que sea al principio, medio ó fin 
de las voces (infelice). Todas estas licencias reciben el nombre de l i -
g u r a s d e m e i a p l a . s m o . Ya por vía de ornato ya por Jas exi­
gencias del metro se le consienten al poeta algunas infracciones sin-
táxicas, sobre todo la supresión ó alteración del artículo y de la cons­
trucción verbal ( e l alta sierra-orilla é l mar). 

9—En la poesía como lenguage de la fantasía y del sentimiento, 
predominan la metáfora y perífrasis, la comparación y prosopopeya, la 
hipérbole y en general todas las figuras pintorescas y patéticas, así co­
mo los tropos y las elegancias. Hay-sin embargo algunas figuras patéti­
cas más propias de la oratoria que de la poesía por estar mas adecuadas 
al fin del orador. 

LECCIÓN L. 

1— Llámase v e r s i f l c a c i ó n la distribución simétrica del len­
guage poético en períodos musicales de dimensiones fijas; por medio de 
ella el lenguage poético se convierte en una armoniosa y rítmica suce­
sión de sonidos, que afectando al oído y al sentimiento á la vez, contri­
buyen á realzar la belleza. 

2— El origen de la versificación dimana de la antiquísima (y proba­
blemente natural) unión de la poesía con la música, que nacieron á un 
mismo tiempo, como fruto espontáneo de la excitación del sentimiento 
y de la fantasía del hombre en la infancia de los pueblos, y vivieron 
hermanadas largo tiempo. 

3— La versificación presenta diferentes formas, según el carácter y 
extructura de los idiomas. Los principales sistemas de versificación son 
el p a r a l e l i s m o bíblico, la versificación C i i a n i i i a i i v a de la 
literatura greco-latina y la c u a l i t a t i v a de los modernos, de las 
cuales las dos últimas son las más importantes. 

—Todas tres especies de versificación tienen como fundamento 
general la medida del tiempo invertido en la pronunciación de los pe­
ríodos. Se da el ncmbre de p a r a l e l i s m o á la división de la cláu­
sula en dos períodos de igual extensión, que es la forma característica 
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de los poemas bíblicos; el segando período es una repetición, antítesis 
ó complemento del primero. El paralelismo y la ¿ t l i é e r a L C i ó n de 
los septentrionales son acaso los primeros gérmenes de la versificación 
La c u a n i i é A i i v a i ó clásica se funda en la cantidad de las sílabas y 
es debida á l̂a excelencia prosódica de las lenguas griega y latina. Con 
la decadencia del latin fué perdiéndose la noción de la cantidad y ad­
quirió importancia el aeenéo que, al principio de la edad media, sus­
tituye definitivamente á aquella. 

5—Las lenguas modernas por su inferioridad prosódica no consien­
ten la versificación cuantitativa, con la cual además no se aviene el arte 
cristiano. Consérvase sin embargo en ellas, sobre todo en el castellano, 
algunos vestigios de la métrica latina, como lo probó Villegas imitando 
los sáficos-adónicos. La versificación moderna está fundada en el nú­
mero de ¡silabas y en el acento, valiéndose además casi 
siempre de la rima como de un adorno especial que la caracteriza. 

B—Se da el nombre de rima á la igualdad ó semejanza de dos ó 
más versos en sus letras finales, á contar desde la última vocal acen­
tuada. 

(Jl—Hállanse vestigios de la rima en las obras de QuintoEnnio, ves­
tigios que conservó el arte como elegancias» poéticas:; en la 
baja latinidad fueron generalizándose entre prosistas y poetas como un 
adorno que las lenguas románicas adoptaron definitivamente para ata­
vío característico de su poesía. 

8—Larimasellama perfectaó consonancia cuando desde 
la última vocal acentuada son iguales todas las letras (sombr-ía, fr-ía) é 

- imperfecta ó asonancia cuando solo son iguales las vocales 
(c-árro, b-ájo). La asonancia, que indudablemente es el uso defectuoso 
que al principio se hizo de la rima por lo tosco del idioma y la impe* 
ricia del poeta, si bien tiene poca importancia en las demás lenguas mo­
dernas, la t;ene grandísima en castellano, por haberse valido casi ex­
clusivamente de ella la poesía popular que constituye el tesoro más 
preciado de nuestra literatura. 

O.—La poesía reclama la versificación como su forma exterior más 
propia y distintiva, que realza la belleza del estilo y como elemento 

• musical da mayor expresión al sentimiento. No le es sin embargo ab-
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solutamente esencial, pues como dice MUrmontel «lo que caracteriza 
la poesía es el fondo de las'cosaS, no la forma de los versos.» 

LECCIÓN h l 

I—El vei»Si<* es una frase melodiosa sujeta á una medida deter­
minada. El estudio de la estructura, especies y combinaciones de ver­
sos constituye él objeto del ¿trie niéiriea. 

2. —El verso castellano se mide contando el número de sílabas que 
serán tantas como vocales, á no haber diptongo ó triptongo que vale 
una sola sílaba (coii-dieaK-eíi-ño-iies-por-ban-dla.). Además 
hay que tener en óifent i, para la exacta medida, las licencias métricas 
llamadas « i n A l o f a ^ sinéresis; y diére*>•*>. 

3 . —La síiiatafti consiste en reducir á una sola sílaba dos voca­
les, la una final de la palabra y la otra inicial de la siguiente; la sinalefa 
puede teiler lugar aunque la palabra siguiente empiece por li., pero 
no si empieza con hite. Es h más frecuente de las licencias métricas 
(•li-deiii-fViii-KÓ-iiew de pro). 

4 . —La sinéresiii; reduce á un diptongo dos vocales contiguas 
que ea la pronunciación ordinaria forman dos sílabas. Como trae cier­
ta dislocación de.los acentos, solo debe usarse en casos imprescindibles 
(iiii-pioho-nor-die-los-BMo-!ses;-cii-yaa.-lreii-éa), 

5. —La diéresis^ al revés de la anterior, disuelve los diptongos 
naturales, que se convierten en dos sílabas. Su uso debe limitarse tam­
bién á la exigencia del metro (con-un-man-so-ru-i-do). 

€».—El único acento que influye en la medida del verso es el acen­
to final, "que debe recaer necesariamente sobre la penúltima sílaba. 
De esto se deduce que si el verso es llano, se cuentan todas las síla­
bas; si es atildo, la última sílaba se cuenta como [dos; y si es es-
d 1*111 ni o. las dos últimas valen una sola v. g. 

Pa-rad-ai-re-ci-llos (llano) 
Noin-quie-tos-vo-leis- (agudo) 
A^qm-des-ga-rra-das-mú-sicas (esdrújulo). 

"SL-—La versificación castellana, al principio ruda y monótona, fué 
enriqueciéndose con gran variedad de versos, habiéndolos de dos á ca­
torce sílabas, los cuales se clasifican por el número de estas. Forman 
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dos grupos, que se llaman respectivamente de arie menor ó re­
dondillos y de arie mayor. 

8.—De los de arte menor, reciben el nombredepies qiiebra 
dos los de dos, tres y cuatro sílabas y aún los de cinco, porque no 
constituyen frase ni melodía y van casi siempre acompañados de otros 
de mayor extensión, de los cuales deben considerarse como bemis-
iiquios ó mitades. Sin embargo se usan alguna vez solos para ex­
presar el desorden de las ideas, la agitación de las pasiones ó la rapidez 
del movimiento. 

O*—Los verdaderos versos de arte menor son los de seis, siete y 
ocho sílabas. Los de seis sílabas se llaman de redondilla me­
nor y por su ligereza sê usan en letrillas y endechas; el de 
siete, eptasílabo ó endeeba^ es de uso general y se distingue 
por su fluidez y suavidad; el de ocho octosílabo ó de redon­
dilla mayor es el verso español por excelencia y el mas usado 
en los romanees, cantares del pueblo y en el teatro 
español. 

iO«—El de cinco sílabas se llama adónieo cuando forma el pié 
quebrado de los sáficos castellanos, imitación de los antiguos. 

i !•—Aunque en los versos de arte menor no hay necesidad de 
colocar el acento en sílaba determinada, suenan mejor si lo llevan e 
de .cuatro en la primera (una llama); el de cinco necesariamente 
en la primera, si es adónieo (dile que muero) ó en la segun­
da (un dulce mimo); el de seis en la segunda (de rosas é 
flores); el de siete en la segunda y cuarta (los campos y ala­
medas); el de ocho en la tercera (que los bornes de 
I^eón) ó bien en la segunda y cuarta (de vuestro ardid 
tan feroz). No se habla del acento de la penúltima, esencial en 
todo verso. 

LECCIÓN L I I . 

I .—Los versos mayores de ocho silabas se llaman de arte ma­
yor. El de nueve sílabas no ha podido aclimatarse en Españaj por 
ser ingrato al oído (y luego el estrépito crece.) 

£.—El verso de diez sílabas ó decasílabo, muy poco usado 
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en castellano, fuera del cantoj es muy armonioso y presenta dos for­
mas. O bien se compone de dos de cinco con cesura, después de 
. la quinta y el primer hemistiquio está sujeto á las condiciones del 
final de verso. (Quieres deeirme-xag-al garrido): ó 
bien forma un verso simple con acento fijo en la tercera y sexta sílabas 
(que me pides; zagal., que i e euenie). 

3 . El verso endecasílabo es el que consta de once sílabas 
no pudiendo en castellano ser agudo, á no exigirlo la misma ley del 
metro. 

4 . Este verso fué ensayado por D. Juán Manuel en el siglo xiv, 
pero no tuvo importancia verdadera hasta que Boscán y Garcilaso lo 
importaron de la poesía italiana y lo aclimataron-en la versificación 
castellana, á pesar c'e la ruda oposición que se le hizo. 

5*—Llámase italiano por su procedencia; heroico por ser 
el más propio de la poesía épica; verso de soneto, porque con él se 
escribe esta composición y también verso largo, porque es el verso 
verdadero mas extenso. 

O.—El endecasílabo es, bajo todos aspectos, el verso por excelen­
cia; es el más armonioso y lleno de majestad y el que mejor se adapta 
á toda cl ise de tonos y coloridos, á causa de su flexibilidad y variedad 
de acentuación; comparte con el octosílabo (á quien aventaja en ele­
vación) el predominio en la métrica castellana, pasando á ser el verso 
propio de la poesía épica y de la tragedia y suplantó á los versos de 
doce y catorce sílabas antes muy usados como representantes del exá­
metro latino. Finalmente es el único verso que puede prescindir 
de la rima. 

9»—El endecasílabo, que exige un oido muy fino, además de 
otrcs acentos variados, debe llevar forzosamente acentuada la sexta 
(volverán las oscuras golondrinas) ó bien la cuarta 
y octava juntamente (que apenas mojan los sedientos 
prados). 

8»—El endecasílabo recibe el nombre de sálico., cuando ade­
más de llevar acentuadas la cuarta y octava tiene una pausa ó cesura 

después de la quinta. (IHilce vecino de la verde selva,) 
y le cae muy bien otro acepto en la primera. 

O,—El verso de doce sílabas, muy usado antes del endecasílabo, 
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más que un verso es un conjunto de dos versos de seis, y por esto 
está dividido por una cesura después de la sexta y presenta acentua­
das la segunda y octava (aquel qaie en la barca parece 
(Sentado). Este «.s el verdadero verso de arte maycr. 

IO.—El verso de catorce sílabas se llamó alejandrino por ha­
berlo usado Juan Lorenzo en su poema de Alejandro; recibió 
también los nombres de trancé», endecha doble (por. su 
estructura) y de Berceo por haberlo usado casi siempre este poeta. 

I I*—El alejandrino no es en rigor un verso sino un agre­
gado de dos versos de siete sílabas separadas por una cesura, consi­
derándose el final del primer hemistiquio como final de verso y 
cayendo bien el acento en la segunda y cuarta de cada hemistiquio (ob 
génios invisiblesi-que erráis en las iinieblas). 

12.—Los versos más antiguos en la versificación castellana fue­
ron, como ya se ha dicho, el de doce sílabas, y el alejandrino, emplea­
dos para imitar en lo posible el exámetro latino por los poetas erudi. 
tos, pero fueron reemplazados en el siglo xvi por el endecasílabo. Los 
más usados en la versificación castellana son los de seis y siete síla­
bas en endechas^ letrillas y anacreónticas y sobre 
todo el octosílabo (de origen español) en los romances, canta­
res y en el teatro nacional y el endecasílabo, casi único 
usado en la poesía épica y trágica* 

LECCIÓN LUI. 

I,-—Los versos se combinan entre sf formando grupos ó períodos 
musicales de extensión variada, á los cuales se les da el nombre de es­
trofas y también metros ó coplas. 

£•—Las estrofas ó combinaciones métricas son muchísimas 
las usadas é innumerables las que puede in/entar la poesía. Todas 
las usadas pueden dividirse en dos grandes grupos, según la clase de 
rima empleada, á saber: estrofas consonantadas ó de rima 
perfecta y asonantadas ó de rima imperfecta. 

3 . —Las estrofas en que domina el consonante reciben diferentes 
nombres según el número., clase y orden de versos que las 
forman, y el modo de combinarse las consonantes, siendo las princi­
pales el pareado, terceto, tercerillas cuarteto. 
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erventesio., cuartera, redondilla, quintilla; li 
ras., sextina., ociaba real, oeiavill;tr copla de 
arte may«r. fféeíma. ¡soneto., estancia y silva. 

41.—El pareado consta de dos versos consonantes seguidos y 
solo se usa en obras de poca extensión é importancia, v. g. 

Llega el fin postrimero, y el olvido 
cubre en oscuro seno cuanto ha sido (Céspedes). 

5. —El terceto consta de tres endecasílabos, consonando el U* 
ó 2° con el 3.0, quedando libre uno, si se trata de un solo terceto. Pe­
ro como ordinariamente se usa en composiciones algo extensas, se 
combinan de modo que el 2.° verso del primer terceto consuena con el 
i.0 y 3.0 del segundo [terceto y así sucesivamente, hasta terminar la 
composición con un cuarteto, para no dejar ningún verso suelto. 

Pasáronse las flores del verano, 
el otoño pasó con sus racimos. 
pasó el invierno con sus nieves cano. (Rioja). 

6. —La tercerílla solo se diferencia del terceto en que los ver­
sos son redondillos v. g. 

Aquí yace un cortesano 
que se quebró la cintura, 
un dia de besamano. (M. de la Rosa). 

9.—Consta el cuarteto de cuatro endecasílabos consonando el 
primero con cuarto y segundo con tercero v. gr. 

¡Itálica! do estás? tu lozanía 
rendida yace al golpe de los años; 
¡Quién á la luz que dan tus desengaños 
en la sombra veloz del tiempo fia? (Quirós). 

8.—Si los cuatro endecasílabos consuenan alternados, se llama en­
tonces serventesio v. gr. 

Tu diste luz al vasto firmamento, 
su aliento al mundo, su lindero al mar; 
su trono al sol, sus alas diste al viento, 
Los cielos ves bajo tus pies rodar. (M. de la Rosa), 

fli—La cuarteta está formada de cuatro octosílabos que con­
suenan alternados v. g. 
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Por la celeste venganza, 
quedé en mármol convertida; 
Mas el arte tanto alcanza, 
que en el mármol me da vida (M. de la Rosa). 

lO.—Si los cuatro octosílabos consuenan los extremos y los rae-
dios, la estrofa se llama redondilla, v. g. 

En Jaén donde resido 
vive don Lope de Sosa, 
y diréte, Inés, la cosa 
más brava de él que has oído (Alcázar). 

11 •—La quintilla es una estrofa de cinco octosílabos que con­
suenan al arbitrio del poeta, solo que no puede haber tres consonantes 
seguidas, v. g. 

Junto al agua se ponía, 
y las ondas aguardaba, 
y al verlas llegar huía; 
pero á veces no podía, 
y el blanco pié se mojaba. (Gil Polo.) 

12*—La lipa es un grupo de cuatro, seis y más comunmente cin­
co versos eptasílabos y endecasílabos mezclados. En la de cinco el 2.° 
y 5.0 son endecasílabos y los tres restantes eptasílabos, consonando el 
I.0 con el 3.0 y el 2.0 con el 4.0 y 5.0 v. g. 

¡Que descansada vida 
la del que huye el mundanal ruido 
y sigue la escondida 
senda, por donde han ido 
los pocos sabios que en el mundo han sido! (León). 

13,—-La sextina (poco usada) consta de seis endecasílabos, con­
sonando alternados los cuatro primeros y pareados los dos últimos, 
v. g. 

Más no les falta con quietud segura 
de varios bienes rica y sana vida, 
los anchos campos, lagos de agua pura, 
la cueva, la floresta divertida, 
las presas, el balar de los ganados, 
los apacibles sueños no inquietados. (Moratín), 
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I A,—La octava, real es un grupo de ocho endecasílabos de 

consonante altercado, menos los dos últimos que son pareados. Es el 
metro más usado en la poesía épica castellana. La octava italia­
na solo se diferencia en la distribución de 

consonantes v. P*. 
Los blancos rostros, más que flores bellos, 
eran de crudos puños ofendidos; 
y manojos dorados de cabellos 
andaban por los suelos esparcidos; 
Vieran pechos de nieve y tersos cuellos 
de sangre y vivas lágrimas teñidos, 
y rotos por mil partes y arrojados 
ricos vestidos, joyas y tocados. (Ercilla). 

15.—La octavilla consta de ocho versos de arte menor, con­
sonando 2.° con 3.°, 6.° con 7.0, 4.0 con 8.° que son agudos, y libres el 
I.0y5 .0v.g. 

Y si caigo 
¿qué es la vida? 
por perdida 
ya la di, 
cuando el yugo 
del esclavo 
como un bravo 
sacudí. (Espronceda). 

I©,—La copla de arte mayor contiene ocho versos de 
doce sílabas consonando el 2.° con 4.0 5.0 y 8.°, i.0 con 3.V 6.° cón 
7.0v. g. 

De frase extranjera el mal pegadizo 
hoy á nuestro idioma gravemente aqueja; 
Pero habrá quien piense que no habla castizo, 
sí por lo anticuado lo nuevo no deja. 
Voy á entfetenelle con una conseja, 
y porque le traya más contentamiento. 
En su mésmo estilo referirlo intento 
mezclando dos hablas la nueva y la vieja. (Triarte). 

Ifl.—La décima, llamada también espinela por haberla 
inventado Espinel, se compone de diez octosílabos variamente conso-
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nantados, aunque lo más regular es que consueneu I.0 4.0 y 5.0, 3.' y 
3.0, 6.° 7.0 y l o : , 8 - 0 y 9 : v . g . 

Cuentan de un sabio que un dia 
tan pobre y mísero estaba, 
que solo se sustentaba 
de unas yerbas que cogía. 
¿Habrá otro (entre sí decía) 
más pobre y triste que yo? 
y cuando el rostro volvió 
halló la respuesta, viendo 
que iba otro sabio cogiendo 
las hojas que él arrojó. (Calderón). 

18*—La estrofa llamada soneio consta de catorce endecasíla­
bos, distribuidos en dos cuartetos con dos consonantes y dos tercetos 
con dos ó tres consonantes de varios modos combinados v. sr. 

Un soneto me manda hacer Violante, 
Y en mi vida me he visto en tal aprieto: 
Catorce versos dicen que es soneto: 
Burla burlando van los tres delante,' 
Yo pensé que no hallara consonante, 
y estoy á la mitad de otro cuarteto; 
Mas si me veo en el primer terceto, 
no hay cosa en los cuartetos que me espante. 
Por el primer terceto voy entrando, 
y aún parece que entré con pié derecho, 
pues fin con este verso le voy dando. 
Ya estoy en el segundo, y-aún sospecho, 
que estoy los trece versos acabando: 
ContacLsi son catorce y está hecho. (L. de Vega). 

19»—Se dá el nombre de escancias á los grupos iguales de 
versos eptasílabos y endecasílabos en que se halla distribuida una com­
posición poética, si constan de más de seis versos v. g. 

Cantemos al Señor que en la llanura 
venció del ancho mar al Trace fiero: 
Tú, Dios de las batallas, tu eres diestra^ 
Salud y gloría nuestra; 
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Tú rompiste las fuerzas y la dura 
frente de Faraón, feroz guerrero: 
Sus escogidos príncipes cubrieron 
los abismos del mar, y descendieron 
cual piedra en el profundo, y tu ira luego 
los tragó, como arista seca el fuego. (Herrera). 

20.—La silva, es una reunión de estrofas desiguales compuestas 
de eptasílabos y endecasílabos rimados al arbitrio del poeta y que pue­
den tener libre algún verso intermedio. 

LECCIÓN LIV. 

• •—Las principales estrofas ó metros asonantados son el ro­
mance* la ¡seguidilla y la endec||a. 

2 . —Se llama romance á toda série de versos de la misma es­
pecie, con un mismo asonante en los pares y libres los impares. 

3 . —El romance genuino y verdaderamente popular es el octosílabo 
que constituye el romance propiamente dicho. En el siglo X V I I em­
pezaron á usarse los de cinco y seis sílabas llamados romancillos 
y los de siete sílabas ó de endecha; en el siglo pasado se escribieron 
también romances con endecasílabos, recibiendo el nombre de real 
ó heroico v. g. 

Con once heridas mortales, 
hecha pedazos la espada, 
el caballo sin aliento 
y perdida la batalla; 

4 Manchado de sangre y polvo, 
en noche oscura y nublada, 
en Antigola vencido 
y deshecha mi esperanza; (Duque de Rivas). 

El que inocente ¡Pobre barquilla mía . 
la vida pasa, entre peñascos rota, 
no necesita * • sin velas desvelada 
morisca lanza etc. (Moratín). y entre las olas sola! etc. (L. de Vega); 

El Ponce de León, que desde lejos 
las armas vió reverberar bruñidas, 

12 
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y el ancho escudo del gallardo moro, 
parte á alcanzarle y el caballo pica etc. (Moratín). 

'4. —La ¡seguidilla, consta de cuatro versos, el I.0 y 3.0 de sie­
te sílabas y sueltos, el 2.° y 4.0 de cinco y asonantados. Ordinariamen­
te va acompañada de un estribillo que contiene tres versos, el 
I.* y 3.0 de cinco sílabas y con asonante y el 2.0 de siete sílabas y 
suelto v. g. ? 

Por dos ojos azules 
que tuve antojos, 
pasé todas las penas 
del purgatorio. 
Quise á unos negros; 
y caí de patitas 
en el infiérno. (R. Aguilera.) 

£>•—El romance es el metro propio de la poesía pop dar espa­
ñola que ha servido para trastnitir á las generaciones venideras los 
principales hechos de la historia pátria en versos octosílabos, los más 
fáciles y naturales en nuestro idioma. El haber nacido con este hizo 
que á dicho metro se le llamara también romanee como á la len­
gua. La seguidilla no es más que una modificación del romance 
y es el metro propio de los cantos populares que reciben diferentes 
nombres en las varias provincias. 

I».—La endecha consta de cuatro versos eptasílabos, á veces 
de seis sílabas, asonantados los pares y libres los impares v. g. 

Sonó lamento ronco 
de mal formadas voces, 
que en ecos repitieron 
las grutas de los montes. (Moratín). 

9.—Si la endecha tiene el4.0 verso endecasílabo, se llama entón-
ces endecha real v. g. 

¡Aplaca, Rey augusto, 
aplaca ya tus raanesj 
y escucha de tus hijos 
las tristes voces y sentidos ayes! (M. de la Rosa). 

8.—Se dá el nombre de verso libre ó suelio al que no está 



— 9 i ~ 
sujeto á la consonancia ni asonancia. Aunque á primera vista parecé 
más fácil que el verso rimado, el verso libre exige mayor perfección y 
armonía en su estructura, pues la ausencia de la rima deja al descu­

bierto los menores defectos. El único verso que, por su índole armo­
niosa, puede prescindir de la rima es el endecasílabo v. g. 

Yo vi del polvo levantarse audaces 
á dominar y á perecer, tiranos: 
Atropellarse efímeras las leyes, 
Y llamarse virtudes los delitos. 
V i las fraternas armas nuestros muros 
bañar en sangre nuestra, combatirse etc. 

O,—En el uso de la rima hay que tener presente. I.0 Que deben 
evitarse los consonantes muy comunes; 2.° Que los versos han de ter­
minar con palabras sonoras y de valor ideológico; 3.0 Que no deben 
usarse más de dos consonantes seguidos; 4.0 Que los consonantes de 
una misma estrofa no deben ser asonantes entre sí; 5.0 Que deben re­
novarse á menudo los consonantes, no repitiéndoles más que á dis­
tancia conveniente. Respecto de la rima imperfecta, hay que advertir 
que no tolera la mezcla de la perfecta; que el asonante es invariable en 
la misma composición; que cuando hay diptongo solo se tiene en cuen­
ta la vocal predominante (prudencia^ pena); que en l&s voces 
esdrújulas se prescinde de la penúltima sílaba por la rapidez con que 
se pronuncia (lánguiclo mano). Por fin en los versos destinados 
al canto deben ser agudos aquellos en que termina el sentido ó debe 
descansar la voz, 

LECCIÓN LV. 

I .—Aunque la poesía es una por su fin, si se atiende á su ori­
gen puede dividirse en natural^ ariisiiea y artificial. 
La natural se distingue por ser debida á los impulsos del* corazón 
y al efecto producido por el espectáculo del mundo exterior, sin que 
tome parte en ella la reflexión ni el deseo de gloria. La ariífféiea 
aunque nacid i de los impulsos naturales, no tiene el carácter ingé-
nuo de la primera y la reflexión y el estudio han contribuido en gran 
manera á la expresión de la misma. La aréíficial es puramente 
f ruto de la erudición y de la destreza en imitar ex.teriormente los 
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modelos. Atendiendo á las diferencias esenciales que distinguen las 
obras poéticas, se divide la poesía en épica., lírica, y dramá­
tica, según el distinto modo de concebir, y realizar la idea poética-

Jí»—La poesía épica está caracterizada por ser la realización estéti­
ca de lo objetivo ó exterior, narrando hechos ó describiendo y 
pintando los objetos; por esto se dice que la forma de la misma es la 
objetiva. La lírica es la expresión artística de los actos interio­
res del poet i , es la expansión armónica del sujeto y la poesía más 
poética; su forma es esencialmente enunciativa; finalmen­
te la poesía dramática, que asi realiza la belleza objetiva como 
la subjetiva, presenta como carácter distintivo el que el autor habla 
por boca de personajes ficticios, de modo que su forma de expresión 
es la indirecta Ó dialogaba, siendo por lo tanto, una combinación 
de los elementos objetivo y subjetivo indirectamente expre­
sados. 

3*—Estos tres géneros de poesía se presentan confundidos entre sí 
y amalgamados con la ciencia en los"tiempos primitivos de la huma­
nidad y de las razas, pero en general puede afirmarse que en la infan­
cia de los pueblos predomina el lirismo, en la época heroica el carácter 
épico y finalmente la poesía va adquiriendo marcado carácter dramáti­
co. Esta transformación sucesiva de la poesía hace que no todas l̂ s 
composiciones presentan un carácter genérico perfectamente deslindado, 
debiendo algunas obras considerarse como géneros intermedios ó de 
transición, porque participan de lanaturaleza de dos géneros distintos. 
Deben considerarse como épico-líricas; la elegía, epísito-
la y sátira., el romance., balada y dolora; como lí. 
rico-drámáticas la fábula y las composiciones bucó­
licas. 

LECCIÓN L V I . 

1,—La poesía épica es la realización estética de la belleza 
objetiva por medio de la palabra, narrando hechos ó describiendo ob­
jetos. 

5B.—El carácter distintivo de la poesía épica esta constituido por 
la objetividad en el fondo y en la forma. La belleza objetiva se en­
cuentra en todas las manifestaciones déla vida humana y en la na-
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turaleza, y por esto su forma es narrativa, ó descriptiva* 

3.—Las bellezas de la vida humana las encarna el poeta en un con­
junto de actos que constituyen lo que en literatura se llama acción. 
Esta debe ser necesariamente una y por tanto variada., inte­
gra., grande é interesante. 

41.—La unidad^ base esencial de todo lo existente, consiste .en 
que todos los accidentes ó actos secundarios de la acción épica formen 
un conjunto enlazado y coherente, subordinado á un hecho particular, 
del cual reciben su explicación. Consecuencia necesaria de la unidad 
es la variedad, sin la cual aquella no sería más que una concep­
ción hipotética; la variedad es la forma de la unidad y ambas deben 
estar armónicamente enlazadas. 

5.—No se oponen á la unidad de la acción épica los episodios; 
así se llaman los hechos secundarios enlazados con la acción, pero que 
no le son indispensables pira su total desenvolvimiento siendo su obje­
to darle más amenidad y belleza. Para ser admisibles los episodios re­
quieren las siguientes condiciones: I.0 Ser un natural desprendimiento 
de los acontecimientos que se narran, y no traídos por los cabellos; 2.° 
Sus escenas han de formar bello contraste con las que presenta la acción 
épica para descansar el ánimo del lector; 3.0 Han do ser propor-
cionadas á la conexión que tengan con el asunto principal y tam­
bién á la obra para no destruir su forma artística ni hacer olvidarla acción 
del poema; 4.0 Finalmente, toda vez que la acción épica podía pasarse 
sin ellos, deben los episodios cautivar por su interés y belleza, de lo 
contrario serían defectuosos. 

©—La integridad de la acción consiste en el sucesivo y orde­
nado desenvolvimiento del asunto, de modo que no comprenda ni más 
ni ménos hechos de los que naturalmente debe comprender. Para ser 
íntegra la acción, debe constar de exposición^ nudo y de­
senlace^ ó sea, principio, medio y fin, partes integrantes de una ac­
ción cualquiera. 

'S—La exposición comprende los hechos ó antecedentes que 
motivan la acción, el mrdo contiene los hechos que como medios ú 
obstáculos favorecen ó embarazan la consecucicn del fin, el desen­
lace no es más que la desaparición de los obstáculos. La exposición 
y él nudo deben ser grandiosos; los obstáculos han de exigir el esfuerzo 
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de héroes y el desenlace es preferible que en cuanto á la empresa prin­
cipal sea feliz y no hay inconveniente en anunciarlo de antemano. 

8— La grandeza de la icción épica consiste en que tanto la 
empresa principal como los medios de llevarla á cabo sean de tal im­
portancia y trascendencia que admiren los ánimos y los entusiasmen. 

9— Contribuye poderosamente á engrandecer los acontecimientos y 
los personajes la aniig'iíeclad^ que paulatinamente va borrando 
los contornos naturales de los mismos y ensancha los límites de la ac­
ción, dando libre campo á la fantasía del poeta. También aumenta la 
grandeza de la acción el elemento maravillois;®. 

10— Recibe el nombre de maravilloso ó máquina la in­
tervención visible de la Divinidad y de los seres sobrenaturales en el 
curso de los acontecimientos humanos; el maravilloso se considera como 
esencial enla epopeya*, si bien en la época cristiana, fuera de los poe­
mas religiosos, solo tiene cabida en la poesía épica la intervención de 
la Providencia, pues el uso imprudente del maravilloso criítiano podría 
degenerar en profanación. Esto nos indica que la época actual no es la 
más adecuada para un poema completo. El maravilloso debe ser reflejo 
de las creencias de la época de la acción y del tiempo del poeta. La 
poesía cristiana rechaza pues el maravilloso pagano y es absurda la mez­
cla de creencias opuestas. 

LECCIÓN L V I I . 

i—El interés de la acción épica consiste en que inspire un ver­
dadero afecto de.simpatía, lo cual depende principalmente de la natura­
leza del asunto, que además de ser un vivo reflejo de los sentimientos 
humanos, debe retratarlas creencias, los sentimientos y la civilización 
entera de un pueblo. Hay además el interés que depende del artificio 
y disposición del plan, de la simpatía -que inspiran ciertos personages 
y finalmente del estilo y versificación. 

1.—La acción épica supone la intervención de persona­
jes que la realicen, y su número ha de corresponder á la extensión 
del poema y á la grandeza de la acción que desarrolla un cuadro com­
pleto de la civilización de un'país. 
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3.—Entre los personajes descuella uno que es como el eje de la ac­

ción, en el cual se reconcentran la acción y el interés y que alcanza la 
gloria del vencimiento ó es la víctima de la catástrofe; á ese personage 
se le da el nombre de proiag'otii*»ta. 

41.—El proi agonicé a dsbe sobresalir por sus cualidades ex­
traordinarias; sus únicos defectos han de ser el exceso de estas; ha de 
ser una brillante personificación del genio y sentimientos de su pueblo 
y modelado conforme á los rasgos con que la tradición lo ha trasmiti­
do, no pura invención del poeta. 

5«—Los personajes épicos deben estar artísticamente colocados de 
modo que no todos tengan igual importancia, debiéndose poner gran 
esmero en la pintura de los caraciéres y coséiimbreis* 

Se entiende pot €*ai»áciei* la predisposición á obrar de un mo­
do determinado, lo cual es debido á la naturaleza y á las circunstancias 
que han rodeado al individuo desde la cuna. Los carácteres deben dar_ 
se á conocer, no describiéndolos, sino por las mismas palabras y accio­
nes de los personages. Las cosiumbreis son la manera general de 
obrar y si bien de ordinario están en armonía con el carácter, á veces 
se le contraponen, por la influencia de la educación, del sentimiento dê  
deber y aún por el interés personal. 

©. —Los carácteres de los personages deben ser verdaderos^ 
esto es, representación fiel de la fisonomía moral que la historia ó la 
tradición les atribuyen; típico» ó que idealicen un género espe­
cial de hombres ó una situación moral, sostenidos de modo que 
todos sus actos desde el principio al fiiij guarden conformidad con su 
fisonomía mofal; (qualis ab incepto processerit servetur ad imum); fi- • 
nalmente variados* para que se realcen mútuamente, formando 
bellos contrastes. 

'SU—Se da el nombre de plan á la coordinación artística de las 
partes de la obra según las leyes de la Estética. El poema se abre ge­
neralmente por la invocación en la cual pide el poeta el auxilio 
dé los seres superiores ó divinidades; sigue luego la proposición 
en la cual se anuncia el asunto de que se va á tratar, que á veces se an­
tepone sumariamente á la invocación; la exposición explica los 
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antecedentes necesarios para la inteligencia de la acción propiamente 
dicha, y junto con el nudo., que comprende la série de hechos lle­
vados á cabo por los personages y el desenla.ce ó términos de la 
acción, constituye el cuerpo del poema dividido en caniois ó 
librom. 

8»—El estilo épico debe distinguirse por la grandeza, elevación y 
magestad que caractef izan la naturaleza del asunto, pero tomando los 
infinito? matices acomodados á la variedad de ideas, afectos, situacio­
nes y carácteres que entran en la obra épica. La forma externa debe re­
flejar la objetividad de la épica. 

9.—También la verisiflca.cióii ha de estar en armonía con la 
grandeza del asuato; debiendo ser raagestuosa y sonora. Los clásicos 
emplean el esunnietro y los poetas modernos el endecasíla.-
bo.¡ ya combinado en tercetos, ya formando octavas reales, ya des­
ligado completamente de la rima. 

lO*—Dando á la poesía épica el sentido lato de expresión de la belle­
za objetiva, puede dividirse en épico-didá.ciíea.t, épico-be-
róica. y ©popeya^ que es el poema épico por excelencia. 

LECCION L V I I I . 

!•—La poesía épico-didáetica es la manifestación artística 
de la belleza de la verdad en todos sus órdenes. Esta poesía se llama 
didáctica*, no porque su fin principal sea la enseñanza de una 
ciencia ó arte determinado, sino porque expresa la belleza objetiva de 
la religión^ de la naturaleza, de la ciencia en todos sus ramos. 

j i , — E l carácter esencial y distintivo por lo tanto de la poesía épico-
didáctica no es expresar la verdad bajo formas bellas, sino realizarla 
belleza objetiva que se halla en las verdades religiosas y científicas de 
su época y país. Su acción está constituida por el desarrollo de la esté­
tica de los dogmas religios )s, de las leyes de la naturaleza ó de la cien­
cia humana en una época ó pueblo determinado. 

http://desenla.ce
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3.—La belleza objetiva de la verdad es la que primero sintió el 

hombre al contemplar las maravillas de la creacicr, y por lo tanto pue­
de establecerse que la poesía épico-didáctica, principalmente en su ma­
nifestación religiosa, es la primera que aparece en el orden épico en 
todos los pueblos y civilizaciones nacientes, á lo ménos en su forma ru­
dimentaria. 

41=*—El fondo de la poesía épico-didáctica no es creación del poe­
ta, sino que este se inspira en la ciencia del pais y época á que perte­
nece, siendo su obra un monumento en el cual se condensa el saber ó 
la fé de sus tiempos. 

5.—La poesía épico-didáctica presenta tres variedades muy marca­
das, que son: épico-relijg îoisa. si expresa la belleza de la idea 
religiosa en cualquiera de sus aspectos y manifestaciones; épico-
nfiiiiralisia. si expresa la belleza de los objetos naturales ó de las 
leyes que los rigen, presentando á veces un carácter marcadamente 
descriptivo; épíco-lilojsóficc-isociaj si expresa la be­
lleza de la vida moderna en su marcha investigadora y progresiva. Es­
ta última variedad es algo vaga y en la forma se apafta de las reglas 
épicas, y aunque en el fondo es objetiva, no deja de presentar raptos 
líricos y aún humorísticos. 

6*—Entre los principales modelos de poesía épico-didáctica, pueden 
citarse: Como poemas épico-religiosos los Himnos Médicos de 
la India, el Eelesimsie* y el libro de la. SaJiídiiría. de 
la Sagrada Escritura, la rlV«$;,«>ni;i de Hesiodo entre los griegos» 
las JUeta-inórfosiisi de Ovidio entre los romanos. E l Paraí­
so perdido de Mil ton y la JMesiada de Klopstok en la lite­
ratura moderna; entre los poemas épico-naturalistas son notables Eos 
'IVabaJos y los dias de Hesiodo en Grecia, el poema de Lu­
crecio lie reruni natura en Roma, los Jardines de Delille 
y Eas Estaciones de Tompson de carácter marcadamente 
descriptivo y pertenecientes á la época moderna; pueden citarse como 
épico-filosófico-sociales Eaust de Goethe, Oon «Vuan de Byrón, 
Alias verus de Quinet y E l liiablo mundo de Espron-
ceda. 

'9,—Los preceptistas dan el nombre de poema didascálico 
13 
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á la obra que bajo formas poéticas presenta la verdad de'una ciencia ó 
arte determinado, de modo que su fin principal es esencialmente 
didáctico y no poético., por más que lo sean las formas que 
reviste. Les falta á esta clase de obras el carácter esencialmente dis­
tintivo de la poesía. A esta clase pertenecen el Arée poética, de 
Horacio, la de Boilean y la de Martínez de la Rosa, el tratado de R jO. 
Pintura, de Céspedes y aún las OetVrg'icaíS de Virgilio de 
gran valor poético por otra parte. 

LECCIÓN LIX. 

I •—La poesia épico-licróica. es la narración artística de un 
suceso histórico importan te y de trascendencia para todo un pueblo. 
Esta poesía es posterior á la épico-didáctica que ha proporcionado á 
la heroica abundantes mat eriales. 

2 . —El realizar artísticamente, por medio de la palabra, la belleza 
de los hechos llevados á cabo por una nación ó pueblo, constituye la 
esencia del poema épico-heróico. 

3 . —El poema épico-heróico es por su naturaleza eminentemente 
nacional y popular, hasta el punto que su aparición supone una nacio­
nalidad ya organizada y de grandes hechos históricos idealizados por 
la fantasía del pueblo. 

£•—Tanto los hechos como los personages de la poesía épico-he-
róica son históricos ó tradicionales y por tanto inalterables en su esen­
cia y fisonomía. Si a embargo, se presentan agrandados y embellecidos 
por la fantasía popular, hasta rayar en la esfera de lo maca vi lio­
so y legendario que constituyen el elemento integrante del poe­
ma épico-heróico. A l adoptarlos el poeta para su obra, todaví.i puede 
idealizarlos más y más hasta convertir los hechos en sobrenaturales y 
los personajes en héroes, semidioses ó divinidades. 

5.—En la antigüedad descuellan el Afl atiabar a til a que refie­
re las hazañas de les Itarat liida*>. una de las dinastías indianas; 
la Odisea de Homero que canta las aventuras del griego Ulises, de 
vuelta á Itaca. Estos dos poemas, fruto de la compilación de los anti-
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guos cantos tradicionales, tienen un sello marcado de espontaneidad. 
La Eneida de Virgilio que contiene los hechos del troyano Eneas, 
puede calificarse de literaria.., así como la ITarsalia de Luca-
no, de mérito muy inferior. Los poemas de Ossián, de carácter ex-
pontáneo, son notabilísimos. . " 

6—En la edad media son notables el Poema del Cid y los 
Miebeliing^eiia, ambos también primitivos y algo defectuosos en 
su conjunto artístico. Algunos preceptistas consideran como poemas 
los libros de caballería^ en particular los Caballeros 
de la Yabla Redonda y los Doce pares. 

•S—En la literatura moderna son dignos de mención el Orlando 
furioso del italiano Anosto, La «Verusalem libertada del 
Tasso también'taliano, Os L<iisiadas del portugués Camoens y 
la Henriada del Francés Voltaire, que está á inferior altura. En Es­
paña merece citarse á pesar de sus esenciaks defectos y escaso interés, 

la Araucana de Ercilla, que demuestra condiciones de poeta pri­
vilegiado. 

LECCIÓN LX. 

I—La epopeya es el género épico por excelencia, y abraza 
todos los elementos y fuerzas que comprende la poesía épica. Es la 

manifestación superior de la poesía. 
—La epopeya es esencialmente universa i* es decir, que no 

se limita su interés á una nación determinada, sino á toda la humani­
dad, que ve idealizada en la epopeya una de las épocas de la vida y 
además comprende la belleza objetiva en sus aspectos religioso, natu­
ralista, heróico y filosófico como factores de la vida completa del lina­
je humano en una de las fases de su desarrollo histórico. 

3—Puede definirse la epopeya diciendo que es la expresión ar­
tística de la belleza completa de la vida humana en una edad histórica. 

41—De los poemas épicos de la antigüedad solo pueden llamarse 
verdaderas epopeyas el Ramayana de Valmiki que refleja el sim­
bolismo de la civilización oriental, la lliada de Homero que repre-
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senta la civilización clásica ó antropomorfica. La primera sobresale 
por su grandeza de concepción y de sentido moral y por el simbolis­
mo bajo el cual se manifiesta el panteísmo religioso y naturalista. La 
MKir&da le aventaja en,belleza de forma y estructura artística, pero 
es inferior en grandeza, profundidad y sentido moral, y la idea reli­
giosa es esencialmente antropomorfica. 

5.—La Divina, comedia de Dante Alighieri sintetiza la vi­
da del hombre en los siglos medios. Sobrepujaá las epopeyas antiguas 
por lo sublime de las concepciones, así como por lo maravilloso de su 
acción puramente imaginaria y alegórica que representa el ideal cris­
tiano. 

{>«—El Fatist de Goethe, apesar de ajustarse muy poco á los. 
modelos clásicos, es el genuino representante del espíritu cristiano-
filosófico y del afán indagador de la edad moderna. 

—Se dá el nombre de canto épico á una composición épi­
ca en que se realiza la belleza de un hecho glorioso, pero que apesar 
de su esencia y de su forma épica, ni por la importancia de su argu­
mento, ni por sus reducidas dimensiones, merece el nombre de poe­
ma épico-heróico. A esta clase corresponde la obra de Moratín flLas; 
Mavcs de Cortés destrnídas. 

8 - —El poema es una composición narrativa de cortas dimensio­
nes, cuya acción es á menudo ficticia y presenta la belleza de una ley 
moral, de un'principio filosófico ó de los usos y costumbres sociales. 
Aunque esencialmente épico, se vale á veces*de recursos líricos y dra­
máticos. Han cultivado este género Heine en Alemania, Byrón en Ingla­
terra, Espronceda, Campoamor y Nuñez de Arce en España. 

9— La leyenda es la narración poética basada en la historia ó en 
la tradición popular, pero en que tiene gran cabida la fantasía del poeta 
participando algo de los géneros lírico y dramático. La leyenda tiene 
un marcado sabor de localidad, trasmitiéndose por ellas los hechos mi­
lagrosos y acciones ilustres de cada comarca. La edad media es la fuen­
te principal de la leyenda, habiendo sobresalido en ella Becquer y Zo­
rrilla en España. 

lO»—El poema épico-burlesco es una composición que. 
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bajo la grandiosidad del poema épico-heroico, envuelve una acción 
ridicula por los hechos, por los personages ó por las ideas. 

1 1 , Se asemeja al épico-heróico en su forma, extructura y entona­
ción y hasta en sus detalles, bastando para darle el carácter heróico, 
sustituir la acción ó cambiar los personages que son seres insignifi­
cantes y hasta irracionales. Son notables la Bf n i i v t c 11 o 111 i o III A -
quía. (batalla entre ranas y ratones) en Grecia, el Orlando 
enamorado de Boyardo en Italia, el Facistol de Boileau en 
Francia y la Gratomaquía de Lope de Vega en España. 

1 2 . El ridículo de esta composición estriba en el contraste 
entre la grandiosidad de la forma y la mezquindad del fondo, la ele­
vación del estilo y la insignificancia de los personages. 

LECCION L X I . 

i •—Hay composiciones poéticas de naturaleza mixta, en los cua­
les se combinan los elementos épicos y líricos, de modo que se pue­
den considerar como obras de transición entre los géneros épico y lí­
rico. A esta clase pertenecen la elegía, la sátira y la e p í i S -
iola. 

2 . —La elegía es de naturaleza épica en cuanto al hecho exte--
rior qne la motiva, y es lírica en cuanto expresa los sentimientos del 
poeta. 

3 , —La palabra elegía se deriva del griego cleros que sig­
nifica lamento. 

4L.—En su origeu la ele'gía era una poesía destinada á deplorarla 
muerte de una persona querida, y si bien se extendió después á ex­
presar toda clase de sentimientos, en términos que solo llegó á dis­
tinguirse por el metro, en la literatura moderna ha vu.lto á recobrar 
su carácter primitivo y verdadero de canto l u c u b r e . 

5.—La elegía es una composición poética destinada á expresar 
los tristes sentimientos que despiertan en el ánimo los hechos des­
graciados. 
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6.—Acostumbra á dividirse la elegía en Ueróica. y perso­

nal. La heroica, lamenta las desgracias públicas que afectan á la 
humanidadj á una nación ó pueblo; requiere un tono elevado y gran­
deza de imágenes; en la personal é íntima el poeta exhala las pe­
nas de su propio corazón, y debe distinguirse por la intensidad de 
afectos y la sencillez. La elegia es patrimonio de todas las literaturas, 
como el dolor lo es de todos los pueblos. Los mejores modelos ele­
giacos se hallan en la Sagrada Escritura, sobresaliendo los rMVenos 
de Jeremías; de la literatura griega no se conserva ninguna elegia; 
en Roma sobresalieron Ovidio, Tibulo y Propercio: en España deben 
considerarse como modelos de elegía íntima la de Martínez de la Rosa 
A la muerte de la duquesa de lirias y la de Mo-
ratín A las musas; de elegia heróica la de Herrera A la 
pérdida del Rey ü . Sebastián y la de Espronceda 
A la patria. 

Q.—La epístola es una carta en verso, en la cual se expresan 
reflexiones de toda clase, sobre asuntos morales, literarios, filosóficos 
etc. Mejor que un género es la epístola una forma literaria que se adap­
ta á toda clase de materias. Su tono es en general templado y reflexi -
vo y el estilo varía según el asunto. La epístola por el asunto se llama 
moral» literaria ó satírica. Horacio nos ha legado exce­
lentes modelos de*epístola y una literaria (Arte poética) celebrada por 
todos los preceptistas y críticos; en España han sobresalido los Argén-
solas, Jovellanos, Melendez, Moratín y es notabilísima la Epístola 
moral de Rioja. 

8.—Se dáen general el nombre de s á t i r a á toda censura festiva 
amarga ó maliciosa de las ridiculeces, vicios ó errores humanos. En este 
sentido lato, la sátira ha existido siempre, aunque más ó menos en­
cubierta y revistiendo formas distintas según el gusto y exigencias de 
la época. Pero la S á t i r a considerada como una composición poé­
tica de forma literaria determinada, es de origen romano y es un 
poema que tiene por único objeto censurar los vicios, debilidades y 
errores del hombre. Es debida al contraste que percibe el poeta entre 
lo ideal y la realidad. 

9»—Hay dos especies de sátira, debidas á la importancia de los de-
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fectos que la motivan. Cuando se dirigen contra los crímenes y vicios 
de funestas consecuencias, se inspira en la indignación y adopta un 
tono severo, acre y vigoroso; pero si se limita á censurar las manías 
ó ridiculeces y defectos sin trascendencia, se inspira en el buen humor 
y agudeza y su tono es entonces festivo y juguetón.. Lo sátira debe 
ser decorosa y noble, atacando el vicio no al vicioso, sus chistes deben 
ser finos y de buen gusto y nunca debe dirigirse contra objetos 
respetables. 

lO.—Fueron notables como escritores satíricos Alceo, Arquiloco, 
Luciano y Aristófanes en Grecia, La Bruyere, Boileau y Voltaire en 
Francia, en Inglaterra Byron, Heine en Alemania, Leopardi en Italia, 
La Fuente (Fray Gerundio) y Larra (Fígaro) en España. En el cultivo 
de la sátira propiamente dicha han sobresalido Horacio, Juvenal, Per-
sio y Marcial entre los romanos; los Argensolas, Quevedojovellanos, 
Castillejo, Herbás, Moratín y otros entre los españoles. 

• • ' 

LECCIÓN L X I I . 

I •—La C A i t c i ó n n a r r a t i v a , p o p u l a r es un poema na­
rrativo de breves dimensiones, compuesto por el pueblo ó por poe­
tas populares, y que por medio del canto se trasmite de generación en 

generación. Si bien es en el fondo épica, presenta á veces tendencias 
líricas. No debe confundirse con la c a n c i ó n que corresponde á la 
lírica. Se distingue por su ingenuidad. 

íí.—Por la naturaleza del asunto puede ser r e l i g i o s a . , lie-
r ó í c a . h i s t ó r i c a ó f a n t á s t i c a ; es propia de todos los paí­
ses, habiendo recibido en España el nombre de romance y en los pue­
blos del Norte el de balada. Los poetas artistas cultivaron luego 
este género popular, procurando conservar su nativa ingenuidad y 
perfeccionando su forma m é t r i c a y su lenguage. Los españoles, 
alem anes y escoceses han sobresalido en el cultivo artístico de es­
te género. 

3,—Se dá el nombre de r o m a n c e á la composición poética re­
vestida del metro de este nombre, Ilimitado en sus asuntos, en su esti-
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lo y en su forma interior, el romance es indefinible. Las únicas notas 
características del mismo son el metro, la popularidad y su naturaleza 
épico-lírica, predominando á veces el lirismo. Su forma es generalmen­
te narrativa. 

£ .—El romance representante de la poesía popular, en oposición á 
la artística que se inspiraba en el clasicismo, nació en España con el 
idioma y de él recibió el nombre; refleja todas las épocas más carac­
terísticas de nuestra historia y lleva impreso el sello nacional, siendo 
el repertorio de los materiales de la épica española. Conservados los 
romances por la simple tradición hasta mediados del siglo X V I , fueron 
luego imitados por distinguidos poetas. 

5*—Por el asunto de que tratan, se clasifican los romances en ea-
liailereweo*». históricos., morisco», amorosos y 
vulgares^no faltando algunos doctrinales y satírictis. 
Son los más antiguos los caballerescos., cuyo^ asuntos están 
tomados de los libros de caballería, particularmente de^ Charlo 
magno y los doce pares. Siguen los históricos^ que 
se ocupan de los hechos más notables de nuestra historia pátria y áun 
de la extranjera, sobresaliendo las colecciones de E l Roman­
cero del Cid, EJOS siete infantes de Lara y Ber­
nardo del Carpió. Los moriscos, de naturaleza más ar­
tística y de narración imaginaria, descuellan por su verdad poética en 
la pintura de la vida y costumbres de los árabes. Los vulgares 
son una verdadera degeneración del antiguo romance y ensalzan las 
hazañas de contrabandistas y criminales. Aparecieron en ersiglo X V I I 
y se propagaron rápidamente, no habiendo afín desaparecido de nues­
tro pueblo. Finalmente deben mencionarse como de menos • trascen­
dencia los doctrinales, en que se exponen consejos morales, los 
amorosos que cantan los placeres y penas del amor y los satí­
ricos que censuran los vicios y parodian los sentimientos exagerados. 

B.—La balada es una composición narrativa que refiere á gran­
des rasgos un acontecimiento legendario ó fantástico, distinguiéndose 
por la profundidad de afecto. Es el canto popular de los alemanes y 
en su cultivo artístico han sobresalido, Heine, Goethe, Schiller, Uhlanci 
y otros; también las hay notables entre los escoceses, 
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•J(#—Como el romance entre los españoles, es la balada la expresión 

del sentimiento popular de Alemania, distinguiéndose de aquel por 
ser un bosquejo del asunto, por la intensidad y ternura de afectos y 
por una suave melancolía que le dá un cara'cter más lírico que el del 
romance. 

8 . —La dolora.) debida á Campoamor, es un corto poema en que 
se desarrolla un pensamiento profundo ó delicado, de carácter marca­
damente filosófico, humorístico á veces y aún con ribetes de escepticismo. 

9 . —De fondo épico siempre, adopta á menudo forma dramática 
siendo al mismo tiempo importante en ella el elemento lírico. 

LECCIÓN LXIIL 

1 . —La poesía lírica es la expresión de la belleza Subjetiva 
por medio de la palabra. 

2 . —Su carácter distintivo es el subjetivismo^ ó sea la ex­
presión de los afectos personales del poeta, pues aunque ocasionada á 
veces por un hecho ú objeto exterior, solo se limita á expresar los sen­
timientos é impresiones que aquel hecho ú objeto producen en el al­
ma del artista. Si bien debe reflejarse en la poesía lírica la personalidad 
del poeta, es preciso, para el interés poético, que los sentimientos y 
arrebatos de su alma no sean exclusivos y particulares del poeta, sino 
que deben ser generales á la humanidad, de modo que todos puedan 
sentir lo que él siente. 

3 . —El origen de la poesía lírica hay que buscarlo en la natural ten­
dencia del hombre á dar realización estética al sentimiento que le do­
mina, en la natural aspiración del alma á expansionarse armónicamen­
te, movida de la inspiración y entusiasmo. 

4U—Lo que esencialmente constituye el fondo de la poesía lírica es 
el sentimiento elevado á la esfera del entusiasmo y de la belleza, pues 
los hechos y aun los pensamientos no son más que elementos secunda­
rios que dan ocasión á las expansiones del sentimiento.. En cuanto á 
la forma de elocución, la más propia del lirismo es la enuneiaii-
va casi siempre afectiva, algunas veces descriptiva. Gran­
de es la libertad que reina en la poesía lírica respecto al pian ó for-

14 
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ma interna, lo cual depende de la naturaleza del género, que se des­
arrolla con un bello desórden^ volando de un mundo á otro ea 
alas de la inspiración, no reconociendo más límites que los naturales 
de toda obra artística. 

5.—En la composición lírica, comer en las demás obras del arte debe 
brillar la unidad^ caracterizada por el predominio de una. asituación 
anímica determinada. En ella todo debe ser efecto de una impresión 
recibida. Pero como este sentimiento puede ofrecer muy variados as­
pectos y por otra parte, en el momento de la inspiración, cobran ex­
traordinaria actividad la imaginación y la inteligencia, preséntanse en 
la lírica los objetos más heterogéneos al parecer, quedando la uni­
dad del sentimiento como envuelta bajo la extraordinaria variedad 
gráficamente llamada bello desorden, que se caracteriza por sus 
extravíos y digresiones. 

B.—En ningún otro género literario se exige un estilo tan anima­
do y correcto, así como su elocución debe presentarse exornada con 
todas las galas de la fantasía, subiendo de punto esta exigencia en la 
lírica ligera que debe presentarse con una perfección y gracia ex­
traordinaria. 

Q.—La versificación es de importancia capital en la poesía lírica, 
pués el sentimiento busca para su expresión la forma más armoniosa; 
de ahí la unión nativa de la lírica con el acompañamiento de la lira 
que le ha dado nombre. De aquí también la forma simétrica ó con­
textura estrófica que se repite constantemente en toda la composición, 
pero con una riquísima variedad hija de la gran diversidad de asuntos 
y de los diferentes tonos y matices del sentimiento. 

8*—Siendo imposible clasificar rigurosamente la inmensa variedad 
de manifestaciones que presenta el lirismo, por la intensidad de los 
sentimientos, por la influencia de la imaginación y de la personalidad 
del poeta, habrá que limitarse á tratar de los poemas líricos que pre­
sentan un tipo característico y un nombre clásico. En este concepto 
deben considerarse como tales la oda» el himnô  la canción^ 

• la caniaia^ el epíialamío^ la letrilla^ el soneto^ el 
madrigal y epigrama y aún la balada italiana y 
provenzal* 
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LECCIÓN LXIV. 

1.—La palabra oda. se deriva del griego ode que significa 
canto. 

—Los griegos daban el nombre de odas á las composiciones 
poéticas destinadas á cantarse al son de la lira, llamando elegías á 
las que se recitaban ó leían simplemente. 

í$, -Los romanos imitaroft las formas de la oda griega, pero sin 
destinarlas al canto, y en la literatura moderna reciben el nombre de 
odas todas las composicione s poéticas que pareciéndose en el fondo y 
en la forma á la antigua oda clásica, expresan un estado cualquiera del 
alma. La oda es el poema lírico por excelencia. 

—Son tan variados los sentimientos humanos y sus matices, que 
es imposible hacer una clasificación exacta de las odas, que los pre­
ceptistas, acostumbran dividir en ¡sagradas^ histórica»^ 
lilosóficas ó morales y anacreónticais. 

5*—La oda ¡sagrada expresa la belleza del sentimiento reli­
gioso, bebiendo su inspiración en Dios, manantial de toda belleza. Hi­
ja de una fé ardiente y de una piedad acendrada, no pudo prosperar 
en la antigüedad pagana, cuyas supersticiones no podían encender sen­
timientos tan puros y elevados, como los exige la oda sagrada tal como 
la concebimos actualmente. 

{»•—-La oda religiosa puede adoptar toda clase de tonos desde el 
más apasionado, majestuoso y sublime al más tranquilo, tierno y apa­
cible, según la índole de los afectos que expresa. 

31.—El misticismo., que es el bello ideal de la poesía religio­
sa, supone un estado de arrobamiento que pone al alma del poeta en 
comunicación con Dios. 

8 . — Aunque sin parecerse en la forma á la oda clásica, hallárnoslos 
mejores modelos de odas sagradas en la Biblia, particularmente en los 
palmos de David y sobre todo en Isaías, el más sublime de los 
poetas sagrados. En la edad media son notables los himnos de Pru­
dencio y el Tc-Ocum de San Ambrosio. En la poesía castellana 
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sobresalieron Fr. Luis.de León y San Juan de la Cruz, distinguiéndo' 
se el primero por su fecundidad y el segundo por su sabor místico. 
Herrera imitó con gran acierto el Cántico de Moisés en su c* a li­
ción ¿t la batalla, de l^epant». Son también notables 
Santa Teresa de Jesús y Malón de Chaide, y en nuestros dias A l ' 
berto Lista. 

9,—La oda heroica es la expresión viva del sentimiento y 
entusiasmo que despiertan en el ánimo los grandes hechos del hombre, 
sus virtudes é invenciones sorprendentes. 

i O»—El estilo de esta composición debe ser vehemente, apasiona­
do y sublime, sus imágenes grandiosas y el lenguage magestuoso y 
digno, realzado por una versificación robusta y sonora. 

11.—El modelo más acabado de esta especie de oda es Pindaro, 
en honor del cual se la llama pindáríca. En Roma sobresalió Ho­
racio por sus notables imitaciones del poeta griego, cuya altura no al-
alcanza. En España descuella Herrera por sus odas A O. Juan 
de Austria y A la batalla de E êpantô  siendo tam­
bién notables Fr. Luis de León, Melendez y Quintana. 

LECCIÓN LXV. 

1 . —La oda moral ó filosófica expresa las emociones y 
sentimientos que excita en el ánimo la consideración de las contingen­
cias de la vida humana y su brevedad. 

2 . —Su entonación es templada, se caracteriza por la belleza y sua 
vidad de afectos, rechazando los arrebatos de la pasión, sobresaliendo 

por la profundidad de sus pensamientos que se deslizan con la mages-
tuosa calma de un caudaloso rio. Ocupa el primer lugar en este géne­
ro Horacio á quien se aproxima Fr. Luis de León su imitador, que le 
aventaja por la pureza de su moral y la fuerza del sentimiento; sus más 
notables composiciones son A la vida del campo (imitación 
de Beatus ille) y KJSLS Serenas: Distinguiéndose también 
Rioja, Melendez y Quintana. 

3*—La oda. anacreóntica es una- composición en. que se 

http://Luis.de
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celebran los placeres del orden sensible, habiendo recibido su nombre 
del poeta griego Anacreonte, que celebró en ellas los placeres del amor 
y del vino (juvenum curas et libera vina), extendiéndose después á 
todo placer sensual. 

4k—La oda anacreóntica se caracteriza por su espontaneidad, gracia, 
delicadeza y sencillez y por su tono juguetón y alegre. Por la índole 
de sus asuntos el estilo debe ser ligero y candoroso, convirtiéndose en 
juego inocente lo que, considerado en sério y con alguna profundidad, 
degenerarla en inmoral. 

5—Horacio que imitó los modelos de Anacreonte, carece del candor, 
espontaneidad y ligereza del poeta griego. En España se han distingui­
do como imitadores de Anacreonte, Villegas, Cadalso, Iglesias, Casti­
llejo y Melendez. 

O—Entre los griegos se daba el nombre de bimnosi á los cantos 
de alabanza. En la literatura moderna se dá este nombre á las compo­
siciones que acompañándose de la música, celebran las glorias de la Di­
vinidad ó las de la pátria ó bien se proponen excitar los sentimientos 
populares. 

•S—Aunque el himno se asemeja á la oda, presenta como carácter 
distintivo el acompañamiento musical y expresa un sentimiento marca­
damente colectivo. Se da propiameate el nombre de himnos á alguna-
composiciciones que, no estando destinadas al canto, deben conside­
rarse como odas. 

8— El himno puede ser relig-ioiso y patriótica». Son re-
lignosos» los cantos en alabanza de la divinidad y los que expresan 
el entusiasmo nacido de" la fé. Los patrióticos» cantan las glorias 
de la pátria ó inflaman el sentimiento popular, en pro de la indepen­
dencia ó la libertad. 

9— Pueden citarse como modelos de himno religioso en la antigüe­
dad, los himnos en honor de Apolo (paean) y Baco (ditirambo), as 
como los Cantos seculares, entre los cuales descuella el 
Oármen saeculare de Horacio. El cristianismo posee 
los hinnos eclesiásticos, entre los cuales descuella el Te 
Deom. Sobresalieron en el género patriótico Calino y Tirteo entre 
los griegos, y en este siglo el alemán Kaerner, Entre los himnos patrió-
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ticos son notables y populares WLAO. 2llajr«ellesa en Francia, E l 
eanto de la Espada en Alemania y el de Riego en 
España, 

LECCIÓN L X V I . 

1— -La eanei«»ii* que presenta grandes analogías con la oda, re­
cibió este nombre de las canKooi de los italianos, que á su vez las 
tomaron de los provenzales, y fué cultivada por los eruditos del siglo 
xv. Los sentimientos melancólicos del amorson generalmeate el objeto 
de estas composiciones. Se da también el nombre de eaneíoneis á 
las composiciones contenidas en los eaneioneros de la edad me­
dia y que constituyen la poesía erudita del siglo xv, llamándose vul­
garmente cániig-aSt) desires etc. que generalmente son amato­
rias. Hay finalmente la canelón popular de carácter muy varia­
ble en España y que recibe los nombres de seguidilla^ leiri-
Ihit, villancico^ jácara*, playera etc. á cuyo grupo se 
asimilan las escritas por algunosjpoetas modernos con un corte musical 
adaptado al canto, las cuales por su belleza han pasado al pueblo. 

2— La canción se diferencia de la oda, en que su estilo es más tem­
plado y difuso, sus estancias son más largas y en ella se destaca un so­
lo pensamiento, que en cada estrofa se presenta bajo diferente aspecto 
terminando con una estrofa corta á manera de epílogo. 

3— Se han distinguido en el cultivo de la canción italiana, de la cual 
Pettarca da los mejores modelos. Mira de Mescua, Garcilaso, Francisco 
de la Torre y Herrera. Entre los cancioneros el más generaliza­
do es el de Hernando del Castillo. Entre las canciones que han alcan­
zado popularidad, figuran en primer lugar las de Beranger en Francia 
y alguna de Espronceda en España (Canción del Pirata). 

4L—La cantata es una corta composición destinada al canto que 
consta de un recitado que describe la situación de un a r i a * duo>o 
coro que expresa los afectos que de aquella situación se desprenden. 
Su cultivo es casi desconocido en España y ha sobresalido en ella el 
itiUanp Mctastasio. 
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¿J.—El epiénlamio es un canto nupcial en que se hace el elo­

gio dé los esposos ó se imploran para ellos las bendiciones del Cielo, 
Pueden citarse el Carmen nupiiale y el JEpiialamium 
Pelei e i ^ h e t i d i í S de Catulo y el dé -Moratín A las bodas 
de lft.a iflaría l^uisa de liorbón. 

©.—La letrilla es un poema de cortas dimensiones dividido en 
estrofas simétricas, en̂ 1 cual se desarrolla un pensamiento bajo va­
rios aspectos, consignándolo en el estribillo. Constituyen su carácter 
la ligereza y gracia natural. Las letrillas pueden ser amatorias 
que deben distinguirse por su ternura y delicadeza, satíricas 
que exigen agudeza de ingenio y travesura y burlescas, en los 
que predomina el donaire y lo.cómico. Han sobresalido en este géne­
ro Góngora, Iglesias y Quevedo. 

I9.—El soneto es una composición que encierra un solo pensa­
miento importante, progresivamente desarrollado en los límites de una 
estrofa de su nombre, en cuyo último verso se completa aquel con 
un rasgo ingeaioso ó profundo. Es un poema de muy difícil ejecución 
por el interés y completo desarrollo del pensamiento encerrado en la 
estrechez de una estrofa determinada, pues solo á los festivos se les 
tolera la adición de unos cuantos versos, llamada estrambote. 
Por su forma pueden ser narrativos^ descriptivos^ y aún 
dialogados, mientras que el pensamiento puede ser festivo, 
satírico^ humorístico^ lilosófieot, amoroso^ he­
roico etc. Son notables algunos de los Argensolas, Calderón, Gón* 
gora, Herrera, Quirós, Lope de Vega y otros. 

8«—Se llami madrigal á un corto poema que expresa con gra­
cia y naturalidad un pensamiento ingenioso y delicado, por lo cual 

Martínez de la Rosa lo comparó á la mariposa. Requiere dotes especiad­
les por ser la composición más primorosa. Gutierre de Cetina y Luis 
Martín escribieron los mejores modelos. 

El epígramai, apartándose de su valor etimológico (inscrip­
ción), ha venido á significar un cortísimo poema que encierra un pen­
samiento ingenioso, satírico ó agudo; Apesar de su escasa extensión 
debe constar de una breve exposición y del desenlace que contiene la 
esencia del epigrama, esto es, un chiste, un equívoco, una salida cU 
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tono ó una agudeza. Se le ha comparado á la abeja. Han sobresalido en 
este género Catulo y Marcial en Roma y en España Lope de Vega 
Iglesias, Baltasar de Alcázar, Moratín y Forner. 

9»—La l»ala.cla. lírica., propia de los provenzales é italianos, 
no debe confundirse con la balada, narrativa, de los pueblos 
del Norte que es esencialmente épica, aunque á veces tiene importan­
tes elementos líricos. 

LECCIÓN L X V I L 

1.—Antes de entraren el estudio de la poesía dramática, corres­
ponde ocuparse de algunas composiciones que presentan combinados 
los elementos épico, lírico y dramático. En ellas el elemento épico está 
representado por la belleza de la acción que desarrollan, el lírico por 
los sentimientos que dicha belleza inspira al poeta y el dramático por 
la manera indirecta de expresarla, mediante el diálogo de personages 
que ocultan la personalidad del poeta. Son de esta clase la fábula, 
la parábola y la poesía bucólica. 

*2,—Recibe el nombre de tabula un poema en que se desarrolla 
una lección alegórica y ficticia, realizada por séres no racionales, con 
el fin de popularizar por medio de imágenes las verdades morales, l i ­
terarias, religiosas ó científicas. 

3.—-Cuando la acción es ejecutada por seres racionales, y envuelve 
un sentido más elevado y trascendental, recibe el nombre especial de 
parábola. 

4U--La acción de la fábula debe ser breve, en cuanto lo permite el 
asunto, pero siempre íntegra, y la verdad que se trata de inculcar 
debe estar contenida en ella con toda transparencia, apesar de lo cual 
se consigna explícitamente en forma de máxima ó moraleja, ya al 
principio de la composición (adfabulación) ya al final (postfabulación). 
En la pintura de los personages debe resaltar sobre todo la verdad 
poética, presentando á los animales con las cualidades é instintos que 
les caracterizan y á los séres inanimados con las propiedades físicas que 
los especifican. El estilo debe ser sencillo é ingénuo y hasta candoroso, 
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siendo su principul distintivo la n a t i i r a J í i l a c l . La versificación, 
de la cual han prescindido notables fabulistas, debe estar en conso­
nancia coa la sencillez del asunto y el carácter de los personages, ha­
biéndose empleado en castellano toda clase de metros y combina­
ciones. 

5. —La fábula tuvo su origen en Oriente y en ella han sobresalido 
Pilpay en la India, Lokman entre los árabes, Esopo en Grecia, Pedro 
en Roma, Lafontaine en Francia, Samaniego é Triarte en España. 

6 . —La poesía bucólíea. (del griego b»uui buey), limitada en 
ur principio á expresar la belleza de h vida pastoral y hbjiega, se 
ha extendido posteriormeate á expresar los sentimientos y a tetos de 
la vida natural del campo en todos sus aspectos, realzando su contraste 
con el modo de vivir artificial y mezquino de las ciudades. 

I9*—A las poesías bucólicas las llamaron los griegos idilios y 
Virgilio les dió el nombre de églogas. La palabra idilio viene á 
significar imagen y la palabra égloga indica poesías esco­
gidas», presentando las églogas de Virgilio los mismos caractéres 
del idilio griego que imitó. • 

8 . —En la literatura moderna se designa con el nombre de idilio 
á las composiciones bucólicas de carácter primitivo y espontáneo, en 
las que predomina la ternura y delicadeza del sentimiento, y se dá el 
nombre de églogas á las que son de naturaleza más reflexiva y 
de acción más complicada, siendo como un preludio de la poesía dra­
mática, cuya forma dialogada presentan á veces. 

9 . —La poesía bucólica debe distinguirse por su naturalidad y es­
pontaneidad, á la cual se oponen la afectación y la reflexión excesiva. 
Siendo la poesía la idealización de la belleza real, debe evitarse cuida­
dosamente en la bucólica el realismo de la rusticidad que fácilmente 
degenera en grosería y bajeza. Debe buscarse también la originalidad 
pues la servil imitación de los modelos ha producido un amaneramien* 
to que ha traído la decadencia de este género. El estilo y el lenguaje, 
en consonancia con el asunto y los personages, deben evitar así la afec­
tación como el tosco realismo, y la versificación debe ser melodiosa 
al par que sencilla. 

i5 
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i O.—Han sobresalido en este género los griegos Teócrito, Bión y 

Mosco y el romano Virgilio; entre los modernos, Sannazaro en Italia, 
Fontenelle en Francia, Pope en Inglaterra, Garcilaso y Melendez en 
España y sobre todo el suizo Gessner. 

LECCION L X V I I I . 

1 . —La poesíai draLUiá-iica. reúne en amigable consorcio y 
síntesis indisoluble los elementos objetivo y subjetivo. Lo objetivo es­
tá constituido por la acción realizada por personages verdaderos (acto­
res) que dan vida y color á los imaginarios ideados por el poeta; el ele­
mento subjetivo ó lírico lo expresa el poeta indirectamente por medio 
de personages que él ha creado, los cuales revelan con sus dichos y 
hechos el pensamiento y los sentimientos del poeta. 

2 . —El carácter distintivo y esencial de la poesía dramática es la 
representación^ como lo indica ya la etimología de la voz 
draima. derivada del verbo griego dra.o (ejecutar). De modo que 
la acción dramática no se narra, sino que se ejecuta y termina, á la vis­
ta del espectador, por los actores que la presentan de nuevo (represen­
tan) tal como el poeta supone que la realizaron los personages cuyo 
papel los actores desempeñan. 

3 . —De lo dicho se desprende que la poesía dramática es la expre­
sión de la belleza de la vida, por medio de la representación de una 
acción humana. 

41,—La poesía dramática tiene por objeto presentar á la vista del 
espectador variados aspectos y situaciones de la vida humana con el 
fin de realzar el sentimiento estético-moral, inspirando aversión al 
mal, que es antitético á las bellezas de este orden. 

5,—Se ha dicha que en la poesía dramática el poeta expresa sus 
sentimiento é ideas indirectamente por medio de personages que ha­
blan y obran á la vez, y por lo tanto el drama supone una aec ioVn. 
Llámase acción al conjunto de actos ejecutados por los diferentes per­
sonages que intervienen en la obra. 
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6—La acción dramática debe esencialmente reunir las cualidades de 

i i n i d a d . i n t e g r i d a d , v e r o s i m i l i t u d é i n t e r é s . 
9—La i i i t i d « ' t d * esencial á toda obra de arte, debe resaltar en alto 

grado en la acción dramática porque su índole espacial corre precipi­
tadamente á su desenlace. Todos los actos y peripecias deben ser partes 
integrantes y evidentemente unidas entre sí, de modo que constituyan 
un solo conjunto ó acción. Respecto á las unidades de l o g r a r y t i e m ­
p o que tanto afectan á la verosimilitud dramática, hay divergencia 
entie los preceptistas. La unidad de lugar consiste en que la acción se 
desarrolle en un mismo sitio, y la de tiempo en que la acción no nece­
site más tiempo que el que se gasta en representarla. Aristóteles y los 
partidarios del clasicismo antiguo exigen rigurosamente estas unidades. 
La crítica moderna rechazando la exigencia absoluta de estas unidades, 
establece que el autor debe observarlas, en cuanto no se opongan á la 
naturaleza del asunto y á la verosimilitud tan esencial al drama. 

8— La i n t e g r i d a d de la acción dramática consiste en que nada 
fa*lte para su completo desarrollo. Para su cabal desenvolvimiento la 
acción dramática, como toda acción ordinaria de la vida, debe tener 
principio, medio y término, ó sea e x p o s i c i ó a í . n u d o y d e -
W e n l a e e . de que se habló ya al tratar de la acción épica. 

9— La e x p o s i c i ó n ^ que dá conocer al público las causas y an­
tecedentes de la acción, no debe ser tan extensa ni formal como en e} 
poema épico. El clasicismo antiguo hacía la exposición por medio de un 
m o n ó l o g o ó relación encomendada á un actor (persona protática) 
que se dirigía al público, ó valiéndose de uno de los personages princi­
pales que en las primeras escenas revelaba á otro secundario los moti­
vos de la acción y el carácter é importancia de los personages. El tea­
tro moderno, con mejor acuerdo, rechaza las exposiciones formales, 
dejando que el expectador vaya enterándose por sí mismo por medio 
de los hechos y las revelaciones del diálogo. Constituyen el n u d o 
la variedad de situaciones y peripecias que complican la acción y au­
mentan progresivamente la curiosidad del espectidor, sin que los obs­
táculos deban rayar nunca en la exageración, que se opone á un de­
senlace natural. 
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El deüenlace^ ó sea la solución de las dificultades que constitu­

yen el nudo, debe ser una derivación lógica y natural del asunto, pero 
al mismo tiempo inesperado, para mantener hasta el fin palpitante el 
interés del público> produciendo en él una fuerte impresión de sorpre­
sa, alegría ó temor, que corona el éxito de la obra. Si el desenlace es 
desgraciado, recibe el nombre de c a L i á s i r o f e . 

IO—Es de primera importancia en la acción dramática la vero-
s i m i l i i u d ó v e r d a c l p o é t i c a , que, como ya se dijo, es la 
conformidad con la naturaleza de las cosas tales como serían admitidas 
ciertas suposiciones. El arte no debe divorciarse de la realidad, ni tam­
poco confundirse con ella, sino que debe ser una idealización de la mis­
ma. Hay la verosimilitud m a . i e r i a i q u e consiste en aproximarse to­
do lo posible, á la realidad, la cual solo tiene cabida en el drama parcial­
mente, pues es indispensable que el espectador se avenga á ciertas con­
cesiones poéticas, como ficciones, cambios de escena, prolongaciones 
de tiempo, conversaciones en verso y acaso en una lengua que no co­
nocieron los personages que .se introducen. Todo lo cual se admite 
siempre que se logre producir una ilusión completa en la fantasía del 
público. De mas trascendencia es la verosimilitud m o r a l que depen­
de de la ilación lógica de los sucesos, de la correspondencia entre el 
carácter de los personajes y su conducta y de la posibilidad de los deta­
lles. A la verosimilitud se oponen los a n a c r o n f c i n o j S ó confusio­
nes de ideas, usos y costumbres de diferentes épocas, algunos de los 
cuales son sin embargo admitidos por el espectador, como ya se ha 
indicado. 

I I—El inieréis de la acción dramática consiste en que impre­
sione vivamente al expectador, excitando fuertemente sus pasiones y 
manteniéndole anhelante y suspenso hasta el fin. Esta cualidad se al­
canza con el choque violento de pasiones y móviles encontrados, con los 
cambios repentinos é imprevistos en la- situación de los personages y 
sobre todo con la feliz delincación de carácteres que simbolicen y re­
presenten creencias, ideas y sentimientos generales de la humanidad, ó 
particulares de la nación ó época que ha producido el poema. El poeta 
que logra cumplidamente interesar al público, ha alcanzado la inmor-
t ilidad de su obra. 
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I «—Toda obra dramática encierra una acción y por lo tanto per-
sonages (representados por los actores) encargados de realizarla y 
llevarla á cabo. Su número, aunque indeterminado, es menor que en la 
epopeya y la novela, y han de estar más humanizados que los épicos. 
Entre ellos debe descollar el protagonista^ en el cual se recon­
centra todo el interés de la obra. Los personages han de ser intere­
santes., típicos^ variados y sostenidos. Todos de­
ben llamar la atención por su actividad y lucha, aunque no en igual 
grado, debiendo proscribirse los que solo desempeñan un papel deco­
rativo; deben presentar una fisonomía moral de mucho relieve y los per­
files característicos de una clase ó individualidad determinada; engen­
drándose el drama de la lucha de pasiones, debe existir contraste de 
caractéres y variedad de sentimientos, que contribuyen más y más á 
la individualización de los diferentes personages y originan el nudo ó 
enredo: es'necesario por último que los personages sean sostenidos, es 
decir que desde el principio al fin, conserven el carácter que la historia 
les atribuye ó la fantasía del poeta les ha señalado (servetur ad imum). 

2.—Los cambios súbitos que experimentan los personages en su si­
tuación, reciben el nombre de peripecias^ que contribuyen en 
alto grado á excitar el interés del espectador y á remover sus pasiones. 

íí,—Estando la acción dramática destinada á la representación ante 
los espectadores, ni puede ser extensa como la épica, ni tampoco con­
tinua, sino que la conveniencia exige que sufra interrupciones, durante 
las Cuales descansan los actores y el público. En estos intérvalos se su­
ponen acaecidos hechos menos importantes y se verifican los cambios 
de decoraciones. Las partes en que se divide el drama, seguidas de un 
intérvalo, reciben el nombre de actos y en el teatro español Jor­
nadaŝ  los intérvalos que median entre los actos se llaman interme­
dios ó entreactos. Los actos se subdividen en escenas que 
se caracterizan por la entrada ó salida de algún personage. El numero 
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de actos depende de la naturaleza del asunto y cada uno debe acabar 
con un desenlace parcial, que varíe el rumbo de la acción. 

Am—La forma propia de la poesía dramática es la indirecta ó clim-
logada.) de la cual forman parte los monólogos ó discursos 
de un personage que queda solo en la escena, y los apartes ó ra­
zonamientos que para sí mismo hace un personage, descubriendo su 
verdadera intención y sus ocultos fines. Unos y otros deben emplearse 
con oportunidad y discreción. 

5. —El estilo del drama en general debe ser sencillo, vivo y con­
ciso al mismo tiempo que bello, no aviniéndose con la magnificencia 
épica, ni el explendor lírico, ni la llaneza vulgar. En cuanto á la versi­
ficación, si bien algunos preceptistas han tratado de sacrificarla en 
aras de la verosimilitud, es lo cierto que realza el valor artístico del 
drama y que el espectador hace de buen grado una concesión que le 
complace, siendo por lo tanto muy conveniente. La versificación dra­
mática debe ser sencilla, no admitiendo las estrofas de difícil ejecución 
y pomposas. 

La poesía dramática comprende tres géneros principales, dos 
de los cuales, la tragedia, y la comedia^ son simples y de an­
tiguo abolengo y el tercero, el drama^ es de naturaleza compuesta 
y exclusivo de los tiempos modernos. 

LECCIÓN L X X . 

I.—Recibe el nombre especial de tragedla la composición dra­
mática en la que se representa una acción sublime y hcróica, que ter­
minando con una catástrofe, deja una conmoción profunda en el ánimo 
de los espectadores. 

—Constituyen el carácter esencial de la tragedia el heroísmo de 
la acción, la desgracia del desenlace y el temor ó compasión que inspira 
al espectador. No siendo el heroísmo y la grandeza patrimonio exclu­
sivo de los personajes elevados, pueden estos pertenecer á cualquiera 
clase social, si bien los de los griegos presentan personajes principales. 
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3.—La tragedia tuvo su origen en la fiesta anual que los vendimia­

dores griegos celebraban en honor de Baco, sacrificándole un macho 
cabrio y entonando himnos en alabanza del Dios tutelar de las viñas. 
A este himno ó canto se le llamó tragedia, (de tragaos» macho 
cabrío y ode canto), con el cual se designó el género dramático á que 
dió origen. 

41.—La acción trágica debe ser grande^ patética y ex­
traordinaria. La grandeza estriba en la trascendencia del 
conflicto, en la energía de los caractéres y en la superioridad moral de 
los personages, que pueden muy bien pertenecer al pueblo. Será pa­
tética removiendo violentamente las fibras del corazón humano y 
dejando una impresión profunda y terrorífica con lo terrible de la ca­
tástrofe, que debe ser una consecuencia natural de las leyes morales. 
La catástrofe no supone prec'samente la muerte del protagonista. Lo 
extraordinario de la tragedia no debe consistir, como en la 
griega, en la intervención de los dioses y del hado incontrastable, sino 
en la fuerza incomparable de los choques y conflictos, debidos al valor 
inmenso d,e la voluntad humana, que lucha hasta sucumbir contra la 
injusticia de los hombres y aun contra las leyes de la naturaleza. 

£»•—El estilo y la versificación de la tragedia han de amoldarse á 
la índole del asunto. El estilo debe ser elevado, magestuoso y severo, 
sin caer en la hinchazón. En cuanto á la versificación, que casi es in­
dispensable en la tragedia, debe corresponder también á la grandeza 
trágica y por esto su metro más propio es el endecasílabo suelto ó 
asonantado, si bien algunos han usado otros metros. 

6.—Desde su origen humildísimo fué desarrollándose la tragedia 
en Grecia hasta llegar al mayor grado de esplendor. A l canto del him­
no por el coro de vendimiadores, añadió Tespis un personage que, 
durante los pausas del coro, narraba algún episodio de la vida de 
Baco, é hizo que los actores, con la cara embadurnada de heces de v i ­
no y montados en carros, fuesen recorriendo los pueblos. Esquilo, lla­
mado el padre de la tragedia., introdujo el diálogo, el ta­
blado, el coturno y la máscara (persona), dejando creada ya la trage­
dia clásica. Sófocles añadió otro personage al diálogo y el coro pasó á 
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ser un simple accesorio de la tragedia que Eurípides elevó á la mayor 
perfección. En Roma sólo aparecieron algunas traducciones y pobres 
imitaciones de la tragedia griega. Con el renacimiento volvió á culti­
varse la tragedia clásica, si bien con poco ódto y produciendo tan so­
lo imitxciones de escasa importancia, aunqueTuémas afortunado el neo­
clasicismo francés que dió á luz imitaciones notabilísimas. 

9*—Los modelos más acabados de la tragedia clásica son debidos 
á los griegos Esquilo, Sófocles y Eurípides, de los cuales han hecho 
excelentes imitaciones los neo-clásicos franceses Corneille y Racine y 
sus secuaces Alfieri, Maffei y Metastasio en Italia. En España solo pue­
de citarse á García de la Huerta, 

LECCION L X X I . 

1.—La c o m e d i a , es una composición dramática en la que se re­
presenta una acción cómica que escita la risa de los espectadores. 

Sí,—El carácter distintivo de la comedia es lo cómico, que se­
gún se dijo, consiste en un desequilibrio ó desproporción entre elfondo 
y la forma, el fin y los medios, pero encubierto bajo una armonía 
aparente. 

3.—El origen histórico de la comedia3 se atribuye generalmente á 
las mismas fiestas b á q u i c a s que dieron vida á la tragedia. Los in­
dividuos del coro en honor de Baco se entregaban á libaciones abun­
dantes y danzas alegres y luego disfrazados de sátiros y süenos reco­
rrían, montados en un carro, las aldeas, cantando licenciosa y satírica­
mente y de ahí el nombre de comedia (de c o m e aldea y o d e can­
to). Otros con Hermosilla hacen derivar esta palabra de las griegas 
C o m o s (ronda) y o d e (canto), explicando el origen de est i compo­
sición por la costumbre de los jóvenes griegos de pasear, durante la 
noche, las calles del pueblo, entonaado cantares alegres ó canciones 
satíricas contra determinadas personas. 
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A—Mientras la tragedia toma el asanto de tradiciones heróico-mito-

lógicas, la comedia vive de los lances y peripecias de la vida privada y 
doméstica, es decir, de la vida real pero embellecidos; la comedia se 
propone destruir los vicios, debilidades y errores hamaños con el ridí­
culo (castigat ridendo mores); la acción es ménos grandiosa pero más 
interesante y complicada que la trágica; lo cómico puede residir ya en 
los caracteres, ya en la combinación de los mismos, ó bien en la rela­
ción de estos con la trama de la acción; los personages cómicos no de­
ben presentar la grandeza y energía de los trágicos, pero deben ser 
verdaderos caracteres típicos de lo cómico. El estilo de la comedia de­
be ser familiar, natural y fácil, evitando la bajeza y salpicándolo de 
chistes y agudezas; la versificación fácil y melodiosa, siendo el octosíla­
bo el verso que mejor le cuadra. 

5—La comedia se divide en a.iiii^ua. (aristofánica), media y 
moderna (menandrina). La antigua, esencialmente política, satiri­
zaba los ciudadanos más ilustres, entregándolos al ridículo con sus pro­
pios nombres y figuras; la media se valía de alegorías para poner en 
ridículo á los personages, no citando sus nombres, pero designándolos 
de un modo muy trasparente; la moderna pasó á describir tipos y ca­
racteres generales, ridiculizando las costumbres públicas. La comedia 
puede ser de carácter si ridiculiza vicios ó tipos de la humanidad 
en general, de co«iiiiiil>res> si satiriza los vicios ó defectos de 
una época ó pais, y de enredo si funda su éxito en la complicación 
de la trama y en lo imprevisto y cómico de las situaciones. 

H—En Grecia, cuna de la comedia, florecieron Aristófanes, repre­
sentante de la comedia antigua y media, y Menandro que sobresalió 
en la moderna. En Roma lá dió á conocer Andrónico con sus traduc­
ciones y luego la cultivaron con brillantez Planto y Terencio. Después 
del Renacimiento, los esfuerzos para resucitar la comedia y tragedia 
clásicas dieron origen al teatro nacional español é ingles y al neo-cla­
sicismo francés. Sobresalieron en el género cómico Shakespeare enln-
glaterray Moliere en Francia.En Españallegó el teatro á un alto grado 
de esplendor, siendo sus iniciadores Torres Naharro y Lope de Rueda 
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— 122 — 
y sobresaliendo luego Lope de Vega, Tirso de Molinaj Moreto, Rojas 
Zorrilla, Alarcón y el inmortal Calderón de la Barca. En e! siglo pasado 
resucitaron la comedia clásica Triarte y Leandro Moratín (El sí de las 
niña^). En nuestros dias se ha distinguido en el género cómico Bretón 
de los Herreros, Ventura de la Vega y otros. 

LECCIÓN LXXÍI. 

1— El d r a - ü i a ^ especialmente considerado es una composición 
dramática en la cual aparecen combinados elementos sérios, trágicos y 
cómicos. El origen de este género se encuentra en la edad media y se­
gún Gervinus, la C e l e i s i i n a . señala la hora natal del mismo. 

2— La palabra d r a i m a . procede del verbo griego t i i* / tu que sig­
nifica e j e c u t a r y sirvió para designar toda clase de composiciones 
que realizan ante el espectador, es decir, que representan una acción, 
de modo que primitivamente se aplicaba á todas las composiciones 
dramáticas en general. En los tiempos modernos se distingue con el 
nombre de drama una variedad de la poesía dramática. 

3— El drama tiene su razón de ser en la misma realidad de la vida, 
que nos presenta en bizarra mezcla lo trágico y lo cómico, el placer y 
el dolor, lo sublime y lo ridículo. Sin embargo el drama como la vida, 
participa más de lo sério y patético, sirviendo regularmente lo cómico 
para poner más de relieve los elementos sérios que caracterizan el dra­
ma. Apesar de esto es imposible señalar los límites en que deben ence­
rrarse ambos elementos, dados los innumerables matices y grados déla 
pasión y la variedad de situaciones de la vida. 

41—El drama, por su naturaleza sintética, encierra grandes dificulta­
des y por esto se le conceden al poeta mayores licencias y libertad 
en el desarrollo de la acción, que para los otros géneros dramáticos. El 
plan del drama debe ser más vasto y rico en detalles y la acción más 
complicada. Los personages dramáticos, menos acentuados que los trá­
gicos y cómicos, han de ser mas humanos y presentar un marcado coló-
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rido de la realidad, representatido al hombre en general, no al de una 
clase ó época determinadas. Igual libertad se concede al estilo y len­
guaje del drama que á la acción, debiendo solo tenerse presente que 
siempre deben conformarse á la variada naturaleza de las situaciones y 
á las distintas condiciones de los personages, y distinguirse por la 
naturalidad y galanura. La versificación es muy propia del drama, por 
más que los haya muy apreciables en prosa. 

5,—Por su misma naturaleza es imposible clasificar con exactitud 
las variedades que el drama puede presentar. Sin embargóla mayoría 
pueden reducirse á alguna de las especies siguientes. Hay en primer 
lugar el drama trágico que es la tragedia moderna 
que se distingue de la clásica por su acción más complicada y extensa 
tomada ordinariamente de las crónicas modernas, por la presencia de 
lo cómico y por su mayor entonación; el drama ¡sério caracteri­
zado por la escasa importancia del elemento cómico y la moderada in­
tensidad de los afectos; puede designarse finalmente con el nombre de 
dramas; cómicos á los que se distinguen por un marcado pre­
dominio de este último elemento. Además, por la naturaleza del asun­
to, puede el drama ser lii^túrieo. psicológico, fliosófi-
c»-social, etc. 

O*—Prescindiendo de que la literatura de la India posee alguna 
composición verdaderamente dramática en sentido estricto (Sakunta-
la), el origen del drama debe buscarse en la edad media y fué su pri­
mero y notable modelo, si se prescinde de la forma externa, la Ce­
lestina. Llegó el drama á su mayor grado de perfección en Ingla­
terra con Shakespeare el gran trágico moderno, y en España con Lo­
pe de Vega y sobre todo Calderón de la Barca. Sobresalieron también 
Rojas, Moreto y Torres de Molina, y en nuestros dias Ayala, Hart-
zembuscli, Zorrilla, García Gutiérrez, Echegaray, etc. En Alemania 
merecen citarse Goethe, Schiller y Halm; en Francia Victor Hugo y 
Dumas y en Italia Manzoni y Pellico. Las dos lumbreras del drama 
trágico son Shakespeare y Calderón. 

•S.—Además de los tres géneros dramáticos propiamente tales, hay 
algunas composiciones que solo son dramáticas en la forma, como el 
aut» sacramental, el drama teológico, fantásti-
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e o . la c o m e d i a , d e m á g ' i a . y m í t o l ó ^ i e a . etc. De todas 
ellas la que más interesa á la literatura española es el ¿ u n t o s a c r a ­
m e n t a l por su popularidad en los siglos X V I y X V I I , Es una cora-
posición alegórica que tiene por objeto ensalzar los misterios católi­
cos, en particular el de la Eucaristía, ó el desarrollo de un principio 
abstracto de moral religiosa; los personages simbolizan ideas abstrac­
tas. Hay otras composiciones verdaderamente dramáticas y de natura­
leza cómica, pero de poca importancia, como p a s i l l o s ^ s a i n e -
t e « , e n i r e m e s e i S * Finalmente la dramática se ha combinado con 
la música dando origen al d r a m a m u s i c a l y quedando la poesía 
completaraente supeditada á la música, que asume toda la importancia, 
sobre todo en la Opera; en la Zarzuela tienen cabida frag­
mentos puramente dramáticos, uniéndose la música á la poesía en los 
momentos más importantes. 
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X X X V I . 
I . Historia.í=2. Carácter mixto ó de transición.=3. Divisiones de 

la historia bajo diversos aspectos.=4. Cualidades de la narración histó-
nca.==5. Arengas y retratos. 

X X X V I I . 

f. Cualidades morales é intelectuales del históriador.*=»2. Escuelas 
históricas y fundamento.—3. Historiadores notables. 

XXXVIÍI. 

l.-=Oratona.ta-*2. Carácter distintivo.—=3. Sus relaciones con la poé­
tica y la didáctica.^4. Diferencias entre la elocución y la oratoria.— 
5.—Objeto de la oratoria.*=6. Convicción y persuasión. 
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XXXIX-

I . Del orador.—2. Cualidades morales.—3.Físicas.—4. Intelectua­
les.—5. Educación del orador.—6. Condiciones del orador con relación 
al auditorio. 

XL. 

I . Fondo del discurso.—2. Medios de convencer.—3. Reglas para 
la elección y distribución de pruebas.—4. Medios de persuadir.—5. 
Forma del discurso.—6. Plan. 

X L I . 

I . Partes del discurso.—2. Exordio y sus especies.̂ —3. Condicio­
nes del mismo.—4 Proposición y sus clases.—5. Confirmación.—6. Su 
importancia capital.—7- Refutación.—8. Epílogo.—9. Elocución ora­
toria.—10. Reglas de pronunciación. 

X L I I . 

I . División déla oratoria.—2. Oratoria sagrada.—3. Su objeto.—• 
3, Cualidades del predicador.—5-Unción Evangélica.—6. Diferentes 
nombres del discurso sagrado.—7. Variedades del estilo.— 8. Ora­
dores célebres. 

X L I I I . 

I . Oratoria forense.—2. Su objeto.—3. Carácter.—4. Cualidades de 
la misma.—5. Tono y estilo del discurso forense.—6. Institución que 
contribuye á sa desarrollo.—7. Modelos. 

XLIV. 

I . Oratoria política.—2. Su objeto.—3. Carácter especial.—4. Di­
ficultades que ofrece por la índole de los asuntos.—5. División de la 
misma.—6. Dotes del orador político.—7 Oradores más notables. 

XLV. 

I . Novela.—2. Fondo de la misma.—3-Su carácter múltiple.—4. 
Cualidades esenciales de la acción novelesca—5. Formas que adopta, 
—6. Estilo. 



— 132 -
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I , Origen de la novela.—2. Cuento oriental.—3. De la novela en 
Grecia y Roma.—4. Porqué no se cultivó en la época clásica.—5- No­
vela caballeresca. 

X L V I I . 
I . Novela heroica.—2. Novela pastoral.—3. De costumbres.—4. 

Psicológica.—5. Histórica.—6. Didáctica.—7. Importancia de la nove­
la en la vida moderna. 

X L V I I I . 
I . De la poesía en general.—2. Sus relaciones con la ciencia y la 

moral.—3. Fondo de la poesía.—4. Forma interna y externa.—5-
Importancia relativa de la externa. 

X L I X . 
I . Lengaage y estilo poético.—2. Sus notas caracteríscas.—3-

Concisión.—4. Hipérbaton.—Imágenes.—6, Epítetos. —7. Voces 
poéticas.—8. Licencias poéticas.—9- Figuras que predominan. 

L . , • • • * 
I . Versificación.—2. Origen.—3. Sistemas de versificación.—4-

Su fundamento.—$. Elementos de la versificación moderna ó cualitati­
va.—6- Rima.—7. Su origen.—8. División de la rima.—9. Impor­
tancia de la versificación en la poesía. 

t i . 
I . Verso.—2. Medida del verso castellano.—3. Sinalefa.—4. Siné­

resis.—5-Diéresis.—6. Ley del acento final.—7. Clasificación de los 
versos.—8. Pié quebrado.—-9. Versos de arte menor.—10. Adónico. 
• — I I . Acentuación de los mismos. 

L I I . 
I . Versos de arte mayor.—2. Verso decasílabo y su doble estruc­

tura.—3. Verso endecasílabo.—4. Procedencia.—5- Nombres que re­
cibe.—6. Su importancia.—7- Acentuación.—8. Sáfico.—9, 'Verso de 
doce sílabas.—10. Verso alejandrino.—11. Estructura.—12. Verso 
más not ibles por su antigüedad y uso. 

LUÍ. 
I . Estrofas.—2. Su división.-—3, Estrofas conson intadas.=4. 

Pare .ido. •= 5- Terceto,—6. Tercerilla.—7. Cuarteto.—8. Serveutesio-
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—9- Cuarteta.'—Io. Redondilla.—II. Quintilla.—12. Lira.—13. Sexti-
na.-=I4. Octava real.—15. Octavilla.*—16. Copla de arte mayor.—17. 
Décima.=l8. Soneto.—19. Estancia.=20. Silva. 

LIV. ; . 
I . Estrofas asonantadas.—2. Romance.^3. Sus especies y nom-

bres.-=4. Seguidilla.—S- Carácter esencialmente español del romance 
y de la seguidilla.—6. Endecha.=7. Endecha real.=8. Verso libre.— 
9. Reglas para el buen uso de la rima. 

LV. 
I . Clasificación de la poesía por su origen y por su esencia.=2. Ca­

rácter distintivo de cada género.—3, Obras de transición. 
L V I . 

I . Poesía épica.===2. Nota característica.—3. Cualidades esenciales 
de la acción.'—4. Unidad.—5- Episodio y sus condicions.—6. Integri­
dad.=7' Exposición, nudo y desenlace.=8. Grandeza.«=9. Medios de 
aumentarla.—10, Maravilloso. 

L V I I . 
I . Interés.—2. Personages.=3. Protagonista.—4. Sus cualidades. 

—5. Caracteres y costumbres de los personages épicos.=6. Condicio­
nes de los caracteres épicos.—7- P̂ an y sus partes.=8. Estilo.=9 Ver­
sificación.—10. División de la poesía épica. 

L V I I I . 
I . Poesía épico-didáctica.—2. Carácter distintivo.—3. Su primacía 

en el tiempo.—4. Fondo.—5. División de la misma.—6, Modelos prin­
cipales de cada clase.—7. Concepto del poema didascálico. 

LIX. 
I . Poesía épíco-heróica.—2. Su esencia.—3. Naturaleza.—4. Cua­

lidad particular de sus hechos y personages.—5. Modelos dé la anti­
güedad, primitivos y reflexivos.—6. Déla edad media.—7. Modernos. 

L X . 
I . Epopeya.—2. Su carácter.—3- Definición.—4. Epopeyas orien­

tal y clásica.—5. Cristianas ó de la edad media.—6. Moderna.—7. Can­
to épico.—8. Poema.—9. Legenda.—10. Poemi épico-cómico.—11. 
Sus reheiones con el heroico.—12. Fundamento del ridículo. 
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L X I . 

I . Composiciones épico-líricas.'—2. Elegía-=-3. Etimología.—4. 
Significación primitiva.-=5. Definición.-=6. División de la elegía.—/. 
Epístola.—8. Sátira.—9. Sus grados y tonos.—Io. Modelos. 

L X I I . 

t. Canción narrativa popular.=2. Su división.=3. Romance.—-4. 
Carácter nacional del mismo.-=5. Especies de romances.=6. Balada.— 
7. Comparación de la misma con el romance.»=8. Dolora,=9. Su ca­
rácter múltiple. 

LXI IL 

I . Poesía lírica.-=2. Su carácter.—3. Origen.—4. Fondo y forma 
—5. Unidad y variedad.—6. Lenguage y estib.=7. Importancia de la 
versificación en la Íírica.=8. Principales composiciones líricas. 

L X I V . 

I . Etimología de la oda.—=2. Su significación en Grecia.—3. Signi­
ficación moderna.=4. División de las odas.—5, Oda sagrada.=6. Sus 
tonos.=7. Misticismo.—8. Modelos pnncipales.=9. Oda heróica.=lo. 
Su estilo y lenguage. 

LXV. . 

i . Oda filosófica ó moral.=2. Entonación de la misma y modelos. 
—3. Oda anacreóntica.—4. Sus notas distintivas y estilo.-=5- Modelos-
-=6. Himno.—7. Sus diferencias con la oda.=8. Himnos religiosos y 
patrióticos.—9. Modelos. 

L X V I . 

I . Canción.==2. Su paralelo con la oda.^S. Modelos.=4. Estruc­
tura de la Cantata.==5. Epitalamio.=6. Letrilla y sus especies.=7. Or­
ganismo del soneto.=8. Madrigal y epfgrama.=9. Balada lírica. 

L X V I I . 

I . Composiciones épico lírico-dramáticas.—2. Fábula.—3. Parábo-
la.=-4. Cualidades de la acción, de los personages, del estilo y de la ver-
sificación.~»5. Modelos.»-=6. Poesía bucólica.—7.Idilio y égloga.—8 
En qué se diferencian según los críticos modernos.==9. Sus condiciones^ 
literarias.—10. Modelos. 
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L X V I I l . 

I . Poesía dramática.—2. Carácter distintivo.«=-3. Definición.—4. 
Objeto y fin.—5. Acción.—6. Sus cualidades.—7- Opinión de los crí­
ticos sobre las unidades de lugar y tiempo.—8. Integridad.—9« Expo­
sición, nudo y desenlace.—10. Verosimilitud.*—! I . Intetés. 

L X I X . 

I . De los personages y sus cualidades.—»2. Peripecias—3. División 
de la acción dramática.==4. Forma de la poesía dramática.-=-5' Estilo 
y versificación. —6. División de la dramática. 

L X X . 

I . Tragedia.—2. Su carácter esencial.—3. Origen histórico y eti-
mología.-=4. Sus cualidades esenciales.-= 5. Estilo y versificación.— 
6. Cultivo de la misma en Grecia, Roma y entre los modernos.—7. 
Trágicos célebres, 

L X X I . 

i . Comedia.—2. Carácter distintivo.=3. Su origen histórico y eti-
mología.=4. Reglas especiales de la misma.^S- Clasificación de las 
comedias.»*» 6. Cómicos célebres en Grecia, Roma y en la época 
moderna. 

L X X I I . 

ti Drama.=-2. Valor primitivo y actual deestapalabra.=~»3. Funda­
mento del drama.=—4. Reglas especiales del mismo.—5. Especies de 
drama.—6. Modelos.—7. Composiciones dramáticas secundarias. 
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